
        
            
                
            
        

    
   Contenido

   


   




   Copyright

   Dedicatoria

   Cita

   Prefacio

   Capítulo 1

   Capítulo 2

   Capítulo 3

   Capítulo 4

   Capítulo 5

   Capítulo 6

   Capítulo 7

   Capítulo 8

   Capítulo 9

   Capítulo 10

   Capítulo 11

   Capítulo 12

   Capítulo 13

   Capítulo 14

   Capítulo 15

   Capítulo 16

   Capítulo 17

   Capítulo 18

   Capítulo 19

   Capítulo 20

   Capítulo 21

   Capítulo 22

   Capítulo 23

   Capítulo 24

   Capítulo 25

   Capítulo 26

   Capítulo 27

   Capítulo 28

   Capítulo 29

   Capítulo 30

   Capítulo 31

   Capítulo 32

   Capítulo 33

   Capítulo 34

   Capítulo 35

   Capítulo 36

   Capítulo 37

   Capítulo 38

   Capítulo 39

   Capítulo 40

   Capítulo 41

   Capítulo 42

   Capítulo 43

   Capítulo 44

   Capítulo 45

   Capítulo 46

   Capítulo 47

   Epílogo

   Agradecimientos

   Antes de que te vayas

   Biografía


[image:  ]


 

 

ENTRE LAS 

ESTRELLAS

 

 

Anne Bright


 

Título original: Entre las estrellas

Autora: Anne Bright

 

© Entre las estrellas, Anne Bright

© de la portada: Violeta Gómez

Corrección: Celia Arias Fernández

Maquetación y diseño interior: Celia Arias Servicios Literarios

 

Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva 

de delito contra la propiedad intelectual (Art. 276 y siguientes del Código Penal).

 

El «copyright» estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del «copyright» al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.

 


 

 

 

 

 

Para Marta, mi pequeño gran sueño hecho realidad

 


 

 

 

 

 

«¿Nunca te has preguntado 

 qué te hace diferente a los demás? 

No es, ni más ni menos, 

que tu percepción de la realidad».

 

Annia

 


Prefacio

 

 

 

 

Si alguien me hubiera dicho hace unos meses que el mal existe y que el destino de la Tierra se juega a diario sobre un campo de batalla improvisado, no lo habría creído. Como tampoco hubiese aceptado que una decisión tomada, en un momento intrascendente, pueda cambiarte la vida hasta tal punto que no solo esté en tus manos la tuya, sino la de aquellos a quienes amas. Nuestras acciones tienen consecuencias, y nunca hasta ahora me había arrepentido de ninguna, pero ¿me equivocaría esta vez? 

El destino del tercer cristal aún era incierto, y mi enemigo subía las escaleras del faro con rapidez. Pronto estaría ante mí y todo se decidiría en segundos: o él o yo. 

Lo único que sabía era que no iba a rendirme, había pagado un precio muy alto para acabar así. Un mal paso por mi parte podría desencadenar el fin de la existencia humana. Por eso, antes de actuar, debía medir bien mis fuerzas y sopesar todas mis acciones. No podía haber errores.

 


Capítulo 1

 

 

 

 

El agua estaba helada y mis dedos, entumecidos, luchaban por agarrarse con verdadera desesperación a lo que parecía un extraño resto de fuselaje, que en ese momento solo podía visualizar vagamente y, de repente, una fuerte explosión…

Me incorporé sobresaltada. Aquel sueño inquietante se venía repitiendo desde que era una niña, pero ahora lo hacía con mayor frecuencia de lo habitual. Y lo más curioso era que apenas lograba recordar nada. Cualquier detalle, por importante que me hubiera parecido entonces, se esfumaba con rapidez al despertar. Todo quedaba lejos, borroso, como en una nebulosa.

Sentada al filo de la cama, intentaba recordar sin éxito lo que antes me había resultado tan vívido, hasta que mis sentidos me devolvían a la realidad, a la tenue luz contra la que luchaban mis ojos aún entrecerrados, al roce de los calcetines con la mullida alfombra bajo los pies, a mi habitación, a mi casa… Y al recuerdo del tedioso instituto.

Mi familia y yo vivíamos en una zona residencial a las afueras de Silverton, una pequeña ciudad del estado de Oregón. Nos habíamos mudado allí desde Florida después del inesperado e importante ascenso que le habían concedido a mi padre en Industrias Millenium, una empresa dedicada al estudio de artilugios informáticos y sistemas de navegación de vanguardia utilizados en aeronáutica.

En Pine Street, una de las zonas de expansión del pueblo, casi todas las casas eran de nueva construcción. La nuestra, situada al final de la calle, era blanca y estaba rematada por varios tejados de diferentes alturas. Las paredes de mi cuarto, de color verde hoja seca, le daban un aspecto relajante, acentuado por una hilera de pequeñas bombillas leds que recorrían la habitación. Allí pasaba la mayor parte del tiempo, ya que el clima de la zona no me brindaba más opciones. 

Aunque en Silverton llueve con frecuencia, esta humedad constante no parecía importarle a nadie, excepto a mí. Aquella monotonía meteorológica provocaba que los habitantes de la zona mirasen con recelo a los recién llegados, y mi familia y yo no habíamos sido la excepción. 

Ser una persona introvertida, en un lugar como este, no resultaba de gran ayuda. Aunque, por otra parte, me consideraba una chica independiente a la que no le importaba, ni le asustaba, pasar demasiado tiempo consigo misma.

Como siempre, me desperté antes de que sonara la fastidiosa alarma. Tras pensar varias veces en cuál sería la combinación apropiada, me decidí por una entallada camisa verde, vaqueros y un chubasquero azul. Mi vestuario, en un pueblo donde apenas conocía a nadie, había dejado de ser una prioridad. Me lavé la cara, me recogí el pelo en un moño y saqué varios mechones para darle un aspecto más informal. Bajé a preparar el desayuno y me asomé pensativa a la ventana mientras exprimía las naranjas. La sola idea de volver al instituto me producía dolor de cabeza cada día.

Por un instante, la lluvia cesó. Las oscuras nubes se iluminaron, volviéndose blancas como el algodón durante un par de segundos, y pensé que, tratándose de un posible relámpago, habría tormenta. Las aves que cruzaban el cielo volaron desconcertadas y, en poco tiempo, desaparecieron en varios kilómetros a la redonda.

—Hoy caerá una buena… —musité.

—¿Has descansado, cielo? —preguntó mi padre, anudándose la corbata mientras bajaba las escaleras.

—Más o menos.

—Has vuelto a tener esas pesadillas, ¿verdad? Me pareció oírte decir algo esta noche. 

—Ah, ¿sí? —fingí en un tono que dejó entrever mi desgana.

—Annia, tenemos que darle solución a este asunto …

—Estoy bien, papá —interrumpí y él suspiró—. No es nada, en serio.

Mi cabezonería y yo no teníamos remedio. Además, se me daba fatal mentir. Al parecer, se notaba demasiado que mi nueva vida en Silverton se me estaba haciendo un mundo.

—Recuerda que todo es cuestión de actitud, Annia. Ya sabes lo que dicen: «Si cambias cómo miras las cosas…».

—«Verás cómo las cosas que miras cambian» —contesté mecánicamente y traté de sonreír.

—¡Esa es mi niña! —respondió orgulloso.

Mi padre, Robert Milton, era un hombre de costumbres fijas. Había logrado adaptarse a la situación mejor que yo, sobre todo desde que perdimos a mi madre hacía tres años, tras una lucha feroz contra el cáncer. Aunque era optimista por naturaleza, creo que a veces sobreactuaba para evitarme caer en la tristeza que me provocaba la ausencia de mi querida madre. Bióloga marina, aventurera y alegre, había sido un apoyo fundamental para mí, y el hecho de no tenerla me hacía sentirme insegura. 

Mi hermana nos saludó canturreando con esa alegría habitual que yo admiraba. Rodeó la mesa y escogió una tostada al azar, untó la mantequilla y engulló el primer bocado sin tomar asiento. 

Sarah era menuda y estaba algo alocada. Su cara, de facciones delgadas, y su melena pelirroja alborotada le daban a sus ojos un aire soñador que me recordaban a mi madre, pero con el mismo carácter jovial y la actitud confiada de mi padre. Mi hermana vestía de manera informal, aunque con ello pretendía disimular que cuidaba al máximo cada detalle. Tanto ella como su amiga Amy se habían vuelto muy presumidas. Supuse que se debía al hecho de que estaban en su último curso, a un paso del instituto.

—¡Oh, vaya!, ¡pero si tengo que irme! —dijo a la vez que daba el primer y último sorbo a su zumo de naranja, mirando el reloj—. ¡Amy me está esperando! 

Sujetó la tostada entre los dientes y, antes de que mi padre reaccionase, salió por la puerta. Él se quedó con la palabra en la boca y sin poder explicarle, como cada mañana, la importancia de sentarse a la mesa, comer despacio y toda la retahíla que seguía detrás. Me miró con resignación y se bebió su café con lentitud, quizás pensando en cómo se las iba a ingeniar para meter en vereda a su pequeña, que se estaba haciendo mayor. Y yo, sin mediar palabra, me dispuse a quitar los platos. 

Al faltar mi madre, tuve que encargarme de las tareas domésticas y aprendí a aceptar algunas obligaciones con más rapidez de la que me hubiera gustado. Recogí la cocina y me despedí de mi padre. Con el abrigo aún en la mano, salí por la puerta, me lo puse y eché a andar a paso ligero. 

Apenas había recorrido quinientos metros, cuando un coche pasó demasiado cerca a gran velocidad. El agua sucia de un charco me salpicó y me dejó la pierna derecha empapada. 

—Genial —murmuré con sarcasmo. 

Me froté el pantalón, aunque no parecía tener remedio. Me giré en dirección a casa y dudé. Ya no tenía tiempo de volver, así que aceleré el paso. Estaba claro que iba a ser un día como los demás. 

El instituto de Silverton estaba cerca de casa. Era un edificio nuevo, famoso por su equipo de baloncesto, los Silverton Foxes. Los pasillos se llenaron al momento de estudiantes que abrían y cerraban sus taquillas con rapidez y estruendo mientras gritaban. Cogí el material que necesitaba para las dos primeras asignaturas y me dirigí hacia el aula de Matemáticas. 

Nada más cruzar la puerta, comencé a sentir un fuerte dolor de tripa, como venía siendo costumbre, pero traté de ignorarlo. Mis compañeros hablaban compulsivamente y pronto noté cómo el grupito de costumbre fijaba su mirada en mí. Me senté en mi sitio de siempre sin hacer caso a sus comentarios ni carcajadas y dejé caer los libros con desgana. El timbre sonó y el profesor apareció en el aula.

—Bien, hoy tenemos un alumno nuevo en clase —anunció nuestro tutor, el señor Ferguson. 

Con actitud severa, firmó un parte de asistencia e hizo un gesto con la mano, indicándole a alguien que entrara y se presentase. Tras la puerta, apareció el rostro más angelical y perfecto que jamás hubiera imaginado. Su cabello rubio resaltaba con el intenso azul de sus ojos. 

—Soy David Miller —saludó—. Vengo de San Francisco y me gusta jugar al baloncesto. También practico natación. 

Enseguida se escuchó un murmullo de voces femeninas llenas de asombro y emoción. El profesor mandó callar y, sin más dilación, señaló la mesa contigua a la mía e hizo un gesto para que el chico nuevo tomara asiento.

—Intenta seguir la clase y ponerte al día —añadió con voz ronca—. Si necesitas cualquier cosa, ven a verme.

Se inició otro murmullo, ahora diferente. Nadie se sentaba conmigo, era el bicho raro de la clase. Y no solo porque yo lo creyera, sino porque así lo había dispuesto Lara, la chica más popular del instituto, que, por alguna razón, me despreciaba en público en cuanto tenía la más mínima oportunidad. Influencer prestigiosa de Silverton, y con más de cien mil seguidores en las redes sociales, lo que ella ordenaba se hacía ley, y yo me había llegado a sentir como una bacteria contagiosa. 

Pero David no pareció notarlo, ya que no estaba al tanto de la situación. Se dirigió con decisión hacia donde yo estaba y se sentó a mi lado, ofreciéndome una amplia sonrisa que casi me derritió. 

Retiré mi carpeta y el estuche con rapidez y los coloqué en el suelo. Su presencia me hizo sentir incómoda, ya que no estaba acostumbrada a tener a ningún compañero tan cerca, y menos a uno como él. «Pero… ¿qué está pasando? ¿Se habrán alineado los planetas? ¡Tierra trágame! ¡El chico más guapo del universo se ha sentado a mi lado!», me dije sin poder dejar de mover el pie. «Y yo, con la ropa mojada y sin saber qué hacer».


Capítulo 2

 

 

 

 

No hablamos ni una palabra durante la clase, aunque me dedicó varias miradas y algunas sonrisas. Yo me limité a fingir que atendía a las explicaciones —lo cual fue literalmente imposible— y a mirar por la ventana, que era lo segundo que mis nervios me permitían hacer. Si al hecho de ser negada para las Matemáticas le sumásemos que no pude concentrarme en ninguno de los sistemas de ecuaciones que se explicaron, daría como resultado un cero seguro. Por suerte, no se notó, ya que ese día no me tocó corregir en la pizarra.

Sonó el timbre, me despedí con una tímida sonrisa y recogí mis cosas para marcharme al aula de Inglés. Se puso de pie para dejarme salir, a pesar de que a él no le había dado tiempo a recoger su material. Me miró de reojo, pero no me dijo nada, y me fui del aula lo más rápido que pude.

Resulta un verdadero alivio saber que nadie puede escuchar nuestros pensamientos más íntimos, porque, desde que salí de una clase hasta que llegué a la otra, me eché el sermón más grande de la historia.

Cuando entré, el aula aún estaba ocupada por algunos alumnos de la clase anterior, que no se habían ido porque perdían el tiempo gastándose bromas infantiles. Era consciente de que la situación anterior no volvería a repetirse y de que había desaprovechado la oportunidad de mi vida, lo cual me producía un sentimiento de rabia interior. Pero ya daba igual, no tenía remedio. Los nervios me habían jugado una mala pasada.

Durante el trascurso de la clase, distinguí la voz de David entre el murmullo en varias ocasiones. Pero fui incapaz de darme la vuelta. ¿Cómo se las había ingeniado para meterse a todo el mundo en el bolsillo en un cambio de clase? Su capacidad para relacionarse me apabulló. No había duda de que éramos polos opuestos. 

No volvimos a coincidir hasta que entré al comedor. Aquella enorme sala, con fluorescentes en el techo, era el sitio de reunión preferido de los estudiantes. Y, como siempre, estaba concurrida. Lo busqué disimuladamente con la mirada y lo encontré en una de las mesas centrales. Le observé sin que se diera cuenta. Estaba sentado con los chicos del equipo de baloncesto y hablaba con todos, como si los conociera desde siempre. No faltaban, por supuesto, Lara y su amiga Kim, que permanecían embelesadas a su alrededor, escuchando cualquier comentario que él tuviera que hacer. El grupito en sí era tan perfecto que parecía que posaba para alguna revista. 

Me dirigí hacia la cola del comedor por inercia. Escogí el menú sin atender a las opciones y me disponía a sentarme cuando Ryan, un alumno con gafas de culo de vaso del club de ajedrez, tropezó conmigo. La bandeja y lo que había en ella fue a parar al suelo, armando un gran estrépito al que siguieron las carcajadas de todo el instituto, e incluso aplausos y silbidos. Mientras recogía las cosas del suelo, vi que David tenía los ojos clavados en mí y lo había visto todo. Me estremecí de vergüenza y salí del comedor. Había perdido el apetito. Además, ya tomaría algo cuando llegase a casa.

Caminé hasta llegar al polideportivo y me senté en las gradas. Por suerte, tan solo había un pequeño grupo de chicos entrenando que no se molestaron en mirar, por lo que por fin disfrutaría de un momento de tranquilidad y podría sentirme a salvo. Estaba tan sumida en mis pensamientos, recordando lo sucedido una y otra vez, que no me di cuenta de que alguien se había acercado a mí por detrás.

—¿Puedo sentarme? —preguntó una voz amigable. 

Era David y traía una bolsa con comida entre las manos. Boquiabierta, no pude articular palabra.

—Lo tomaré como un sí —contestó. 

Sonreí con timidez y de nuevo me quedé en blanco sin saber qué decir, con la mirada perdida en los chicos que entrenaban. Mientras, mi cabeza echaba humo para encontrar un tema de conversación.

—Te he traído un sándwich y algo de beber —añadió—. Creo que te has marchado sin almorzar.

Lo miré, mordiéndome el labio, a la vez que recordaba la embarazosa escena.

—Come, te vendrá bien —dijo acercándome la bolsa con delicadeza. 

La cogí y me la puse en el regazo, aunque no podía pensar en comer con él allí… mirándome.

—¿Sabes? Antes no tuve oportunidad de hablar contigo —prosiguió.

—Sí, ya. Has estado ocupado, eres la novedad. 

Sonrió y bajó la cabeza. Después, echó un vistazo al campo, como si se hubiera avergonzado. 

—¿Y cómo te llamas? 

—Annia —respondí en un esfuerzo por disimular mi timidez.

Al escuchar mi nombre, esta vez fue él quien bajó la cabeza mientras esbozaba una leve sonrisa, que en aquel entonces no comprendí. 

—Un nombre un poco raro… —murmuré.

—Es precioso —interrumpió.

Miró al frente, pensativo. Debió transcurrir un buen rato o, al menos, a mí se me hizo eterno. Desafortunadamente, justo cuando íbamos a retomar la conversación, Malcon, el capitán del equipo de baloncesto, se acercó a nosotros. 

—¡Eh, tío! —gritó lanzándole un balón—. Te estábamos buscando. Necesitamos un buen pívot si queremos ganar a los Red Lions y, como me has dicho antes que podía contar contigo… El nuestro se acaba de lesionar y me gustaría ver lo que sabes hacer, si no estás ocupado —carraspeó mirándome con extrañeza—. Mañana tendremos un partido importante y, esta vez, no podemos perder la final. 

—¡Claro! —Chocó la mano con la de Malcon y se levantó de un salto. 

Me dirigió una mirada de disculpa. De todas formas, yo sabía que nuestra conversación no podía prolongarse mucho. Acto seguido, sacó una manzana de uno de los bolsillos de su chaqueta y me la lanzó. Logré atraparla, a pesar de los nervios. Sonrió y se marchó con Malcon, quien le echó el brazo por encima del hombro mientras le ponía al día sobre la situación del equipo. 

Observé cómo se alejaban y, de repente, se giró buscándome con la mirada. Logré desviar la vista a tiempo, intentando disimular, y no pude evitar sonreír. Un agradable cosquilleo me recorrió de pies a cabeza. Por fin tenía algo bueno a lo que asociar mi breve experiencia en Silverton.

Tras el almuerzo, me dirigí al aula de Español. «¿Por qué habrá venido a verme? ¿Y por qué parece que quiere ayudarme?», me dije. Mi cabeza en ebullición no dejaba de fabricar preguntas. El resto del día transcurrió con rapidez y dejé de sentirme triste.

Noté algo extraño en mi interior cuando llegué a casa: por primera vez, tenía ganas de volver al instituto al día siguiente. Desde que nos habíamos mudado a Silverton, y de eso hacía ya cinco meses, nunca había tenido sensaciones agradables como las que me producía aquel atractivo y misterioso compañero. 

Pasé la tarde intentando terminar algunos deberes y analizando lo ocurrido, pero no dejaba de darle vueltas. Veía su sonrisa en todas partes: en el techo, en los ejercicios de Matemáticas… Después de unas horas, cené y decidí dar por concluida la ronda de pensamientos que me había tenido tan entretenida. Me metí en la cama, no sin antes asomarme por la ventana para contemplar las pocas estrellas que pudieran verse entre los nubarrones. 

Aquella noche, tuve un sueño de lo más extraño. En él apareció David, rodeado de una luz brillante. Sonreía y me tendía la mano, pidiéndome que no tuviera miedo. No supe por qué, pero me inspiró confianza y me adentré con él en aquel oasis de claridad. Sentí cómo una poderosa fuerza tiraba de mi cuerpo, que empezó a desvanecerse con rapidez desde los pies. Si bien era una sensación indolora, cuando subió hasta la cabeza, me produjo verdadero pánico. Me agobié pensando que no podría respirar, pero justo en aquel instante, logré despertarme.

Me incorporé sobresaltada en la cama, tosiendo y jadeando como si aún me faltase el aire, y me puse en pie. Respiré hondo para intentar calmarme, bebí unos sorbos de agua del vaso que tenía sobre la mesita y me asomé por la ventana. Apoyé ambas manos en el poyete, con los brazos aún en tensión, y observé el paisaje. La luna llena bañaba las copas de los árboles mecidas por una gélida brisa. 

«Mañana por fin lucirá el sol», me dije con la mirada distraída. 

De pronto, observé que algo parpadeaba entre los árboles. Tenía un brillo especial, de un azul tenue, extraño. Al principio, me quedé hipnotizada. Aquel color me resultaba familiar y no sabía por qué. Parecía que el objeto, de alguna forma que no lograba comprender, se desplazaba hasta que, llegado a un punto, se quedó inmóvil. Un escalofrío me recorrió la espalda y me aparté de la ventana con rapidez. Aquel impulso provocó que el marco con la foto de mi madre fuera a parar al suelo. Lo recogí con nerviosismo y agucé el oído en la oscuridad. Silencio absoluto. 

—Menos mal —suspiré aliviada.

Decidí meterme en la cama de nuevo y me tapé con la colcha hasta arriba; sin embargo, y aunque intenté hacer caso omiso de aquel extraño descubrimiento, sentí una irremediable curiosidad. Algo gritaba en mi interior y no me podía dormir, así que volví a asomarme por la ventana y comprobé con asombro que aquella cosa, fuera lo que fuese, seguía allí, inmóvil. Intenté convencerme de que adentrarse entre los árboles a esas horas no era una buena idea, pero fue en vano. Me calcé unas botas y me puse el abrigo encima del pijama. Bajé a hurtadillas las escaleras hasta la puerta trasera y salí. 

Respiré profundamente. El miedo y la curiosidad se volvían cada vez más intensos en mi interior, pero algo parecía tirar de mí, obligándome a caminar entre los altos pinos y los recios nogales. Los árboles despedían un aroma fresco y la tierra olía a humedad. 

Aún me hallaba a escasos metros de mi casa cuando contemplé de cerca el objeto que producía aquel extraño resplandor. Era un cristal pequeño que, aunque yacía semienterrado en el suelo, daba la impresión de que había sido dejado allí a propósito por alguien. En su interior se encontraban grabados los contornos de dos estrellas entrelazas, de ocho puntas cada una. Estaba engarzado en una fina gargantilla, si se podía llamar así, fabricada en un material en apariencia frágil y extraño, que no logré reconocer, ya que no era frío como el metal.

Miré alrededor en busca de cualquier indicio de movimiento. No había huellas en el suelo y, aunque parecía no haber nadie, tuve la sensación de que me observaban desde la oscuridad. Sopesé durante unos segundos si debía coger aquel maravilloso colgante o marcharme sin él por donde había venido. No había tomado una decisión aún, cuando oí en mi cabeza a David repetir lo mismo que me decía en el sueño: «No tengas miedo…».

Sin saber ni cómo ni por qué, me acerqué y sentí el impulso irresistible de cogerlo. Lo tomé con cuidado y, como por arte de magia, aquel objeto dejó de brillar, convirtiéndose en un cristal de apariencia normal, aunque de extraordinaria belleza. Pero al apagarse de forma inesperada, me sobresalté y se me cayó. El contacto con el suelo lo hizo brillar de nuevo. Parecía abrasador, incandescente, pero no quemaba. 

Me agaché para recogerlo y su intensa luz se desvaneció por segunda vez. Volví a mirar a mi alrededor con el colgante en las manos. En ese momento, escuché con claridad el crujido de unas ramas del suelo que no estaban lejos de mí; al parecer no estaba sola. Cerré el puño con fuerza y eché a correr en dirección a casa.


Capítulo 3

 

 

 

 

El hallazgo de aquel fascinante cristal me impidió dormir durante gran parte de la noche. Tras someterlo a varias pruebas, descubrí que había sido fabricado a partir de un material extraño. Por increíble que pareciese, brillaba con intensidad al contacto de cualquier superficie, excepto con el roce de mi piel. Era translúcido, como cualquier cristal, pero no se mojaba y tampoco se podía rayar. Observé con detenimiento las dos estrellas entrelazadas y me di cuenta de que, en cada una de ellas, había algunas puntas que no se iluminaban. «¡Qué lástima!, parece que está roto», pensé.

Decidí probarme el colgante para ver cómo me quedaba puesto y, a pesar de no tener un mecanismo de cierre visible, se adhirió a mi cuello al instante, lo que me produjo una sensación de agobio. ¿Y si no lograba quitármelo? Pero me relajé al ver que podía hacerlo sin dificultad, ya que lo que parecía ser una especie de gargantilla se abría y se cerraba sin dejar rastro de fisura en el punto que yo quisiera Al cabo de un par de horas, después de tanta expectación y tras decidir dejármelo puesto, pude conciliar el sueño. 

A la mañana siguiente, comprobé que no era capaz de recordar nada de lo que había soñado desde el instante en que me dormí hasta que sonó el despertador. Supuse que, con tantas emociones, habría caído en un sueño profundo. Abrí los ojos y me palpé la garganta. Al principio, pensé que lo ocurrido la noche anterior había sido un sueño, pero no, allí estaba. Aún pendía de mi cuello, tal y como lo había dejado.

Me miré al espejo y, con asombro, vi que mi rostro reflejaba una luminosidad singular y que mi pelo, antes de color rubio ceniza y apagado, había pasado a un tono más claro y brillante. De la misma forma, mis ojos verdes refulgían con un inexplicable brillo. 

—Vaya… —murmuré.

Sonreí llena de felicidad ante aquel inesperado descubrimiento y me vestí con rapidez para preparar el desayuno. La adrenalina corría en mi interior. No estaba cansada, sino todo lo contrario: me sentía ágil y feliz. Deseé quedarme en casa y seguir investigando aquel fabuloso cristal, pero también quería volver al instituto para ver a mi nuevo compañero y, de paso, que él me viera a mí. Sonreí para mis adentros, imaginando ese momento. 

Constaté con satisfacción en la calle que aquel día la lluvia nos daba una pequeña tregua, tal y como había supuesto la noche anterior. «Hoy va a ser mi día de suerte», me dije en varias ocasiones de camino al instituto.

Entré en el aula pensando en mi excitante hallazgo y olvidé, por un instante, las risas y los comentarios ajenos de cada mañana, que esta vez se transformaron en cuchicheos. Apoyé la carpeta en la mesa y simulé que miraba el horario para ver lo que me deparaba el resto de la jornada. Al mover los libros, tiré, como era habitual en mí, el cuaderno e hice rodar los bolígrafos, que cayeron desperdigados por el suelo. Pero en esta ocasión, Collin y Samuel, dos compañeros de la clase, se ofrecieron a recogerlo todo y me lo colocaron en la mesa. Parecían querer agradarme e incluso esbozaron una sonrisa sin quitarme los ojos de encima. 

Incrédula, les agradecí el gesto de amabilidad y bajé la cabeza, deseando que nadie lo hubiera visto, aunque intuía que más de un par de ojos miraban en la dirección donde me encontraba. Me giré, aunque no pude evitar oír la gran noticia: los chicos habían ganado el partido y pasaban a la final. «¿Habrá tenido David algo que ver?», me pregunté.

Estaba pensando en cómo le habría ido en el partido cuando sonó el timbre y apareció por la puerta. El hecho de que llegase tarde le obligaba, en cierto modo, a sentarse a mi lado, ya que ese era el único sitio libre que quedaba, como de costumbre.

«¿Lo estará haciendo a propósito?», pensé. Durante un breve barrido visual, aunque disimulado, me pareció que miraba el colgante y que las pupilas de sus ojos azules se dilataban.

A lo largo de la clase, pude percibir en él cierto nerviosismo por la forma en que golpeaba el extremo del bolígrafo contra la mesa o movía las piernas. Intenté fingir que no me daba cuenta, pero como empezaba a ponerme nerviosa, lo miré a modo de indirecta y paró. No podía comprender su actitud: ¿ahora el que estaba nervioso era él?

Por suerte, la clase transcurrió con normalidad. La profesora quiso poner a prueba los conocimientos de David en biología para comprobar que su nuevo alumno tenía el nivel adecuado. Mi compañero se defendió bien, así que ella le sonrió con satisfacción y continuó la clase. Yo estaba alucinada. ¿Había algo que aquel chico no supiera hacer?

Disfruté teniéndolo a mi lado y, aunque solo hablamos lo necesario, sí que nos miramos alguna que otra vez. Pero casi siempre era yo la que apartaba la vista, porque me cortaba y sentía en mi interior ese cosquilleo nervioso que no me dejaba ni respirar. 

Durante el resto de las clases, se sentó con Lara y los chicos del fútbol, que siempre se ponían al final para divertirse a su antojo Tenía la habilidad de caer bien a todos, hiciera lo que hiciese. Pero reconozco que a mí me tenía desconcertada.

La profesora de Inglés se vio obligada a pedir silencio varias veces y a lanzar continuas miradas por encima de sus antiguas gafas de pasta, que colgaban al borde de su alargada y fina nariz. Pero ellos no parecían darse por aludidos y se lo pasaban mejor que bien. Después de aquello, dudé que quisiera volver a sentarse a mi lado.

La clase de Educación Física no era una de mis favoritas. Ese día, la profesora dividió a las chicas en equipos para jugar al voleibol; los chicos tenían fútbol. Escondí el colgante bajo la camiseta y me dirigí hacia la pista. Pensé que, tal y como sucedía siempre, empezaría cometiendo alguna falta o que el equipo contrario encajaría el primer punto por cualquier fallo de recepción mío. Pero no fue así, más bien resultó ser lo contrario. 

La pelota parecía moverse con lentitud, algo que no lograba comprender y que me daba un margen amplio para reaccionar. Además, por alguna razón, las estrategias del equipo contrario me resultaban obvias. Las chicas de mi equipo parecían confusas, pero pronto pasaron del asombro a la satisfacción y empezaron a contar conmigo para realizar las jugadas. Sus reiterados elogios me hicieron sentirme parte del equipo. Fue una sensación maravillosa que apenas podía creerme. Disfruté tanto con el juego que me dio la impresión de que la clase había sido más corta de lo normal. 

Me dirigía hacia los vestuarios, recordando algunos de los momentos del partido, cuando Alison, una compañera de clase, se acercó a mí. Sus ojos color miel, su pelo castaño y liso y su complexión atlética hacían que no pasara desapercibida.

—¡Annia! —gritó feliz—. ¡Has estado genial!

Me quedé perpleja. Escuchar a alguien en el instituto a quien le gustaba lo que yo había hecho era una novedad.

—Ya sé que, aunque coincidimos en casi todas las clases, nunca hemos hablado mucho —añadió a modo de disculpa—, pero… ¿qué te parece si nos sentamos juntas en Matemáticas? Así podría conocerte mejor y quizás nos hagamos amigas.

No podía creer lo que estaba oyendo, ¡por fin dejaría de ser el bicho raro! Accedí con satisfacción. Alison era una chica a la que le gustaba llevarse bien con todo el mundo. No era una de las amigas de Lara, pero tenían una relación políticamente correcta. Digamos que se saludaban, guardando las distancias, lo que la convertía en la compañera perfecta.

Nos dirigíamos a los vestuarios cuando vi salir a David. Me miró con discreción y continuó de camino a clase. Alison y yo nos reímos con nerviosismo. 

—¡Vamos! —dijo, tirándome del brazo, y echamos a correr juntas entre risas.

Llegamos a la siguiente clase a tiempo. El señor Ferguson arqueó las cejas y miró extrañado. Mi compañera y yo nos sentamos casi al final del aula, en las mesas que quedaban en la esquina derecha; a la izquierda, una fila por delante, David y Malcon. Y, delante de ellos, Lara y Kim. Durante la clase, con vistas al examen trimestral, el señor Ferguson decidió que realizáramos algunas operaciones. ¡Vuelta a la realidad con las tediosas Matemáticas!

Distraída como estaba, no caí en la cuenta de que el profesor había escrito algunas operaciones aritméticas en la pizarra y, con su cronómetro en la mano, nos daba tiempo para realizar el trabajo. Cada alumno debía pronunciar su nombre en voz alta cuando acababa y él le decía el tiempo en el que había logrado terminar. Si las actividades estaban bien, el profesor apuntaba el tiempo conseguido y el número de aciertos con respecto al total en su cuaderno de notas. De esta forma, el señor Ferguson sabía lo que cada uno de nosotros éramos capaces de hacer y en cuánto tiempo. Solía decirnos que la suya era la asignatura más importante porque lo aprendido se podía utilizar a lo largo de toda la vida. Pero ¿para qué necesitábamos aprender funciones, trigonometría y ecuaciones? 

Estaba sumida en mi propia revolución interior cuando, al mirar de nuevo a la pizarra, sucedió algo excepcional: los números comenzaron a adquirir texturas, tamaños… Y, sin previo aviso, empezaron a desplazarse, a moverse solos. Se unían, se entrelazaban y formaban figuras que se traducían en cantidades finales que, intuí, eran los resultados. Durante los escasos segundos que duró aquel fenómeno, contuve la respiración y me quedé paralizada. No podía creer lo que estaba viendo. Miré atónita a mi alrededor, pero, por las caras de mis compañeros, deduje que nadie, excepto yo, percibía semejante espectáculo. 

Tras recuperarme de aquella situación impactante, copié las operaciones y los resultados tal y como los había visto. Aunque no me di cuenta, todo sucedió muy rápido. Observé que Alison aún estaba ocupada con la primera operación. Era como si el tiempo se hubiera detenido o marchase más lento. ¿Qué me estaba pasando? 

Pasé la mano por el colgante con intención de quitármelo. Pero justo en ese momento, el profesor, al verme parada, se acercó con rapidez y cogió mi cuaderno. Me miró perplejo y me quedé sin saber qué decir.

—¡Cincuenta y ocho segundos! ¡Enhorabuena! Hoy está inspirada, señorita Milton —admitió extrañado.

Al decir en alto mi tiempo, oí el chirrido de las sillas de mis compañeros, que se giraron de inmediato y miré a Alison. Su cara denotaba curiosidad y asombro. Alcé la vista y observé que David me miraba con seriedad, pero no comprendí el porqué. El profesor siguió deambulando por la clase, eso sí, sin quitarme la vista de encima.

—Tendrás que darme unas clases. Acabo de empezar la segunda y dudo que tenga bien la primera —susurró Alison entre risas. 

Resopló, apoyó los codos en la mesa y se quedó mirando el cuaderno sin saber cómo continuar. En cuanto el profesor se dio la vuelta, le hice a mi compañera con el lápiz una pequeña indicación que, en principio, no pareció comprender. Pero su cara se iluminó después, borró lo escrito y empezó a escribir de nuevo con rapidez, como si temiera que las ideas fueran a borrarse de su cabeza.

Volví a mirar a David, pero estaba ocupado. Los demás terminaron poco a poco, y el resto de la clase transcurrió con normalidad. Decidí que, si el señor Ferguson volvía a hacer lo mismo, fingiría que estaba trabajando para no llamar la atención. Ya había tenido más que suficiente y no podía comprender cómo algunas personas disfrutaban siendo el centro de todas las miradas. 

 

* * *

 

Pasaron un par de semanas y se hizo más fuerte mi amistad con Alison, hasta el punto de que me pidió que la acompañara a ver el partido de vuelta de los chicos contra los Red Lions. Me alegré de que me lo propusiera, porque así tenía una excusa para ver jugar a David. 

Cuando llegamos al polideportivo y miramos el marcador, comprobamos con sorpresa que nuestro equipo perdía por más de diez puntos y la situación no pintaba nada bien. Por más que lo intentaban, no lograban remontar.

—¡Vamos! —animó Malcon con palmadas desde el centro del campo. Pero, aunque los nuestros se esforzaban, por cada canasta que metían, los Lions marcaban tres. 

—¡Buah! —exclamó Alison con decepción—. Como sigamos así, perderemos. Con el trabajo que ha costado llegar hasta aquí… ¡Vamos, Foxies! —vociferó puesta en pie mientras saltaba.

El grito de Alison pareció llegar hasta el último rincón del polideportivo y no pude evitar sentir vergüenza ajena. Tanto fue así, que David se giró y nos vio. Por un momento, tuve la impresión de que clavó sus ojos en los míos, pero todo fue tan rápido que me pregunté, durante el resto del partido, si realmente me había mirado a mí o a alguien más de la grada. A fin de cuentas, allí había tanta gente…

—¡Venga, Annia! —dijo, tirándome del brazo para levantarme—. Hay que animar a los chicos. 

—¡Vamos, Foxies! —gritamos al unísono y empezamos a saltar entre risas.

A partir de ese momento, David empezó a encestar canastas una detrás de otra ante la mirada atónita del equipo contrario.

—¡Venga, ya son nuestros! —gritó el capitán desde dentro del campo, pasando entusiasmado otro balón.

De repente, me quedé paralizada: David llevaba una pulsera de cuero en la muñeca del brazo derecho y… ¿qué era aquello que parecía tener en su interior? ¿Un cristal? Me pregunté si su habilidad para anticiparse a las jugadas del equipo contrario tendría algo que ver con aquel misterioso objeto, y si habría alguna relación entre su pulsera y mi colgante. Las dudas me consumían e intenté fijarme en varias ocasiones, aunque sin éxito. 

Al acabar el partido, nos acercamos para celebrarlo con el equipo y aproveché para verla mejor, pero, como si de alguna forma lo hubiera intuido, la ocultó bajo la sudadera. También probé al día siguiente, y al otro. Mientras tanto, mi corazón latía desbocado.


Capítulo 4

 

 

 

 

Al final de cada trimestre, la señora Hickinson, nuestra profesora de Ciencias, siempre nos proponía una excursión. Como habíamos estudiado el universo y el ciclo vital de las estrellas, decidió llevarnos al planetario de Pine Mountain. 

Yo estaba interesada en ver una enana blanca, es decir, una estrella que ya hubiese agotado la inmensa mayoría de su combustible nuclear. Me habían dicho que con el telescopio del observatorio era posible y me moría de ganas por sentirme más cerca de las estrellas, aunque fuera detrás de una lente. 

Salimos al atardecer. Nos llevaron en autobús y me senté al lado de Alison y cerca de otras chicas con las que ella se relacionaba. El viaje no se me hizo largo, ya que alternamos un poco de conversación, escuchamos música e intercambiamos algún que otro cotilleo.

Cuando llegamos, realizamos unos pequeños talleres mientras anochecía. Los guías nos proporcionaron unos telescopios portátiles con los que empezar a trabajar y nos instalamos en una explanada cercana al sendero que llevaba al observatorio. Las visitas al gran telescopio se hacían en pequeños grupos de cuatro personas, así que el resto nos quedábamos tomando notas en los alrededores, con ayuda de nuestra profesora y de varios guías. 

La señora Hickinson dispuso que trabajáramos en parejas y por niveles, por lo que a Alison y a mí nos separaron. Habría preferido tenerla como compañera de trabajo, pero ella parecía encantada de poder contemplar las estrellas con Malcon. A mí, en cambio, me tocó con Richard Dawson, un chico de la clase que, aunque no había tenido ningún tipo de relación anterior conmigo, resultó ser muy simpático al principio.

—Así que… ¿te gusta la astronomía? —preguntó mientras terminaba de cambiar una de las lentes a petición de la señora Hickinson. 

—Siempre me ha impresionado saber que el universo es tan inmenso.

—Hoy estamos de suerte, hay luna nueva —añadió haciéndose el interesante—. Termino de graduarla y lo ves. 

Miré alrededor, buscando a David, y me reí para mis adentros. Le habían puesto con Ryan, el chico del club de ajedrez, y hacían una pareja extraña. Me devolvió la mirada y me giré con rapidez

—Ven, ya está.

Me acerqué con curiosidad y distinguí al gran gigante de nuestro sistema solar: Júpiter. Observé con claridad sus bandas jovianas de diferentes colores… ¡E incluso la gran mancha roja!

—¿Qué tal se ve? —preguntó Richard, que posó ligeramente una mano en mi espalda mientras yo permanecía inclinada para mirar mejor.

—¡Es genial! —respondí entusiasmada—. Es Júpiter, no hay duda. ¡Me encanta este gigante gaseoso!

—Déjame mirar. A ver… —dijo modificando la graduación—. Sí, sí, no hay duda. ¿Quieres volver a verlo?

—¡Claro!

—Espera, volveré a graduarlo para ti.

—Puedo hacerlo sola —respondí.

—Como quieras.

Me acerqué a la lente para mirar de nuevo, pero esta vez sentí su mano en la cintura. Quité la vista y lo miré con intención de pararle los pies. No quería parecer anticuada. El caso era que podía graduarlo sola y su mano estaba de más. 

—Vaya, parece que tienes algo en el pelo —dijo acercándose demasiado y haciendo como que quitaba alguna brizna de la cara.

—Richard —interrumpió David—. Te llama la señora Hickinson. 

Mi compañero lo miró extrañado, pero, sin mediar palabra, se dirigió hacia la profesora. 

—¿Habéis localizado ya el primer planeta? —preguntó David con aparente normalidad.

—Sí, es Júpiter. 

Miró por el telescopio y volvió a graduarlo. Y, en aquel momento, supe que mis sospechas no eran infundadas: Richard lo había movido a propósito. Mi compañero regresó antes de lo que me hubiera gustado.

—La señora Hickinson no me ha llamado —dijo encarándose con David, pero él le sostuvo la mirada y se mantuvo impasible.

—Tu trabajo aquí ha terminado —contestó con severidad—. Ryan está libre.

—¡Mi compañera era ella! 

—Has dicho bien. Era —concluyó tajante David.

—Estás perdiendo el tiempo. No me iré.

—Ahí estamos de acuerdo. —David sonrió con sarcasmo—. Estamos perdiendo el tiempo y sí, sí que te irás.

—¿Pasa algo? —intervino Malcon en un tono corporativista.

Richard miró enfurecido a ambos.

—Vosotros… Los de baloncesto… Os creéis lo más —respondió airado.

Después, se dio media vuelta y se alejó murmurando, pero a nadie pareció importarle. Ni siquiera Lara, que presenció la escena con su habitual cara de pocos amigos, abrió la boca. Alison y yo nos miramos sin saber qué decir y Malcon volvió con mi amiga como si no hubiera sucedido nada, mientras ella me hablaba entusiasmada por señas, gesticulando de forma exagerada con las manos y la cara.

La señora Hickinson, que ayudaba a otros alumnos, ni se percató de lo sucedido y David se quedó conmigo. 

—Gracias —murmuré. 

Pero él no contestó. Entendí que aquella situación le había parecido violenta y que era conveniente que no hablásemos del asunto, así que establecimos turnos para volver a mirar y realizamos la actividad conversando sobre otros temas. Contemplamos Saturno, Venus… y después nos llamaron para visitar el observatorio y echar un vistazo por el gran telescopio. 

La nebulosa Roseta, la enana blanca IK Pegasi A o la famosa galaxia M51, con su característica forma espiral y sus increíbles cúmulos de estrellas, se me quedaron grabadas en la retina. Fue muy emocionante. Mientras yo contemplaba la inmensidad del universo, David esperaba su turno, como el que hace cola tras el mostrador de una tienda para pagar. Su actitud me sorprendió, pero comprendí que no a todo el mundo le apasionaba la astronomía tanto como a mí.

Eran cerca de las dos de la mañana cuando el autobús nos dejó de vuelta en el instituto. Habíamos tenido que llevar un permiso especial firmado por nuestros padres por esta misma razón. Algunos incluso se personaron en el instituto para recoger a sus hijos. A pesar de que mi casa no se encontraba lejos, David se ofreció a acompañarme y caminamos, comentando algunos detalles de la visita.

—Dime una cosa, ¿por qué viniste a ayudarme? —pregunté antes de llegar al principio de mi calle.

—¿Hubieras preferido quedarte con él? —respondió tras detenerse de forma repentina frente a mí. Disentí con un rápido movimiento de cabeza sin decir nada más mientras me hundía y casi podía bucear en sus ojos azules. Su pregunta había sido tan clara y contundente…

Carraspeó y fue entonces cuando me di cuenta: ¿habíamos estado mirándonos casi medio minuto? Reiniciamos el camino, a paso ligero esta vez, y llegamos a la puerta antes de lo que yo hubiera deseado. Nos quedamos sin saber qué decir y me imaginé la típica escena con el beso de despedida. Pero él solo me sonrió y me deseó buenas noches. 

Cerré la puerta sin dejar de mirarlo y, cuando ya no me veía, me apoyé en ella creyendo que me desplomaría en cualquier momento. Segundos después, reaccioné y me dirigí hacia una de las ventanas laterales del comedor para observar cómo se alejaba calle abajo. Sentí una enorme tristeza en el corazón, pero en mi mente… me encantaba recordar la reacción que había tenido con Richard. 

Una vez metida en la cama, no paraba de hacerme preguntas: ¿sentiría él algo por mí? ¿O lo hizo solo por ayudarme? Lo único que tenía claro era que yo sí sentía algo por él. Me había enamorado como una tonta. Pronto amanecería de nuevo y ese sería el último día del trimestre. Recordarlo me entristeció, ¡quién lo iba a decir! 

 

* * *

 

La mañana transcurrió con normalidad, aunque fue un poco larga. Todos mis compañeros esperaban ansiosamente a que dieran las dos, por lo que, al finalizar la última clase, salieron entre gritos de júbilo de las aulas. Pronto, el aparcamiento se llenó y los motores empezaron a rugir por todas partes.

Recogí y quise despedirme de Alison, pero, cuando me acerqué a ella, no pude más que pronunciar un tenue y casi inaudible «adiós» porque charlaba con Malcon y tenía una sonrisa de oreja a oreja. Pensé que, con el alboroto del resto de compañeros por las vacaciones trimestrales, ni me habría oído. Me dio la sensación de que, fuera lo que fuese, era importante para ella por el brillo de sus ojos. No quise incomodarla y me dirigí hacia la salida. 

No vi a David por ninguna parte. Aquel día, sin razón aparente, no había acudido a clase. Me negaba a creer que se hubiera marchado sin despedirse y me entristecí. Cuando estaba a punto de atravesar el umbral de la puerta, mi amiga se acercó y casi me tiró al suelo de un empujón. 

—Malcon da una fiesta en su casa el sábado por la noche para celebrar el final del trimestre. ¡Y nos ha invitado! 

Alison pronunció la frase de una forma tan atropellada que solo entendí lo que había dicho un par de segundos después. 

—¿Qué? ¿A mí también? —repetí entre la incredulidad y la sorpresa.

—Sus padres están separados y su madre tiene un viaje de negocios este fin de semana. ¡Se marcha a California! Tengo que mirar bien el armario, aún no sé lo que me pondré. Aunque creo que será mejor que vayamos a Salem, a mirar ropa. ¿Qué vas a llevar tú?

Alison hablaba tan rápido que toda la información se me acumulaba en la cabeza. ¿Fiesta? ¿Ropa nueva? ¿Salem? Apenas tuve tiempo para contestar cuando inició la conversación de nuevo. Si continuaba así, pronto habría que ponerle oxígeno. 

—Susan me ha dicho que nos llevará en su coche. Es un descapotable nuevo, rojo. ¡Una pasada! Vendrás, ¿no? Vas a alucinar. Apuesto a que aún no has estado en el centro comercial de Salem. ¡Pues hay de todo! Seguro que allí encontraremos algo chulo para la fiesta.

—Chicas —interrumpió Susan—, ¿nos vemos a las cinco en la puerta de Pixie's? 

Su aspecto era poco amigable. Su ropa oscura y ajustada, plagada de tachuelas de metal, y el hecho de que fuera dos años mayor que nosotras me provocaba cierto respeto.

—¡Perfecto! —exclamó entusiasmada Alison por las dos.

—No lleguéis tarde —concluyó. 

Acto seguido, se giró, se dirigió al aparcamiento y, tras un acelerón, se marchó en su flamante descapotable rojo. Yo, en cambio, tras despedirme de Alison, inicié el camino de vuelta a casa, a pie y sola.

 

* * *

 

El día siguiente fue un continuo no parar: compras, sesión de peluquería y maquillaje… Decidimos que llegaríamos a la casa de Malcon una vez que oscureciese porque las chicas querían hacerse esperar: «Solo las pringadas llegan las primeras».

Alison se encargó de peinarme y me maquilló. Cuando estuve lista, me sentí extraña, como si no fuera yo: pulseras de cuero con adornos de colores, un collar de plumas… ¿Quién era la chica del espejo? Tuve que reconocer que, cuantas más veces me veía, más me gustaba. Era mi primera fiesta en Silverton y me había comprado para la ocasión un vaquero negro ajustadísimo, con cremalleras doradas en los bolsillos, y unos tacones altos, con los que dudaba que pudiera llegar a bailar. También un blusón verde, con transparencias en las mangas, y una chaqueta roja de cuero, que me libró de pasar un frío tremendo durante el rato que duró el trayecto en coche. ¿Iría David a la fiesta? 

Sentada en uno de los asientos traseros, cuando llegó el momento de bajar del coche, temblé de pies a cabeza durante un segundo. Tuve la sensación de que aquella noche sería importante. Y no me equivoqué, pues cambiaría mi vida para siempre.


Capítulo 5

 

 

 

 

La casa se encontraba al final de una calle sin salida. El porche discurría entre cuatro columnas espaciadas y, en el centro, se situaba la puerta principal. Pintada de un azul grisáceo elegante, tenía varias ventanas enmarcadas en blanco. Me quedé mirando la fachada principal unos segundos, decidiendo si entrar o salir corriendo. La música se oía desde el exterior y, de la puerta entreabierta, no paraba de salir y entrar gente. El porche estaba lleno de estudiantes, así que imaginé que dentro no cabría ni un alfiler.

Alison me cogió entusiasmada de la mano y, casi sin esperarlo, nos encontramos dentro. Permanecí agarrada a ella mientras miraba a toda aquella gente, que parecía pasárselo genial. Lo primero que hicimos fue ver el interior de la casa y el ambiente. En el salón, la música estaba tan alta que a duras penas lograba comprender lo que mi amiga me decía. Los chicos del equipo de baloncesto jugaban en la cocina a ver quién era capaz de tomar más tequilas con sal conteniendo la respiración, al grito de «¡eh, eh, eh!», mientras aporreaban la mesa. Sin duda, toda una demostración de virilidad. David estaba allí y, aunque traté de disimularlo, me sentí aliviada y feliz de verlo. Me dirigió una mirada rápida y discreta. 

Al final, decidimos quedarnos en el salón, cerca de la mesa donde estaban las bebidas, y picar algo. Alison me estaba contando varios cotilleos sobre un par de chicas que habían venido de un instituto cercano cuando mi colgante empezó a parpadear. A pesar de que rozaba mi piel en todo momento, noté que cada vez refulgía con más intensidad. Agobiada, traté de ocultarlo en la palma de la mano, temiendo que tarde o temprano alguien se diese cuenta y me preguntara. 

La situación se estaba volviendo insostenible y, de repente, cesó la música martilleante y escandalosa, para dar paso a una canción lenta y dulce. Desde un extremo de la habitación, David se dirigió hacia mí con decisión. Había algo extraño en su mirada y que no supe interpretar.

—¿Bailas? —preguntó tendiéndome la mano. 

Y yo, sin mediar palabra, le ofrecí la mía mientras sujetaba el colgante con la otra y miraba a Alison, que parecía soñar despierta.

«Suéltalo y baila», oí en mi interior. 

Estaba confusa y dudaba sobre si en realidad aquella había sido la voz de David o si me estaba volviendo loca. Lo miré con preocupación y solté el colgante, aunque con reservas. Comenzamos a bailar y, no sé ni cómo ni por qué, la luz del colgante se apagó al tocar la cálida mano de David. Me sentí aliviada, aunque solo por un par de segundos. Ahora mi preocupación era otra: el chico más guapo del instituto me había sacado a bailar, ¡y yo no sabía cómo ingeniármelas para mover de manera coordinada los pies sin pisarlo con aquellos taconazos! 

Estuvimos bailando solos, ante la mirada atónita de unos cuantos compañeros en una pista improvisada, hasta que los demás reaccionaron y otras parejas se decidieron a acompañarnos. Era obvio que algunos se habían quedado igual de impactados que yo, que aún no lograba salir de mi asombro. Estaba tan cortada que no me atrevía a hablar; todo lo que se me ocurría me parecían bobadas. Pero él, viendo que no me lanzaba con la conversación, rompió el hielo:

—Creo que esto dará que hablar en el instituto —bromeó en un susurro.

Yo asentí y le devolví la sonrisa.

—No muerdo, puedes hablar —insistió en tono jocoso.

—¿Por qué me has sacado a bailar?

—¿Y por qué no?

—Hay muchas chicas aquí…

—¿Y tú no eres una de ellas? —ironizó.

Noté que, mientras bailábamos y nos acercábamos a la gente que permanecía fuera de la pista de baile, el cristal algunas veces se apagaba y otras empezaba a brillar casi de manera imperceptible. Sin embargo, observé con claridad que aquel detalle tampoco pasaba desapercibido para David, quien no dejaba de hacer barridos visuales entre los asistentes.

—¿Qué es lo que pasa? —pregunté con inquietud.

—¿Es que tiene que ocurrir algo para que quiera bailar contigo?

—¿Podrías responderme sin preguntarme nada a cambio? El colgante dejó de brillar y miré a mi alrededor. Alison estaba allí, observándonos alucinada. Levantó el dedo pulgar de forma sutil, mientras sonreía con nerviosismo. 

—Tu amiga… parece feliz de verte. Es buena persona.

—No se te escapa una —murmuré.

—Más me vale.

Lo miré extrañada. Iba a preguntarle qué había querido decir con aquella respuesta, pero en ese momento empezó una canción de rock. 

—¿Te apetece beber algo? —preguntó.

—Un refresco estaría bien, hace calor aquí dentro.

—Espérame aquí —dijo mientras me soltaba la mano tan despacio que noté cómo la recorrió hasta llegar a las yemas de los dedos.

Lo observé mientras se perdía entre la gente y me quedé allí, como hipnotizada, en medio de la fiesta. Al marcharse, el colgante se iluminó de nuevo y, mientras lo sujetaba, vi llegar a Lara. Venía hablando con Alison y se dirigió a mi amiga en un tono intencionadamente alto para que pudiera oírla.

—¡¿La has traído?! ¡Genial! Por fin tendré ocasión de hablar con ella para conocerla mejor.

Me pareció una excusa tonta, porque había tenido miles de oportunidades. Aunque no me creí en ningún momento que pudiera tener interés en mí, Alison, por el contrario, se mostró encantada. Era evidente que Lara tenía una capacidad de persuasión fuera de lo común, pero decidí hablar con ella para no dar la nota. Me pidió que saliéramos un momento porque había algo importante que necesitaba decirme. Insistió tanto que accedí, no sin antes dejar entrever mis pocas ganas. Al fin y al cabo, tenía claro que no pasaría mucho tiempo y que estaría de vuelta antes de que David llegara con las bebidas. De camino a la puerta y entre muchas cabezas, al fondo, pude verlo. Sostenía los vasos en las manos y hablaba con algunos chicos del equipo, pero nos había visto salir por la puerta trasera. 

Comenzamos a andar mientras hablábamos de algunas cosas triviales hasta que todo a nuestro alrededor empezó a volverse oscuro. Llegamos hasta el principio de un sendero y, como no me fiaba de sus intenciones, decidí pararme.

—¿Qué era eso tan importante que querías decirme? —pregunté.

—Pues verás… Has conseguido hacerte popular en poco tiempo. Supongo que el brillo de tu pelo y de tus ojos no se deben a ningún tratamiento de belleza… —añadió mirándome al cuello.

—Lo siento, Lara, pero no tengo tiempo para esto. Quiero volver a la fiesta.

—Y en cuanto a David, ¿qué es lo que intentas? —prosiguió—. ¿No creerás en serio que le interesas? 

«Esto sí que es el colmo. ¿De verdad piensa que voy a hablar con ella de eso?», me dije. 

—¿A dónde quieres llegar? —repliqué—. ¿Y por qué me traes aquí? No hace falta que nos vayamos tan lejos para hablar de este tema. 

—Aún no has contestado a ninguna de mis preguntas.

—Oye, Lara, no te lo tomes a mal, pero me vuelvo a la fiesta —dije dándole la espalda. 

—¿A dónde crees que vas? —gritó una voz endiablada y ronca que parecía venir de las profundidades del infierno. 

Me giré despacio y me quedé petrificada. Lara no estaba. Un ser oscuro y siniestro, al que apenas se le distinguían las facciones del rostro, se encontraba en su lugar. Debía medir al menos dos metros. Sentí un tremendo escalofrío, que me recorrió el cuerpo de arriba abajo.

—¿Qui-quién eres? —tartamudeé con esfuerzo.

—¡La gargantilla, entrégamela! —demandó con vehemencia.

El colgante, empezó a brillar con intensidad. Lo sujeté con fuerza en el interior de la mano sin quitármelo, como si fuera mi seguro de vida. 

—¡Atrás! —gritó un ser brillante, interponiéndose entre la bestia y yo.

—¡Vaya, qué sorpresa! ¡Me alegro de volver a verte! —ironizó la perversa criatura.

—No puedo decir lo mismo, Sirassa —contestó aquel ente cegador mientras sujetaba con firmeza una espada de luz—. Aunque ya sabía que andabas por aquí y que, si quería desenmascararte, solo necesitaba alejarme de ella. 

Reconocí a David en la voz de aquel ser luminoso y todo en mi cabeza se volvió un contrasentido. La bestia, sin embargo, no parecía intimidada:

—Ella debe ser importante si te han enviado a ti, aunque ninguno de los dos volveréis esta vez para contarlo.

Me estremecí de terror al escuchar aquello, pero a David no pareció causarle la más mínima impresión.

—¿Eso crees? … Veamos qué pasa. Solo estamos tú y yo —recalcó, girando su espada de luz con habilidad ininterrumpidamente—. Pienso enviarte a las profundidades del universo, de donde procedes. ¡Y tú sí que no volverás para contarlo! 

La feroz y demoníaca criatura sacó unas oscuras y mortíferas armas, gruñó y se lanzó sobre él. Yo no sabía si mirar o taparme los ojos. Quise huir, pero me temblaban demasiado las piernas y ni siquiera podía mantenerme de pie. Estaba confusa, aunque había algo que sí tenía claro: si David perdía aquella batalla, podía darme por muerta. Bueno, yo, los pobres inocentes que estaban en la casa… Y no sabía quién más.

Durante un par de minutos que se hicieron eternos, pensé que el combate estaba equilibrado y temí lo peor. Al final, y con un golpe magistral, David clavó su espada en el cuerpo de su enemiga, y esta, al penetrar una luz potente en su interior, se rompió en mil pedazos. Una vez recuperada su apariencia humana, se dirigió hacia mí. 

—¿Estás bien?

Me examinó con la mirada, como si pudiera ver en mi interior. Yo, que aún me encontraba en estado de shock, no supe qué contestar.

—Te dejo un momento a solas y «te tiras por la sombra» —bromeó—. Será mejor que volvamos a la fiesta y nos despidamos de todos. Diremos que estás cansada y que me he ofrecido a llevarte a casa. 

Lo miré con cara de incredulidad.

—¿Y qué pasa con Lara? ¿Qué era esa cosa? Nadie se lo va a creer. Y tú… ¡la has matado! —farfullé.

—Y menos mal, ¿no? —rio.

Pero no lograba reponerme. No había visto algo así ni en mis peores pesadillas y no podía borrar la imagen de aquel monstruo de mi cabeza. David apoyó las manos sobre mis hombros. Yo continuaba catatónica.

—¡Escúchame! —dijo en un intento por calmarme—. Lara era una sombra. Ya sé que tienes muchas preguntas, y te las responderé todas, pero ahora debemos marcharnos. Silverton ya no es seguro. En cuanto a los demás, yo lo arreglaré. Tú disimula. Nadie sospechará y te sacaré de aquí ahora mismo. 

—¿Y a dónde vamos?

—A un lugar donde no puedan encontrarte. No te preocupes. ¿Confías en mí?

—¿Quieres que confíe en ti después de lo que ha pasado? 

—¡Anda, mira! Ahora eres tú la que respondes con preguntas —bromeó.

Me ayudó a ponerme en pie y nos dirigimos hacia la casa mientras yo trataba de asimilar lo que acababa de ocurrir.

—Despídete con naturalidad, Annia. Todo saldrá bien.

Por el tono de voz, me pareció que David también estaba nervioso y trataba de que no se le notara. En mí, era comprensible: una compañera se había transformado en un ser enorme y horripilante que había intentado matarme; en él, que había resuelto la situación en escasos minutos… No lograba entenderlo. 

Alison se quedó pasmada al ver que me marchaba tan bien acompañada. Tal fue su asombro que olvidó preguntarme por Lara. David se dirigió hacia el lugar donde estaba Malcon y deduje, por nuestra conversación anterior, que habría argumentado cualquier excusa que sonara plausible para salir de allí lo antes posible. Pude ver cómo le guiñó un ojo y fingió una mueca picarona. Su amigo, en respuesta, le palmeó la espalda y le sonrió. Comentaron algo que no alcancé a oír con el ruido de la música y las voces ebrias de la gente. 

Salimos de la casa y nos dirigimos al coche: un deportivo negro de gama alta último modelo. 

—¿Subes? —dijo abriéndome la puerta cortésmente mientras yo miraba embobada el vehículo—. Te estás congelando.

Me abroché el cinturón como una autómata. David arrancó el coche y emprendimos el camino de regreso a mi casa a gran velocidad. Durante la mayor parte del recorrido, permanecí callada. Las imágenes de lo que había visto se repetían en mi cabeza una y otra vez, como si de una película se tratara. Solo cuando llegamos al principio de Pine Street, reaccioné y pude iniciar la conversación.

—Tú… ¿sabías que esto podía pasar? ¿Qué más sabes de mí?

—Más de lo que imaginas —contestó David sin apartar la vista de la carretera.

—Pues explícame por qué y qué es lo que está sucediendo.

—Es una historia larga, Annia. Ahora mismo, lo más importante que debes saber es que tu vida corre peligro. Tenemos que irnos de aquí esta misma noche.

—¿Crees que voy a marcharme contigo después de lo que he visto? ¿Y mi familia? Me debes una explicación y ya puede ser convincente, porque de lo contrario… 

Sentí una inmensa impotencia en mi interior.

—Tranquilízate, no dejaré que te pase nada. 

—No sé qué es lo que hago aquí contigo ni quién eres en realidad. —Mi voz rezumaba confusión.

—Soy tu guardián estelar, un ser de luz —dijo con una sonrisa dulce en los labios.

—¿Qué es eso? ¿Y por qué Lara ha intentado matarme? ¿Qué significa aquello que mencionaste de que es una sombra? —Las preguntas se me agolpaban en la mente una tras otra.

—Son nuestros enemigos, los grandes manipuladores de la humanidad desde el principio de los tiempos. Quieren controlar la Tierra, pero… ¡para eso estamos nosotros! —exclamó David—. Para impedirlo. Llevamos con esta guerra unos cuantos siglos terrestres.

Me miró como si me estuviera hablando del tiempo que iba a hacer al día siguiente y me asombré de la normalidad con la que trataba el asunto.

—¿Y qué pinto yo en este asunto? Sigo sin comprender nada.

—Hemos llegado a tu casa. Vamos por partes —contestó. Apagó el motor y bajó del coche—. De momento, despídete. No tenemos mucho tiempo.

—¿Despedirme? Pero ¿es que mi familia no viene? ¿Por qué das por hecho que voy a marcharme contigo?

—Porque soy tu única salida —dijo fijando sus ojos en mí—, aunque aún no lo sabes.

Había tanta determinación en él que presentí que no podría negarme. ¿Y si estaba en lo cierto y mi vida corría peligro? Dirigí una mirada triste hacia mi casa. Las luces aún estaban encendidas y supuse que mi padre estaría viendo la televisión, ajeno a mis «peligrosas aventuras».

—¿Qué se supone que voy a decirle? Sea lo que sea, no se lo va a creer. —Cerré la puerta del vehículo y me encaminé hacia el porche—. Además, no lo aprobará.

David golpeó levemente la puerta con los nudillos.

—Déjamelo a mí —respondió.

Mi padre se acercó y entreabrió la puerta con una lata de cerveza en la mano y sin apenas apartar la vista del televisor. Sin duda, el partido estaba en un momento álgido y emocionante, pero cuando vio el rostro de David, palideció: 

—¡Tú!… Sabía que volverías, pero nunca imaginé que sería tan pronto.

Después, posó los ojos sobre mí y advertí una profunda tristeza.

—¡Abre la puerta, Robert! —apremió David—. ¡Tenemos un código rojo!


Capítulo 6

 

 

 

 

Me sentí perdida y conmocionada. ¿David y mi padre se conocían? ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Y qué era un código rojo? Nada más entrar, los dos se esforzaron en cerrar bien todas las puertas y ventanas. Mi padre subió apresuradamente a su habitación y bajó con un objeto similar a una caja pequeña entre las manos.

—¡Rápido! —apremió David—. Te la he traído porque sabía que os gustaría despediros y para agradecerte lo que has hecho por nosotros.

Aquel hombre pareció envejecer por momentos y sus ojos se inundaron de lágrimas. Se dirigió hacia mí con intención de abrazarme, pero retrocedí unos pasos en un acto de rebeldía.

—No voy a ninguna parte hasta que no me digáis qué está pasando.

Ambos se quedaron petrificados, se miraron y David movió la cabeza en señal de aprobación.

—Ven, hija. —Mi padre me cogió la mano y nos sentamos en el sofá. 

—¿Recuerdas la expedición de tu madre al Polo Norte de la que tanto nos has oído hablar?

—Sí, claro. Fue uno de los viajes más importantes de mamá. Pero ¿qué tiene que ver con lo que está pasando? 

—Tu madre y yo apenas llevábamos un año casados cuando surgió aquel proyecto. Al principio, ella lo rechazó porque quería dedicarse a formar una familia. Pero me pareció que aquello era desperdiciar su talento y el esfuerzo de todo el trabajo de investigación que había realizado durante años, hasta que la convencí. —Se secó las lágrimas y miró a David, que permanecía de pie, antes de continuar—: Una vez que obtuvo las licencias y recopiló el material necesario, alquilamos un barco y nos marchamos. Hubiera sido egoísta por mi parte el haberla privado de aquella experiencia.

»Una noche, oímos un estruendo y bajó del cielo una luz cegadora. Se produjo un gran impacto y, después volvió la oscuridad. Nos acostamos intranquilos y, a la mañana siguiente, antes de que despuntara el alba, tu madre ya había puesto rumbo hacia el lugar de la supuesta explosión. Cuando llegamos allí, nos encontramos inmersos en una espesa niebla, lo cual nos extrañó, porque el cielo estaba limpio y despejado unas millas más atrás. 

»Los instrumentos de navegación, incluyendo la brújula, se volvieron locos y dejaron de funcionar. Y mientras observábamos perplejos aquel fenómeno, algo chocó con nuestra embarcación. Al asomarnos, descubrimos los restos de fuselaje de una pequeña cabina, fabricada en un metal extraño, y un bebé en su interior. —Suspiró e hizo una pausa antes de continuar—: Tú eras aquel bebé, Annia.

No podía creer lo que estaba escuchando, pero, de repente, todo cobró sentido: recordé que había estado rememorando aquello durante años en mis sueños. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos.

—Sabíamos que nada volvería a ser igual —prosiguió mi padre con esfuerzo—, pero ni tu madre ni yo imaginábamos la verdad que se escondía detrás de ti. Aprendiste a hablar pronto y no enfermabas nunca; incluso tuvimos que obligarte a faltar al colegio en ocasiones para no levantar sospechas.

»Hace relativamente poco tiempo, se pusieron en contacto conmigo unos seres que decían provenir de las estrellas y me explicaron que venían a recogerte. Yo me opuse con todas mis fuerzas y al principio no los creí —dirigió una mirada lastimera a David—, hasta que me mostraron el funcionamiento de aparatos de una tecnología tan avanzada que aún no existe en la Tierra. 

»Llegamos a un acuerdo: me pidieron que siguiera protegiéndote, proporcionándote una identidad humana como hasta ahora. Ellos, a cambio, me ayudarían a realizar algunos descubrimientos que permitieran mi ascenso en la empresa. Con esa excusa, podríamos trasladarnos a Silverton y protegerte mejor.

—¿Cuándo pensabas contármelo? —pregunté con la mirada perdida en un punto indeterminado de la casa.

—No podía decírtelo, me lo prohibieron. Me dijeron que, a menos que alguien descubriera tu identidad, siempre estarías con nosotros. Por eso accedí a venir aquí.

—Era necesario, Annia. Ya lo entenderás —intervino David.

—Llenaste nuestros corazones de felicidad —prosiguió mi padre—. Dentro de aquel extraño habitáculo en el que te encontramos, también estaba esto. —Me entregó un objeto azul cúbico, realizado en un material desconocido que parecía muy resistente—. Ábrelo —me animó tras limpiarse las lágrimas de nuevo.

Estaba conmovida e impresionada al verlo llorar. Lo cogí sin ganas y lo giré de todas las formas posibles, buscando una lengüeta que me sirviera para abrirlo, hasta que vi que en una de sus caras había una leve hendidura. 

—Coloca el dedo justo ahí —indicó David—. Este objeto ha sido diseñado para que solo tú puedas abrirlo.

Lo miré con incredulidad y obedecí. Tanto mi padre como David se acercaron llevados por la curiosidad.

—¿Qué es esto? —pregunté después de extraer del interior una extraña figura geométrica tallada en un material translúcido.

—Parece un tetraedro —respondió mi padre, que se colocó las gafas para observarlo con mayor detenimiento—. ¡Qué curioso! Un tetraedro dentro de un cubo… ¡Esperad! ¿El tetraedro y el cubo no son dos sólidos platónicos?

—No tengo ni idea de lo que estás hablando, papá. 

—Sí —añadió mi padre—. Son las únicas figuras geométricas que tienen la particularidad de ser poliedros convexos. Todas sus caras están formadas por polígonos regulares, es decir, con todos sus lados y ángulos iguales, y con la particularidad de que, en cada uno de sus vértices, se unen el mismo número de caras. ¿No es increíble? Se le atribuyen al filósofo griego Platón, de ahí su nombre —explicó—. Durante años me he preguntado qué contendría el cubo, pero nunca imaginé que sería algo así.

—Pero hay más —añadió David mientras observaba las figuras—. Cada sólido platónico tiene una simbología. El tetraedro representa el fuego; el cubo, la tierra. Son las dos primeras figuras de una serie de cinco en total, con lo que es una pista que deberemos seguir cuando hayas completado tu formación. 

—Parece que ha sido fabricado a partir de un mineral similar al cuarzo blanco —añadí sin apartar la vista—. Hay tres letras en los vértices: A, I, O. ¿Qué significarán?

—Eso es lo que habrá que averiguar cuando llegue el momento —respondió David.

Miré con profunda tristeza a mi padre y él me devolvió una sonrisa forzada. David observó la escena sin pronunciar palabra alguna. Supuse que era consciente de la dureza del momento.

—Hija, debéis partir ya —apremió mi padre.

—¿Y Sarah qué sabe de todo esto? —pregunté.

—Nada. También me lo prohibieron. Hice cuanto me dijeron para tenerte a mi lado —replicó tratando de recomponerse. —Y aunque no seas humana, siempre serás mi hija. Te he querido y cuidado como a tal. 

—Has sido de gran ayuda, Robert, pero era cuestión de tiempo. Ya lo sabías —insistió David.

Me abracé a mi padre unos segundos. Me sujetó la cara con ambas manos e hizo un esfuerzo por sonreír.

—¿Qué vas a decirle a mi hermana? —pregunté.

—¿Recuerdas el famoso curso en el extranjero del que os he hablado siempre? Le diré que por fin te decidiste a ir y que lo organicé todo rápidamente antes de que cambiaras de opinión. Sabe que eres testaruda —bromeó—. Pasará las vacaciones de este trimestre en casa de una amiga, así que no notará nada. Luego, ya veremos.

—¿Y tú?

—Estaré bien, no tengas miedo. Si te vas, tu hermana y yo estaremos a salvo. 

—He conseguido eliminar a la única sombra que sabía de tu existencia, Annia, pero no podemos arriesgarnos —intervino David—. Si Sirassa dio contigo, otras también te encontrarán. Si nos marchamos ahora, tu familia terrestre estará protegida. 

—¿A dónde iremos?

—De momento, te llevaré a un sitio donde puedas estar segura. Cuando sepas defenderte por ti misma, podrás volver y hacer vida normal en la Tierra si lo deseas o regresar a Eybiam, nuestro planeta. Podrás decidir. Hay muchos de los nuestros aquí, viviendo entre los humanos para combatir a las sombras.

Miré hacia las escaleras, pero David pareció leerme el pensamiento.

—No necesitas equipaje, pero es importante que no pierdas ese objeto. Te lo explicaré todo despacio para que lo entiendas, tranquila.

—Cuídala —advirtió con el rostro compungido mi padre.

David lo miró y se estrecharon las manos. Fue uno de los momentos más difíciles de mi vida. Si no hubiera sido por su fortaleza, creo que jamás me habría marchado.

Salimos de la casa y observé a mi padre a través de una de las ventanas, aunque no distinguí bien su rostro, ya que dejó el visillo echado a propósito. Después, busqué el coche con la mirada, pero ya no estaba aparcado fuera. Miré a David con preocupación, temiéndome lo peor, pero él no pareció inmutarse. 

Las palabras de mi padre resonaban en mi interior una y otra vez: «Si te vas, tu hermana y yo estaremos a salvo». Y con ellas encontré las fuerzas para marcharme, aunque en mi corazón sentí una melancolía inconsolable. Me dije que volvería y me propuse aprender rápido para reencontrarme con ellos lo antes posible.

Echamos a andar y nos adentramos en el bosque que comenzaba en la parte trasera de mi casa, donde había encontrado el colgante. Ahora todo encajaba. Una vez allí, David sacó de su bolsillo una pequeña esfera blanca que empezó a brillar. Me cogió de la mano con cariño, nos miramos y, de una forma inexplicable, desaparecimos.


Capítulo 7

 

 

 

 

Sentí una sensación extraña: noté un cosquilleo y, en cuestión de segundos, mi cuerpo se desintegró para luego volver a recuperar su apariencia normal al momento. Este fenómeno me resultó familiar. Era parecido al que había experimentado en el sueño que tuve la noche que encontré el colgante. Sin embargo, al producirse tan rápido, y con David a mi lado, no tuve tiempo de agobiarme.

El lugar donde nos encontrábamos era de un blanco purísimo, acendrado y parecía diáfano. David se acercó a mí. Sus ojos refulgían, pero transmitían sosiego. Aún me sujetaba la mano y un hormigueo invadió mi interior. Después, con suavidad, la abrió y puso sobre ella una pequeña esfera idéntica a la que había sacado de su bolsillo.

—¿Qué es? —Mi voz sonó aguda y vibrante.

Me toqué extrañada la garganta y él sonrió.

—Es una memoria intergaláctica transportable. También es un transformador de materia. Cuando conecte con tu mente, podrá materializar todo aquello que seas capaz de imaginar.

Miré el objeto con curiosidad. Parecía un juguete inofensivo.

—Creo que nunca conseguiré hacer algo así.

—No te preocupes, sucederá cuando estés preparada.

—Creo que la llamaré TIM. 

—¿Vas a ponerle un nombre? —Me miró sorprendido—. No es un perro —rio.

—¿Es que con tanta tecnología habéis olvidado que todos los objetos deben tener un nombre? —respondí con ironía.

Pero él se encogió de hombros y se giró. Su camisa, remangada a la altura del codo, dejó al descubierto la pulsera de cuero trenzado que contenía dos estrellas entrelazadas de cristal como las de mi colgante. A diferencia de las mías, todas las puntas estaban completas. Por fin me permitía verla con claridad.

Mientras la observaba extasiada, un extraño panel de mandos, con varias aberturas y cristales de diferentes tamaños, emergió de la nada. David inclinó la pulsera para que el cristal de su interior entrase en contacto con él y, a su lado, suspendida, apareció una cápsula semitransparente de estructura pentagonal.

—Déjame la caja, la guardaré por ti. El viaje es largo y te agotará porque aún no estás acostumbrada. Además, no sabemos cómo reaccionarás a las condiciones atmosféricas de Eybiam. Descansarás aquí —dijo señalando el extraño habitáculo—. Es una cápsula de recuperación. 

En aquel momento, comprendí que nos encontrábamos en el interior de un medio de transporte extraterrestre.

—No pienso meterme ahí dentro —protesté—, los sitios cerrados siempre me han dado claustrofobia.

Pero no hubo discusión. Puso la palma de su mano sobre mi frente y caí como dormida. Me sujetó entre sus brazos y me colocó con sumo cuidado en la cápsula, que, al contacto con mi cuerpo, se iluminó. Me contempló durante unos segundos, tomó la caja con delicadeza de entre mis dedos y la puso a buen recaudo. 

La cápsula se cerró automáticamente. Quedé suspendida en un estado de semiinconsciencia que me permitía percibir lo que ocurría a mi alrededor e incluso visualizarlo en mi mente, pero no moverme ni hablar. Después, con maestría, hizo despegar la nave sin que se produjera sonido alguno. 

Al instante, la atmósfera terrestre se volvió tan tenue que desapareció. La oscuridad del espacio exterior y las estrellas, salpicadas en un mar cósmico infinito, nos rodearon. Por fin podía percibir el universo como tantas otras veces lo había imaginado y comprendí por qué David no había sentido curiosidad por mirar ninguna nebulosa a través del telescopio del observatorio. Hubiera pasado horas observando aquella infinidad. Pero la nave tomó distancia con respecto a la Tierra y, una vez alejada, inició una maniobra que le permitió viajar a mayor velocidad que la luz, en un universo en el que espacio y tiempo se curvaban.

Avanzamos una gran distancia en el seno de nuestra galaxia hasta que redujo la velocidad. Mi nuevo planeta, Eybiam, situado aún en la zona de habitabilidad, tenía apariencia de estrella. Cuando la nave se aproximó, pensé que nos desintegraríamos por el calor, pero no fue así. Tras aquellas primeras envolturas gaseosas y brillantes, se abrió paso un hermosísimo cielo anaranjado. Y abajo, en la superficie, vislumbré una vegetación exuberante en tonos azules y morados. Enormes plantas, similares a árboles gigantes, se balanceaban al son de lo que parecía ser una suave brisa. Entre la vegetación, asomaban en perfecta armonía ciudades que, de forma simbiótica, daban consistencia al suelo, proporcionándole al conjunto un equilibrio perfecto.

Nuestra nave descendió de manera suave e imperceptible sobre una plataforma cristalina que parpadeó cuando entramos en contacto con ella. Antes de bajarse, David permitió que su apariencia física fuese invadida por una luz brillante que la hizo desaparecer y dejó a la vista tan solo una silueta refulgente. 

Tras asomarse al exterior, pareció comprobar cómo los dos soles que alumbraban el firmamento de su planeta continuaban incandescentes, fijos, como dos centinelas protectores que vigilaban sin descanso y velaban por su seguridad. 

Numerosos seres, altos y estilizados, se congregaron alrededor para darnos la bienvenida. Pude percibir que sus más allegados lo recibieron haciendo brillar sus cuerpos centelleantes y deduje que aquel gesto era señal de profundo respeto y una enorme felicidad. A pesar de que aquellos seres no parecían tener facciones definidas, no me produjeron temor alguno. 

En aquel preciso instante, un mensaje fue transmitido telepáticamente a todos los presentes, incluyéndome a mí: el capitán de la Guardia Interestelar, Érion, había regresado a casa y no venía solo: había encontrado un nuevo ser de luz. Muchos se preguntaron, entre susurros vibrantes, si con ello habría logrado el objetivo de su misión.

Mi cápsula comenzó a flotar cuando el capitán posó con suavidad las manos sobre ella. Sin hacer el más mínimo esfuerzo, la movió hasta introducirla en un extraño óvalo gigante que, como por arte de magia, dibujó una abertura para permitirnos acceder a su interior. Después, se cerró tras nosotros sin dejar marca alguna. Aquel vehículo nos transportó por un túnel cristalino hasta el centro de la ciudad en cuestión de segundos.

Los edificios, si es que podían llamarse así, eran altos, de estructuras y formas imposibles, como si no existiese gravedad. Algunos parecían tornados gigantes; otros, enormes pirámides invertidas… Al igual que el túnel, estaban hechos de un material transparente, similar al cristal, pero que, a diferencia del terrestre, no transmitía sensación alguna de frío ni fragilidad. La luz se filtraba por todas partes, irradiando paz y armonía.

Con paso decidido, Érion se dirigió a lo que más tarde supe que llamaban Templo de las Altas Esferas. El edificio, con varias e inmensas cúpulas flotantes, resultó ser el lugar donde se encontraba un tribunal formado por cuatro seres de luz de naturaleza más avanzada y pura que los propios de su especie. Allí, comunicó la gran noticia, utilizando una tesitura inenarrable e inexistente en la Tierra. Aquellos seres contestaron de igual manera. Iniciaron un diálogo musical exquisito, si bien gran parte de la información, a la que en todo momento tuve acceso, se transmitió de forma telepática. 

Yo seguía semiinconsciente —si es que podía llamarse así— en mi cápsula de recuperación. Y aunque estaba a merced de todos aquellos seres, continuaba disfrutando de la experiencia, ya que ese estado me producía una sensación sedante. 

Tras la conversación, otros seres, desconocidos para mí, transportaron la cápsula a una estancia transparente con forma geométrica y repleta de artilugios extraños. Allí, me realizaron numerosas pruebas con haces de luz, que dibujaron en mi cuerpo formas ovaladas, parecidas a las que produce el agua al reflejarse en la piel cuando alguien se baña en una piscina bajo el sol.

Aunque todo cuanto me hicieron fue indoloro, me sorprendió que fueran tan respetuosos: al más mínimo indicio de temor, cansancio o agobio por mi parte, cesaban toda actividad para retomarla luego, teniendo siempre en cuenta las sensaciones que las pruebas podían ocasionarme. Finalmente, y tras un detallado estudio, los resultados se transmitieron al Tribunal de las Altas Esferas, quien dio su veredicto:

—Érion, tenemos la inmensa alegría de comunicaros que nos habéis traído un ser de luz proveniente de la fuente original. De hecho, puede que sea uno de los pocos existentes, o quizás el único —dijo uno de los miembros del tribunal—. Su hallazgo refuerza nuestra esperanza de que la profecía que garantiza el principio de los nuevos tiempos está ahora más cerca de cumplirse. ¿Sabéis a cuál me refiero?

—Sí, por supuesto —respondió. 

Y comenzó a declamar en un tono elocuente: 

 

Hasta el desierto helado,

de las profundidades de la Fuente,

una fuerza ha bajado,

y su luz sanadora

a la oscuridad vencerá valiente.

 

Se hizo un gran silencio. El capitán sostuvo con firmeza la mirada en todo momento, a pesar de dirigirse a seres superiores a él.

—Este tribunal es consciente de que nuestra hermana Annia no tiene aún las habilidades necesarias para combatir a Mouro, Señor de las Sombras. Lograr la victoria definitiva no será fácil, por lo que hemos decidido encomendaros su formación, capitán.

—Con el debido respeto…

—Capitán —le interrumpió en un tono más severo otro de los miembros del tribunal—, sois el ser más cualificado y sabemos que poseéis una gran variedad de valores que serán de ayuda inestimable a nuestra pequeña criatura de luz. Sin duda sabréis que, donde una luciérnaga brilla ahora, habrá un faro que garantizará la seguridad y bienestar del planeta Tierra y, por ende, de nuestra galaxia. 

»Tened en cuenta que los cristales que ahora lleva en su colgante no le confieren don alguno. En cada estrella, dos de ellos tan solo son identificativos y os permitieron reconocer a su verdadera dueña; los otros dos son los protectores que, como sabéis, sirven para prevenir de cualquier peligro. Pero, cuando Annia complete el emblema de Eybiam con sus cristales, se convertirá en el ser de luz más poderoso.

—Por ello, os uniréis al equipo que ahora se forma bajo el Agujero Azul de Belice, en la Tierra —prosiguió una tercera voz—. Pero solo vos os dedicaréis a la formación de Annia. La teniente Lyra, bajo el nombre terrestre de Megan, ya está formando allí a otro de los nuestros. 

—Cuando finalice el entrenamiento, ayudaréis a Annia a encontrar los cristales que le faltan para que pueda recuperar sus dones y enfrentarse con éxito al Señor de las Sombras —ordenó finalmente un cuarto ser—. ¿Tenéis alguna pregunta?

—No —suspiró—. Todo está claro. 

—Pues entonces marchad lo antes posible a la Tierra para comenzar con vuestra nueva misión.

David se despidió con cortesía y, sin dar la espalda al tribunal, retrocedió hasta alcanzar la salida. Tras nuestra visita a las Altas Esferas, los habitantes de Eybiam se llenaron de júbilo al conocer la noticia y, después de despedirse de los suyos, Érion puso rumbo a la Tierra entre vítores y cuerpos brillantes. 

«Mouro, Señor de las Sombras…», repetía en mi interior. El solo hecho de pensar en su nombre ya me imponía respeto. «¿Cómo puede una civilización avanzada poner el futuro de la Tierra y de la galaxia entera en mis manos? ¿De verdad piensan que alguien como yo puede ganar una sola batalla?». 

Hice esfuerzos desde el interior de la cámara por moverme, pero todo fue en vano y quedó reducido a pequeños movimientos de los dedos de las manos. David pareció percibir mi frustración y apoyó la palma de la suya sobre el cristal de la cápsula. Al sentir su calor, una sensación endorfínica me invadió por completo. 

«No te preocupes», dijo con cariño por telepatía mientras viajábamos de vuelta hacia la nave. «Todo va a salir bien».

De lado a lado de la ciudad, aquellos con los que David se cruzaba no dejaban de celebrar la idea de que, ahora sí, se podría vencer al Señor de las Sombras y la galaxia estaría de nuevo a salvo. Pero él debería ayudarme antes, no solo a recuperar mis cristales, sino a aprender a utilizarlos. Me pregunté por qué había tratado de rechazar la misión cuando se la encomendaron. Quizás entrenar a una novata no era el tipo de hazaña con la que soñaba un capitán de la Guardia Interestelar; o podía deberse a la inquietud que le producía una misión tan arriesgada.

Una vez que estuvimos de vuelta en la nave, el capitán retomó su forma humana y controló el estado de la cápsula, velando por mi seguridad durante todo el trayecto. En más de una ocasión, me observó en silencio tras el cristal y me pregunté qué estaría pasando por su cabeza. Hubiera dado cualquier cosa por un pensamiento suyo, pero no quise hacerme ilusiones. Seguro que, por su mente, solo circulaban medidas de seguridad para evitar que el Señor de las Sombras y sus secuaces pudieran llegar hasta mí. O tal vez estuviera ideando algunas estrategias para enseñarme todo lo que aún me quedaba por aprender.


Capítulo 8

 

 

 

 

Antes de entrar en la atmósfera terrestre, David redujo la velocidad, aunque esta seguía siendo superior a la de cualquier medio aéreo existente en la actualidad. Después, tomó las medidas oportunas para no ser detectado ni visto: nuestra nave, no solo podía hacerse invisible, sino que además era capaz de volar en una frecuencia de sonido diferente, lo cual la hacía inaudible al oído humano.

Mientras nos dirigíamos hacia nuestro destino, la memoria intergaláctica transportable de David informó de la presencia de unos buceadores que se hallaban cerca. Pero gracias a la tecnología con la que contábamos, nos aproximamos al Agujero Azul de Belice de forma segura. Aquella isla coralina, con forma de anillo, parecía un pequeño ojo azul incrustado en las aguas cristalinas del Caribe que, conforme nos acercábamos, se hizo más grande.

Nos sumergimos y nos dirigimos hacia un lugar especial: una pared en la que no parecía haber hendidura alguna y que, al contrario de las numerosas entradas de las cuevas de piedra caliza convencionales, pasaba desapercibida. La nave proyectó una luz azulada, similar a la de un láser, que nos permitió atravesar la pared como si fuera de papel. Se cerró inmediatamente a nuestro paso e, inmersos en su interior, atravesamos un estrecho pasillo rocoso, al fondo del cual se alzaba una enorme cúpula transparente.

Aterrizamos y David se dirigió a la cápsula donde me encontraba, manipuló las luces del panel cristalino y la abrió. Sentí náuseas, pero luché por contenerme porque no quería que me viese vomitar.

—¿Por qué me has dejado tanto tiempo en la cápsula? 

—¿Te habrías dejado explorar en Eybiam? —respondió mientras me ayudaba a incorporarme.

—No lo sé, supongo que no. 

—Incorpórate con cuidado y bebe esto, te ayudará. —Me ofreció en un tubo transparente una bebida que se asemejaba al agua. 

Cogí el recipiente y me tragué aquel líquido en un santiamén. Su sabor era dulce y no tenía olor. Contra todo pronóstico, me sentí bien al instante. Lo miré con satisfacción y él me sonrió. 

La cúpula transparente a la que habíamos accedido encerraba una construcción palaciega con jardines. En ella había varias estancias, algunas de las cuales atravesamos, pero casi todas estaban vacías. David abrió unas gigantescas puertas de madera labrada. Los dos seres de apariencia humanoide que había en el interior de la sala se volvieron hacia nosotros.

—¡Bienvenidos! Soy la teniente Lyra, pero puedes llamarme Megan —me saludó ella mientras balanceaba una larga trenza albina al caminar, sin dejar de fijar sus llamativos ojos azules sobre mí.

Pensé que, aunque mi pelo se había aclarado, yo debía ser el bicho raro de aquella extraña civilización por mis ojos verdes. Su voz me resultó agradable y musical. 

—Te hemos estado esperando con impaciencia —puntualizó con una sonrisa. 

—¡Sí, sí!… ¡Ayer por la noche, no pegué ojo de la emoción! —añadió un chico despeinado, también rubio, en un tono cómico.

Ella se volvió, lo miró con seriedad y él extendió la mano para presentarse en un tono más formal. 

—Soy Álex, otro novato como tú —pronunció aquellas palabras con humor y se giró de nuevo hacia su instructora, buscando su aprobación. 

Megan suspiró. Saludé algo cortada y observé que todos parecíamos tener la misma edad, lo que me llamó la atención.

—¿Qué tal vais con los entrenamientos? —interrogó David, que parecía conocer a los dos.

—Hemos hecho progresos, aunque habrá que seguir trabajando duro. Tenemos algunas dificultades con las visualizaciones —remarcó Megan.

—Es cuestión de práctica y atención, nada que no pueda solucionarse con esfuerzo —añadió David con un gesto despreocupado para quitarle importancia. 

Mientras hablaban, no dejaba de acordarme de mi familia y me pregunté cómo se las había ingeniado Álex para llevarlo tan bien en apariencia.

—¿De dónde eres? —pregunté por iniciar una conversación en la que pudiera participar.

—Del mismo sitio que tú —rio Álex.

Megan y David intercambiaron miradas. Hasta el momento, dos cosas eran evidentes: la primera, que la civilización de la cual se suponía que proveníamos no tenía sentido del humor; y la segunda, que, después de todo, yo no era el único bicho raro.

—Soy español, para ser más exactos. ¿Y tú? Si mis conocimientos de inglés no me fallan, eres americana seguro.

Sonreí. Me halagó que mi lugar de procedencia fuese tan evidente. 

—Sí, pero hablo un poco de español —dije con un marcado acento extranjero.

Nos reímos todos.

—El tema del idioma empezaremos a solucionarlo más adelante —comentó Megan como si fuera un asunto trivial.

—Imagino que estarás cansada. Vamos a buscar un lugar en el que puedas instalarte —intervino David—. ¿Tienes hambre?

—No mucha, aún tengo el estómago cerrado.

—Normal, pero ya ha pasado todo —concluyó David con rapidez y naturalidad para zanjar el tema al ver que me entristecía—. Toma, con esto tu organismo dejará de funcionar como lo hace el de los humanos. —Me ofreció una cápsula transparente con un líquido amarillento y viscoso en su interior—. No tendrás necesidad de alimento, aunque puedes comer si lo deseas. Tampoco sentirás sed ni debilidad.

Lo miré con la expresión de la duda más profunda en la cara.

—Me temo que no tienes muchas opciones, Annia, así que confía en mí, ¿vale? —dijo tendiéndome la mano. 

 Recordé mi sueño y sentí como si aquello ya lo hubiera vivido. ¿Estaría teniendo un déjà vu? Traté de coger la pequeña cápsula con los dedos gélidos y temblorosos, intentando rozar lo menos posible su mano. 

—¿Sin agua? —titubeé.

Asintió con la cabeza. Me la introduje en la boca, esperando un sabor singular, pero se disolvió antes de que me diese cuenta. En ese instante, me sentí reconfortada e incluso dejé de tener frío.

—¡Es increíble! —exclamé.

—Ya ves. Y tampoco tienen nombres, pero si quieres…

Me sonrojé y bajé la mirada.

—Vamos, te enseñaré tu habitación.

Subimos unas amplias escalinatas mientras el suelo de madera crujía bajo nuestros pies. Los techos eran altos, como los de un palacete antiguo.

—Es muy bonito —murmuré.

—Lo ha materializado Megan. Le encanta vuestra famosa cultura clásica terrícola —sonrió.

«Materializado». Era obvio que aquel era un concepto importante que debía aprender si quería volver a casa. Atravesamos un pasillo con varias habitaciones y David se paró delante de una de las puertas.

—Todos descansamos en esta planta. Espero que te guste.

Abrió ambas hojas a la vez y ante mí apareció una estancia enorme con amplios ventanales. La habitación se dividía en dos partes: la última de ellas, donde debería encontrarse la cama, estaba más elevada por estar situada encima de una inmensa tarima bordeada por tres peldaños.

—¡Es preciosa! —dije sin apartar la vista—. Pero… no tiene nada.

—De eso te encargas tú, e incluso de cambiar el estilo, si este no te gusta. Álex, por ejemplo, ha imaginado algo más moderno —respondió con una mueca que dejaba entrever su poca aprobación.

—¿Y cómo se supone que voy a hacerlo?

—Te ayudaré. Saca tu memoria… Quiero decir, a TIM.

Metí la mano en el bolsillo con rapidez y me alegré de que David recordase aquel pequeño detalle, significó mucho para mí en esos momentos.

—Sujétalo y cierra los ojos. Imagina lo que te gustaría tener —dijo colocando la palma de su mano derecha sobre TIM—. Lo materializaremos.

Sus dedos rozaron los míos y me puse tan nerviosa que tuve el impulso momentáneo de salir corriendo, pero logré contenerme. Me resultaba imposible centrarme en nada; de hecho, tuve que hacer un gran esfuerzo para visualizar el mobiliario de la habitación. 

Aprovechando que el techo era alto, dividí en mi mente la estancia en dos partes: una sala amplia, inferior —donde distribuí una zona de entretenimiento, así como unas escaleras que permitían acceder a la parte superior—, y el dormitorio, desde el que se podía ver por completo la planta baja. Improvisé una barandilla de cromo y metacrilato donde empezaban las escaleras, pero modifiqué en mi mente los ventanales, quitándoles el marco. En mi opinión, merecía la pena tener una visión más amplia, ya que disfrutábamos de un maravilloso fondo marino, más allá de la cúpula, que albergaba abundantes especies vegetales y animales, algunas de las cuales no había visto en mi vida.

Mientras se materializaban los objetos, sentí correr dentro de mí una energía que, de alguna manera, fluía de forma magnética entre David y yo. Noté un hormigueo interior, como si él pudiera ver lo mismo que yo, o al menos tuve la sensación de que era así. Cuando abrí los ojos, me quedé estupefacta: cuanto había imaginado estaba allí, frente a mí.

David observó mi cara de sorpresa y sonrió. Retiró la mano lentamente y percibí que el calor que había desprendido se escapaba.

—No ha sido tan difícil —bromeó—. Debes de estar agotada. Mañana empezaremos el entrenamiento.

—Pero…

—No tengas miedo. Estaré aquí al lado, y las sombras no conocen este lugar. Te dejo tranquila para que puedas descansar. Llámame si me necesitas, aunque no te pasará nada. —Se dirigió hacia la puerta, se giró para sonreírme una vez más y se marchó.


Capítulo 9

 

 

 

 

Mi reloj se había parado. No sabía cuánto tiempo había pasado y aún llevaba puesta la ropa de la fiesta del día anterior. Me incorporé en la cama y coloqué a TIM sobre la mano con la esperanza de materializar otro tipo de indumentaria más cómoda, pero fue inútil. No pasaba nada, así que salí de la habitación para buscar la cocina: me moría de hambre.

Vagué por las distintas salas en busca de los demás, pero no encontraba a nadie. «¿Dónde se habrán metido?, ¿estarán aún durmiendo?», me dije. 

Por fin, me pareció oír voces y me acerqué con sigilo. Reconocí la sala donde, por primera vez, había visto a Megan y a Álex. Cuando abrí la puerta, pude ver que ambos se encontraban inmersos en una lucha peculiar que no interrumpieron, aunque se percataron de mi presencia. 

—¿Has descansado, Annia? —se interesó Megan, quien, con un movimiento certero e inesperado, finalizó el combate y dejó boquiabierto a Álex en el suelo.

—Sí —contesté mirando mi ropa y dando a entender que estaba bastante incómoda.

—No puedo creer que David no se diera cuenta de este detalle. Debí subir yo contigo.

Sacó su memoria intergaláctica y extendió la mano.

—¡Ven, no seas tímida! —me alentó.

Coloqué la mía sobre la de ella e imaginé pantalones de pitillo, unas deportivas, top y sudadera. Abrí los ojos y ¡listo! La ropa se había materializado.

—No está mal, pero, si quieres, luego puedo ayudarte a encontrar algo más apropiado.

Miré confundida mi ropa. «¿Qué se supone que vamos a hacer? ¿Puenting, escalar el Everest?», me pregunté.

—Toma, esto te irá quitando el apetito. —Me ofreció una píldora que sacó de una diminuta caja de metal—. Te acostumbrarás.

—Vosotros… Quiero decir, nosotros… ¿No comemos nunca?

—¡Ah, claro que sí! —Pareció dudar mientras buscaba las palabras adecuadas—. Digamos que obtenemos la energía que necesitamos de la luz que desprenden las dos estrellas que iluminan nuestro planeta, por eso no necesitamos nutrientes, como los humanos. Más que alimentarnos es algo así como si recargáramos una batería con muchas horas de autonomía —explicó con una sonrisa.

Me tomé la píldora y me sentí saciada. Reiniciaron el combate, pues Álex aún quería la revancha, y busqué a David con la mirada.

—Tiene que estar a punto de volver. Ha ido a solucionar el tema del papeleo del instituto y todo lo demás —anunció Megan como si supiese lo que estaba pensando. 

Me quedé aturdida. ¿Cómo se las ingeniaban para que los humanos creyeran todo lo que ellos querían? En ese momento, David apareció por la puerta y me sentí aliviada. Sonrió al verme y me sonrojé al llegar a la conclusión de que podía oír lo que pensaba.

—Espero que hayas descansado, porque te espera un día duro. —Se frotó las manos y echó un vistazo general a la sala—. Tú y yo entrenaremos allí al fondo. Pero, en primer lugar, me gustaría solucionar el tema del vestuario —concluyó al ver mi ropa.

Le eché un vistazo de nuevo de arriba abajo, ¿qué tenía de malo? Si íbamos a practicar algún tipo de deporte, la ropa que llevaba era la más adecuada. De nuevo sin mediar palabra alguna, Megan volvió a hacer un movimiento magistral y Álex, desconcertado, fue a dar contra el suelo por segunda vez.

—Me parece bien —dijo ella, acercándose con rapidez—. Ya es hora de que Álex materialice el suyo. De paso, le mostraré a Annia el mío para darle alguna idea.

—¡Por fin! —gritó Álex, que juntó las manos como si su súplica hubiese sido escuchada.

David hizo un gesto de aprobación y el cuerpo de Megan se iluminó. El resultado fue un traje espectacular que simulaba estar cubierto por millones de diminutos cristales brillantes. Era elegante, pero al mismo tiempo práctico y cómodo. Parecía ajustarse a su cuerpo como una segunda piel, lo que le permitía realizar cualquier tipo de movimiento. Dos estrellas entrelazadas, el símbolo de Eybiam, brillaban como diamantes incrustados sobre el pecho derecho. Y, todo ello, rematado por un par de manoletinas luminosas.

Me quedé maravillada y comprendí el comentario anterior de Megan: definitivamente necesitaría su ayuda para encontrar algo «apropiado». Me percaté de que Álex no le quitaba los ojos de encima. La miraba embobado, y no era para menos.

David se vistió con un traje similar, pero en una versión más masculina. También era deslumbrante y, al igual que el de Megan, llevaba el símbolo de Eybiam sobre el pecho. El lateral de la parte inferior parecía reforzado por un tejido especial, elástico y brillante, que recorría la pierna a lo largo en una banda. Además, se cubrió las manos con unos guantes refulgentes y los pies con unas brillantes y modernas botas. Aposté a que, durante un segundo, se me debió quedar la misma cara que a Álex cuando lo vi. Por suerte, reaccioné a tiempo.

—Ahora os toca a vosotros. No olvidéis que deben llevar el símbolo de Eybiam. Pensad en su utilidad. Son para el combate, por lo que intentad que sean versátiles —nos animó David con una sonrisa.

Nos acercamos hacia ellos con inseguridad, pero no me creía capaz de imaginar algo tan hermoso. Álex y yo sacamos nuestras memorias intergalácticas. Apoyé una mano sobre la de Megan, Álex hizo lo propio con David y comenzamos a imaginar. La energía fluía entre Megan y yo mientras, en mi mente, trataba de diseñar un traje con el que me sintiera identificada. 

De hecho, no había mucha variación con el de mi compañera. Pero, para personalizarlo, incluí unos guantes de circonitas que terminaban sobre la segunda falange de los dedos para poder sentir lo que tocaba. La zona del pecho la visualicé como una finísima pero impenetrable cota de malla con una pequeña red de círculos brillantes engarzados. También incorporé unas botas con un pequeño tacón para darle un toque femenino. Y, finalmente, rematé los bordes de los guantes y las botas con diminutos cristales en forma de zigzag que brillaban como pequeños arcoíris. 

—Me has impresionado —admitió Megan—. Creo que, después de todo, seré yo quien te pida consejo. —Sonreí y, al girarme, vi que David apartaba la vista. 

«¿Me ha estado mirando?», pensé.

Álex no innovó mucho. Hizo una copia casi exacta del traje de David, eso sí, sin guantes ni botas. En su lugar, añadió unas deportivas luminosas, muy a su estilo. Cuando lo vimos, nos echamos a reír.

—¡Qué! ¡Paso de la antigualla de las botas y los guantes! —refunfuñó como un niño.

Volvimos a reírnos los cuatro esta vez y me alegré de sentirme parte del equipo. 

—Será mejor que volvamos a la tarea —apremió Megan—. Aún hay mucho por hacer.

—Ven —me indicó David—. Te enseñaré a materializar. No quiero que duermas vestida así si me olvido —argumentó en un tono jocoso y esbozó una media sonrisa.

Megan le dirigió una mirada de reproche y le dio una palmada en el hombro. 

—No le hagas caso, Annia. Ha sido culpa suya y lo sabe —respondió.

Me sentí avergonzada, aunque traté de disimular. Nos dirigimos al fondo de aquella inmensa sala vacía mientras mi compañero continuaba con su lección de defensa personal. Me invadió el pánico escénico pensando en que, en algún momento, David tendría que aleccionarme a mí —que era un verdadero pato—, pues aquellos combates me parecían de lo más difíciles.

Nos detuvimos delante de una inmensa pared. David lanzó su memoria intergaláctica a una altura considerable, y esta, al chocar con el muro, se deslizó en línea recta hacia abajo y regresó a su mano como un boomerang.

—¿Qué pasaría si alguna sombra se hiciera con una de nuestras memorias intergalácticas? Veo que se usan para todo —pregunté con curiosidad.

—Es cierto. Son unas herramientas muy valiosas, pero solo funcionan con sus verdaderos dueños porque provienen de nuestra propia luz.

—Pero… ¿cómo puede ser? Si ni siquiera puedo proyectar mi luz hacia el exterior.

—TIM es parte de ti. Se formó a la vez que tú. Brilla si estás en peligro y solo funciona al contacto de tu piel, al igual que el colgante.

—¿Quieres decir que tú no puedes usarlo?

—Sin que tú me autorices, poniendo tu mano, no.

Extendió el brazo en dirección a la pared, apretó el puño como si cogiera el pomo de un cajón imaginario y tiró hacia afuera. Al momento, apareció ante nosotros una enorme placa vertical suspendida que llevaba incrustadas pequeños paneles de diversos materiales: madera, aluminio, lana, plástico, cristal… Me quedé boquiabierta.

—Antes te ha bastado con imaginar tu habitación o cómo te gustaría vestirte. Tanto Megan como yo lo hemos materializado por ti, pero ahora deberás hacerlo sola. Para lograrlo, es fundamental que conozcas la estructura molecular de los recursos con los que cuenta este planeta. Es sencillo, coloca el rostro sobre uno de los materiales e introdúcelo.

Me aproximé hacia la madera y lo miré incrédula, pero no pareció importarle. 

—¡Vamos! —me animó—. Tienes que probarlos todos.

Me acerqué aún más y cerré los ojos con fuerza, temiendo estamparme contra ella; sin embargo, nada de eso sucedió. Tuve la sensación de que aquella primera capa de madera se volvía elástica y cada vez más fina, como si fuera chicle de mascar. Y luego frágil, como si de una tela de araña se tratara. Abrí los ojos, con precaución, y me quedé admirada. Tenía ante mí un grupo de células vegetales perfectamente alineadas, unas tras otras. 

—Más adentro —me alentó David, al que oí como si se encontrara lejos. 

Obedecí y un mundo nuevo se abrió ante mis ojos. Contemplé las moléculas, sus enlaces… Todo aquello era increíble e inefable.

—Fíjate bien. Materializamos de dentro a fuera, por eso debes conocer todos los materiales a nivel molecular —me aleccionó David desde el exterior—. Introduce a TIM contigo. Él hará el resto.

Al sumergir mi memoria intergaláctica, sucedió algo más maravilloso aún: centelleó y no solo guardó la información en su interior, sino que, a modo de fotografía mental, me traspasó cuanto había almacenado.

Cuando volví de nuevo al exterior, estaba tan alucinada que sentía una gran curiosidad por probar los demás, así que me esforcé por asimilar la mayor cantidad posible de materiales. Pero la lista era interminable: tejidos, minerales, materiales de construcción… David se quedó entrenando cerca de mí, mientras yo repetía el proceso una y otra vez. 

—Annia, no es necesario que los aprendas todo el primer día —añadió tras lo que debieron ser un par de horas.

—¡Una más, una más! —imploré—. Ya le he cogido el tranquillo.

—Eso dijiste hace un rato. Pero no, iremos poco a poco. Ahora cambiaremos de actividad. Debes estar cansada. 

TIM terminó de reconocer la antracita y retrocedí hasta llegar al exterior. Miré a David con satisfacción.

—Has avanzado mucho para ser el primer día —comentó orgulloso.

De buenas a primeras, la memoria intergaláctica de David hizo un sonido extraño y la expresión de su rostro cambió. A decir verdad, debía tratarse de algo grave, porque Megan detuvo el combate y se miraron sin decir ni una palabra.

—¡Quedaos aquí! —ordenó tajante él.

—Voy contigo —respondió Megan.

—¡No! —contestó en un modo imperativo que no admitía réplica mientras se transformaba—. No te separes de ella —añadió al tiempo que dirigía una mirada rápida hacia el lugar donde me encontraba—. No tardaré.

Megan asintió. Era evidente que entre ellos se produjo una conversación telepática a la que ni Álex ni yo fuimos invitados por motivos obvios. Salió por la puerta apresuradamente y me quedé sin saber qué hacer. Presentí que aquello no podía tratarse de nada bueno y me corroyó la intriga por dentro. 

Durante su ausencia, intenté realizar más ejercicios de materialización, pero tuve que desistir al cabo de un tiempo. Mi mente estaba embotada, sentí que necesitaba un descanso y salí de la estancia con intención de despejarme. Me disponía a franquear la puerta cuando los sensores interceptaron la señal de la nave de David, que regresaba de vuelta de una fugaz visita al exterior.

La rapidez con la que había solventado el problema me impresionó y me alegré de que todo hubiera sido tan rápido. David me proporcionaba una sensación de seguridad que necesitaba en aquellos momentos de fragilidad aún humana. Me dirigí al hangar para recibirlo, esperando obtener alguna información y contenta de tenerlo de nuevo con nosotros. Sin embargo, mi sonrisa desapareció al verle descender con el rostro pálido y contrariado.
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Por sus pocas ganas de conversación, deduje que lo ocurrido no había salido como él esperaba. Mis sospechas, acerca de la habilidad de comunicar información de manera telepática también aquí en la Tierra, se confirmaron cuando Megan también adoptó una actitud seria y callada. Ninguno de los dos quiso hablar de lo sucedido y Álex y yo nos tuvimos que quedar con la intriga. El entrenamiento continuó como estaba previsto y, aunque David y Megan siempre se mostraban afables y cariñosos, intuía que algo grave les rondaba por la cabeza. Durante los primeros días, alternamos las clases de materialización con las de defensa. Curiosamente, no resulté ser tan torpe como esperaba e imaginé que, al igual que había pasado en la clase de voleibol, el colgante que pendía de mi cuello tenía algo que ver. 

En las siguientes sesiones, aprendí a realizar todo tipo de movimientos. Después, cuando pensaba que ya casi todo estaba hecho, vino la parte más complicada: para aprender a combatir a las sombras era necesario desarrollar al máximo la intuición. No bastaba con pensar en cuál podría ser el movimiento del contrario antes de que lo hiciera: debía visualizarlo, como si se tratara de una premonición. Al principio me ponía nerviosa, ya que el combate implicaba contacto físico, pero me acostumbré tras varias sesiones y me centré en la defensa. 

Semanas más tarde, tanto Álex como yo dominábamos el combate con habilidad, por lo que había llegado el momento de escoger nuestras armas. David y Megan utilizaban espadas de luz, con hojas que se iluminaban en presencia de las sombras.

—Pensad que el arma debe ser un reflejo de vosotros mismos —dijo Megan.

—Pues yo sé lo que quiero. —El rostro de Álex se iluminó y exclamó con satisfacción—: ¡Siempre he querido ser un super Ojo de Halcón, el nuevo Légolas…! ¡El Hood de las sombras! —dijo entusiasmado, extendiendo los brazos y visualizando un arco.

—¿Estás segura de que es uno de los nuestros? —preguntó David en voz alta a su compañera. Los dos se miraron y esbozaron una sonrisa. 

—Creo que aún está influenciado por el tipo de vida terrestre —argumentó Megan con cariño.

—Está bien —aceptó David, aunque con reparo—. Si ves que tienes la suficiente puntería…

Yo observaba con detenimiento a mis compañeros, pero no sabía qué arma escoger. No me sentía cómoda con ninguna ni me veía capaz.

—¿Con qué mano eres más habilidosa? —Megan trató de ayudarme al notar que no me decidía.

—Con las dos —declaró David antes de que yo pudiera abrir la boca—. Es zurda, pero debió ser ambidiestra de pequeña.

Me quedé sorprendida de que se hubiera dado cuenta de un detalle así, ya que siempre había tratado de disimularlo, pero a mi guardián estelar no se le pasaba ni una.

—¿Qué tal algo parecido a un sai? —concluyó Megan. 

La miré extrañada. No sabía de qué me hablaba ni había visto nada parecido en mi vida.

—En este planeta es un arma oriental antigua, parecida a una daga de mediano tamaño, de punta redondeada en algunos casos. Quizás podrías llevar uno en cada mano —continuó ella, entusiasmada.

—Yo… —balbuceé dubitativa.

—Es una gran idea. Requiere de habilidad con ambas manos, aunque has demostrado tener un buen dominio de las técnicas de combate —intervino David—. Podemos probar, ¿qué te parece?

Acepté, aunque no con mucho convencimiento, y me dije que la próxima vez que me dieran a escoger algo sería más rápida en tomar una decisión. Empecé los entrenamientos con un sai de luz, luego con dos y, al final, con práctica y esfuerzo, logré manejar también la espada. Entrené a diario durante horas y cada vez me sentía más segura en las clases. Aunque lo que de verdad me llamaba la atención eran las sesiones de tecnología avanzada: aprender a utilizar a TIM como memoria y el pilotaje de las aeronaves. 

En lo referente a estas últimas, tuvimos que dedicar mucho tiempo al dominio de los cristales que conformaban el cuadro de mandos, así como a conocer los mecanismos que hacían funcionar una nave y las técnicas de reparación en caso de avería. Volar, en aquel momento, quedaba lejos, a pesar de que Álex insistía a diario. 

Combinamos nuestra instrucción con las clases de lenguaje y telepatía, lo que resultó complicado tanto para Álex como para mí. Al igual que en las sesiones de defensa o de materialización, había que aprender a visualizar la información. Como solía decir Megan, «si puedes pensarlo, puedes transmitirlo». El lenguaje hablado no nos supuso un problema: para comunicar información podíamos escoger las palabras que quisiéramos, aunque debíamos tener plena conciencia del significado que les atribuíamos para transmitirlas, ya que la comunicación era mental. 

Me resultó divertido porque, mientras yo escogía sonidos demasiado guturales, parecidos al alemán, Álex hacía lo mismo con aquellos que eran propios de mi idioma. Aunque se trataba de palabras inventadas, aquella situación resultaba cómica, ya que era como si hubiéramos intercambiado nuestras lenguas. Este tipo de lenguaje, con sus sonidos, no era más que una reminiscencia del utilizado en nuestro planeta. En realidad, los seres de luz se comunicaban telepáticamente y a través de vibraciones o cambios de luminosidad. En cuanto al lenguaje por vibración, no lo utilizaríamos hasta que llegáramos a Eybiam.

Después de tanto entrenamiento, solíamos pasear para relajarnos por los jardines que rodeaban al que entonces era nuestro hogar. Era extraño tumbarse boca arriba en el césped y contemplar el agua transparente y a los peces «volando» en lo que debía ser el cielo. 

—¡Me va a parecer increíble el día que llegue a dominar el lenguaje telepático! ¿Podré comunicarme con todo el mundo? —dije en voz alta. 

David contemplaba pensativo el continuo vaivén de criaturas marinas en lo que parecía una danza sincronizada.

—Claro, Annia. Cuando nacemos y se forma nuestra memoria intergaláctica, el ser de luz progenitor debe anexionarla a la suya, que a su vez está conectada con la de los demás, formando una inmensa red. Esto hace posible que todos podamos comunicarnos y entender al nuevo ser. 

—¿Pero eso significa entonces que podré escuchar cualquier conversación?

—Si la persona que transmite se dirige a ti o te permite que lo hagas, sí. Aunque también puedes codificar la conversación si no quieres que alguien se entere de lo que estás diciendo —indicó David—. Recuerda que es mental.

—¿Y cómo se hace eso?

—Visualizas la información y se la envías solo a quien quieres, como cuando mandas un mensaje por el móvil: no le llega a todos tus contactos. Tienes que seleccionar al destinatario. 

Me pareció que me costaría una eternidad.

—Lo lograrás poco a poco, no seas impaciente. Un bebé terrestre, cuando nace, aprende a base de repeticiones y, de manera natural e intuitiva, va asimilando los conceptos. Cuando hayas practicado y no se codifique una conversación, la oirás.

—Una última cosa: si nos robaran las memorias intergalácticas, ¿ya no podríamos comunicarnos?

David sonrió.

—Perderías la comunicación verbal-telepática, es decir, no te podrías comunicar fuera de nuestro planeta. Pero en Eybiam podrías hacerlo por vibración. De todas formas, nunca ha pasado. No te obsesiones con ese tema.

Acaricié mi colgante con la yema de los dedos.

—A mis estrellas les faltan ocho puntas —declaré en lo que era un pensamiento triste en voz alta.

—Lo sé. Y las recuperaremos, pero antes debes finalizar el entrenamiento.

—¿Cuánto tiempo llevamos aquí? He perdido la cuenta.

—El tiempo es un concepto terrestre, Annia. —Se levantó con rapidez—. Un par de meses, casi tres. Y has avanzado mucho. ¡Ya han pasado incluso las Navidades! —rio al ver mi cara de desconcierto—. Creo que es hora de que nos tomemos un descanso y salgamos ahí fuera.

Por increíble que pareciera, estaba tan inmersa en los entrenamientos que aquella era una opción que ni siquiera me había planteado.

—¿Y a dónde vamos? —Me incorporé e hice un esfuerzo por contener la emoción. 

Me imaginé varios lugares posibles que, vinieron a mi mente como opciones a las que hacía dos o tres meses no les hubiera prestado atención.

—A donde queramos, este planeta no es muy grande. ¡El mundo es nuestro!
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Mucho antes de lo que esperaba, nuestra pequeña nave se encontró de nuevo flotando sobre el liviano aire que envuelve la troposfera terrestre. La detuvimos a una altura suficiente y David activó los escudos de invisibilidad. 

—¡Sorpréndeme! —exclamó con expectación y me miró con los brazos cruzados—. ¿Qué hacen los humanos para divertirse? 

—Eso depende de la idea de diversión que tenga cada uno.

—Hagamos lo siguiente, Annia: propondré un sitio y tú otro —sugirió—. Y así, contentos los dos.

Asentí con la cabeza y seguramente la mía empezó a echar humo, porque una salida con un chico tan guapo me puso de los nervios. Tampoco sabía nada de sus gustos, así que temía proponer algo que no estuviera a la altura de sus expectativas.

—¡Empiezo yo! —exclamó él al ver que no me pronunciaba.

Me sentí aliviada. Si él escogía primero, luego me resultaría más fácil.

—¿A dónde vamos? —pregunté intentado contener la emoción.

—Lo verás en breve. Creo que te gustará.

Aterrizamos en una amplia pradera. A pesar del calor, las hojas de los árboles eran de un verde intenso y brillante. La hierba crecía a su antojo por todas partes y había animales salvajes pastando en libertad. 

David escondió nuestro medio de transporte, reduciendo su tamaño hasta hacerlo diminuto, y lo introdujo en su memoria intergaláctica. Empecé a caminar con precaución, ya que unas jirafas se encontraban cerca de nosotros y me imponían respeto por su tamaño. Sabía que eran animales altos, pero nunca imaginé cuánto hasta que las tuve delante.

—No tengas miedo —me alentó—. No te harán nada.

—Eso no lo sabemos —mascullé intentando sujetarle por el brazo sin éxito.

Pero lejos de estar impresionado, se aproximó hacia ellas con paso decidido y se quedó parado a una distancia de apenas dos metros, mientras yo bisbiseaba su nombre con nerviosismo.

Una jirafa se acercó lentamente y ambos se miraron como si mantuvieran un diálogo silencioso. Después de aquello, volvió a mi lado con un gesto de satisfacción en la cara. 

—Están más que acostumbradas a que las observen, pero no debemos acercarnos mucho. Hay una madre primeriza con su cría allí y se pondría nerviosa.

—¿Puedes hablar con los animales? —pregunté con los ojos como platos. 

—Entiendo cualquier idioma con rapidez, ya sea humano, animal o de otra especie intergaláctica —aclaró—. La omnilingüística es mi don. 

—Vaya —respondí perpleja—. ¿Y qué otros dones tienes? 

—Ya lo descubrirás —respondió y me guiñó un ojo.

Como dije, hacía calor, pero esa no fue la causa por la que casi me derrito.

—¿En serio? ¿Vas a dejarme así? —pregunté.

—¡Vamos! —exclamó mientras materializaba para sí una camisa beis, un pantalón caqui y botas bajas-—. Quiero enseñarte algo.

Quise seguir su ritmo y visualicé una camiseta blanca y unos shorts beis. 

—Vas aprendiendo —rio con retintín.

—Muy gracioso.

Le hice una mueca con la cara en señal de burla. 

Caminamos un rato y llegamos a la orilla de un lago enorme bordeado por laderas y montes de tupida vegetación.

—Bienvenida al lago Naivasha —murmuró David, con la vista perdida en el horizonte.

—Es precioso —susurré para no romper el silencio embriagador que nos rodeaba. 

Materializó un bote y me tendió la mano para ayudarme a subir. Avancé con cuidado y me senté lo más rápido que pude para evitar caerme. Se acomodó frente a mí y empezó a remar, aunque sin éxito y durante un rato dimos varias vueltas en círculo. La situación me parecía de lo más cómica y, aunque al principio a él no le hizo gracia, terminó por reírse conmigo y materializar un motor. Lo encendió y nos dio la sensación de que hacía un ruido desagradable, ya que nos encontrábamos en un paisaje natural que irradiaba tranquilidad, por lo que lo modificó para que no se oyera.

Nos adentramos en el lago y paseamos con el bote mientras observábamos cómo los animales, en grandes manadas, bebían y se refrescaban a un lado y a otro. Había flamencos, gacelas, cebras, impalas… ¡Era increíble! También nos aproximamos a los hipopótamos, aunque con cuidado ya que, según David, eran agresivos y no querían que se les molestara.

El sol empezó a ponerse y David paró el bote para que disfrutásemos de las vistas. Me sentí una verdadera privilegiada y respiré profundo, por fin un poco de tranquilidad. Me incliné para tocar el agua con la yema de los dedos y observé por el rabillo del ojo que él me miraba. Fingí que no me había dado cuenta y levanté la cabeza para observar las aves que se habían posado en el agua a lo lejos. Al apoyarme sobre un lado del bote, este se balanceó y me agarré con fuerza. 

—¡Cuidado! O harás que volquemos —dijo con una mano sobre la mía, aunque la retiró con rapidez.

Sentí calor en las mejillas, estaba segura de que me había sonrojado. Me palpé la cara con ambas manos, de forma instintiva.

—¿Qué miras? —pregunté con una risa nerviosa.

—Tienes el arrebol del cielo en la cara —dijo con timidez.

—¿Qué?

—Es ese color rojizo tan especial que adoptan las nubes terrestres cuando los rayos del sol las iluminan.

Sonreí y agradecí aquel cumplido tan galante. Elevé la vista de nuevo hacia las nubes rojas sin saber dónde esconderme. Era un atardecer perfecto.

—¿Cómo se te ha ocurrido venir aquí? —pregunté llevada por la curiosidad.

—Me encanta este planeta azul, sus paisajes, su diversidad… El primer lugar que visité cuando llegué a la Tierra fue este lago. Aquí, rodeado de animales, es donde más a gusto me encuentro.

Observamos extasiados el paisaje durante un buen rato. Después, David encendió el motor de nuevo para dirigirnos hacia una de las orillas. Bajamos del bote y anduvimos un poco. 

—Annia, ¿has hecho glamping alguna vez?

—¿Qué es eso? —Fruncí el ceño.

—Ya verás, te gustará. 

En una gran planicie, y separadas unas de otras, había varias tiendas de campaña ricamente decoradas, como si fueran pequeñas mansiones. David se acercó a un hombre que salió a su en y le entregó lo que, intuí, debía ser dinero. No pude verlo bien porque no podía dejar de mirar el exquisito gusto con el que estaban adornadas las tiendas. Aquel hombre señaló una de ellas y David me hizo un gesto con la mano, indicándome que no le esperara. 

Avancé hacia la tienda, que se encontraba a poca distancia. Varios farolillos alineados, que desprendían una sutil luz, indicaban el camino hacia la entrada. Desde el exterior, se veían algunos sillones de madera y otros de mimbre. Todos ellos estaban tapizados con telas de diversos colores. Un baúl antiguo y exótico reinaba en el centro de una improvisada sala. Sobre él, había colocada una cesta con frutas que desprendían un olor irresistible. 

El suelo estaba cubierto con varias alfombras que se superponían unas encima de otras, dándole a la tienda un aspecto acogedor. Varios cortinajes, recogidos con abrazaderas hechas de cuerdas trenzadas, permitían observar el paisaje desde el interior. Y al fondo, adornada por un entramado de cojines estampados y lisos, y ataviada con una impecable colcha blanca, la cama, toda ella rodeada por un fabuloso dosel, del que pendían inmensas mosquiteras. Junto a ella, dos pequeñas mesas auxiliares con bebidas, algunas galletas y chocolatinas.

—¿Qué te parece? 

Reconocí la voz de David tras de mí y me giré feliz.

—¡Me encanta!

Luego, dirigí una mirada de soslayo hacia la única cama que había.

—No te preocupes —dijo él—. Yo no dormiré, estoy acostumbrado.

—Pero…

—No hay peros. No lo necesito, y tú sí. Tu organismo lo requiere todavía, aunque cada vez lo necesitarás menos. 

Agradecí el gesto con una sonrisa. Le vi tan seguro de lo que decía que argumentar mi postura hubiera sido una pérdida de tiempo. 

—¿Tienes hambre, Annia?

—La verdad es que sí.

—No he traído las cápsulas a propósito para que puedas disfrutar de todo, incluso del placer de comer.

Apartó una de las cortinas y me invitó a salir. Pasamos por delante de un grupo de turistas que cenaban en una improvisada terraza al aire libre, con farolillos exteriores y alfombras sobre el suelo. Pero David se detuvo, me miró e hizo un gesto para que le siguiera.

—¿A dónde vamos? —pregunté intrigada con una sonrisa.

—Lo verás en un momento.

Iniciamos la subida a una pequeña loma y, cuando llegamos a su cumbre, me quedé boquiabierta. Desde allí, se apreciaba el paisaje natural más hermoso que mis ojos habían contemplado jamás. Pero lo que de verdad llamó mi atención fue un árbol enorme, decorado con pequeños farolillos. Y bajo él, un mantel con un surtido de varios platos. La zona, además, estaba decorada con plantas que desprendían un agradable olor y que, a su vez, actuaban contra los insectos. 

Nos sentamos bajo el tronco de aquel robusto y anciano árbol. Por un instante, creí que me encontraba en la cima del mundo. Le pedí a David que cenara algo porque no quería comer sola —me sentía como una auténtica glotona— y él hizo un esfuerzo por complacerme. Disfrutamos de una agradable velada. Nos reímos, charlamos, visualizó una pequeña y preciosa manta para protegerme del frío… 

—Gracias, David. Creo que nunca olvidaré este día.

—Me alegro. Has hecho un gran esfuerzo entrenando, no merecías menos.

Sonreí de nuevo y me quedé sin palabras. Sin duda, tenía un don lingüístico. No conocía a nadie capaz de sonrojarme más veces al día.

—Este lugar es increíble. —Suspiré.

—El planeta entero lo es —repuso pensativo—. Tiene una biodiversidad como pocos en toda la galaxia. Es una pena que los seres humanos no luchen por él, por mantenerlo.

—¡Sí lo hacen!

—No lo suficiente. Sus conciencias aún no están plenamente desarrolladas. Algunas veces me cuesta mucho trabajo comprender su forma de pensar y de actuar —musitó—. Siento decirte que suelo sentirme más cómodo entre animales que con personas.

—No eres el único —murmuré.

—Pues no debiera ser así.

Percibí tristeza en él. 

—Supongo que necesitan ayuda, un empujoncito —argumenté.

—No podemos intervenir. La Confederación lo prohíbe. 

—¿Quién?

—Si los humanos no toman conciencia pronto, temo que se nos dé la orden de retirarnos y dejarlos a su suerte.

—¡Eso no puede ser posible!

—Sí, Annia. Tienen que aprender y evolucionar por sí mismos. Si no lo consiguen, no podrán formar parte de nuestra confederación. Y sería una lástima, la verdad. El resto de los seres que habitan el planeta se condenarían con ellos. ¡Y me parece tan injusto…! —exclamó lanzando un guijarro a varios metros.

—¡Pero habrá algo que podamos hacer!

—Poco —sentenció poniéndose en pie—. No podemos interferir. Es un proceso natural y cósmico. Veremos qué pasa cuando destrones al Señor de las Sombras. Quizás mejore la situación cuando los humanos ya no se encuentren bajo su influjo.

Se hizo un silencio y me puse en pie.

—¿Crees que lo lograré? —pregunté con desasosiego.

—No tengo ni la más mínima duda —respondió con rotundidad.

Pero yo no sabía qué pensar. Respecto a ese tema, andaba subida todo el día en una montaña rusa de emociones, pensando a veces que lo conseguiría, y otras viéndolo como algo imposible.

Descendimos y llegamos hasta la tienda. David insistió en que me acostara y él se quedó en uno de los sillones, tallando figuritas de madera con una navaja al estilo masái. Al principio, no lograba quedarme dormida, ya que había pasado el mejor día de mi vida. Pero, después de un rato, empezó a vencerme el sueño y, casi sin darme cuenta, caí.

Al día siguiente, cuando abrí los ojos, su cara angelical fue lo primero que vi. Pasó la noche haciendo guardia en un sillón orejero de mimbre, frente a la cama. Se levantó como un resorte con una gran sonrisa.

—¿Has descansado? —preguntó.

—Sí…

—¡Espera! —interrumpió—. Cierra los ojos. 

—¿Otra vez? —respondí bromeando y obedecí.

—Es una sorpresa, a ver qué te parece.

Noté cómo se levantaba y se dirigía a paso ligero hacia algún lugar. Al instante, percibí un delicioso olor y sonreí. «¿Habrá sobre la faz de la Tierra algún chico más perfecto que el que tengo a mi lado?», pensé.

—Ya puedes abrirlos —dijo con expectación. 

Mi cara debió de ser de absoluta sorpresa, porque la suya era de total satisfacción. Sobre un carrito auxiliar de madera había colocado toda clase de alimentos para un desayuno perfecto: zumos de diferentes frutas, tostadas con confituras de varios sabores, huevos con beicon y tortitas con sirope de caramelo y nata. Y en una esquina, bajo un pequeño jarrón con flores exóticas, una jirafa tallada en madera.

—¿Te gusta?

—Es una monada. —Cogí la figura y la observé con detenimiento.

—La he hecho para que tengas un recuerdo de África.

—No creo que pueda olvidarlo —susurré—. Gracias.

Sonrió y me pareció percibir que se sonrojaba.

—No sabía qué desayunabas, así que he optado por escoger de todo un poco.

—¡Uf! No sé por dónde empezar —contesté con el estómago rugiendo de satisfacción—. ¡Es un detallazo! —exclamé y di varias vueltas, descalza, alrededor del carrito—. ¡Vaya! ¡Me lo has puesto difícil! Todo tiene una pinta increíble.

Disfruté el desayuno, charlamos y nos reímos un rato. Tanto la cena del día anterior como el desayuno que había preparado me parecieron tan románticos… Lástima que poco a poco yo dejaría de comer y no sería algo de lo que disfrutaría en más ocasiones. Darme cuenta de aquello fue como caer del cielo al suelo. 

—¿Va todo bien? —dijo al intuir un nubarrón en mi mirada. 

—¡Ah, sí!, ¡no es nada! —disimulé—. Cosas mías.

—Ya. Supongo que también te preocupa enfrentarte al Señor de las Sombras, ¿verdad?

Eso no era ninguna mentira.

—Es normal, Annia. Pero quiero que sepas que no me separaré de ti. —Agradecí con una sonrisa su actitud—. ¿Volvemos?

—No, aún no. Hoy me toca escoger. No sé si te gustará, pero… me preguntaste que cómo se divierten los humanos, ¿no? Pues veamos qué te parece lo que vamos a hacer hoy.

—Estoy intrigado —dijo. 

—¡Vamos allá!

Visualizamos ropa de nuevo y, tras despedirse del dueño de la tienda, pusimos rumbo a un lugar solitario para materializar la nave. Poco tiempo después, aterrizamos pasando desapercibidos a las afueras de Sandusky, Ohio, cerca de la península del lago Erie. Allí se encontraba uno de los parques de atracciones más conocido de América, Cedar Point.

Materializamos un vehículo nada llamativo y aparcamos en la misma entrada del parque. Compramos las entradas y nos dirigimos a una de las montañas rusas más sencillas para abrir boca. Pero al final terminamos probándolas casi todas: la Maverick, con sus raíles semiverticales y su inesperado túnel; la MagnunXL-200, desde la que se llega a ver Canadá en un día despejado, o el maXair, una atracción en forma de anillo que se eleva y gira a una velocidad vertiginosa. Culminamos nuestra visita en los coches de choque y los columpios colgantes, todo un clásico, donde nos buscamos en varias ocasiones con la mirada. 

El parque estaba a rebosar y fue una verdadera descarga de adrenalina. Gritamos y nos reímos en todas las caídas libres. ¡Nos lo pasamos genial! Me explicó que para él era una experiencia nueva ya que, desde hacía mucho tiempo, hasta las pequeñas cápsulas tenían unos magníficos estabilizadores y no estaba acostumbrado a tanto movimiento.

Cuando llegó la tarde, compartimos un algodón de azúcar. La sensación de tener los dedos pegajosos no pareció gustarle al principio, así que le restregué uno de los míos por la cara para chincharle y, sorprendentemente, respondió de la misma forma. Sin darnos cuenta, empezamos una pequeña batalla para ver quién tocaba más veces al otro. Fue tan divertido que, durante un rato, no hubo manera de parar. E incluso terminamos dando algún que otro esprint por el parque. 

En un momento en que ninguno de los dos lo habíamos previsto, para evitar que le alcanzara de nuevo la cara, me sujetó las muñecas. Traté de resistirme sin éxito, pero no logré que me soltara hasta que nos quedamos parados frente a frente. Lo que había empezado como un juego terminó por convertirse en uno de los momentos más dulces y, por qué no decirlo, más pegajosos de mi vida. 
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Creí que estaba tocando el cielo. Nos quedamos hipnotizados, hasta que desvió la mirada y me permitió escapar.

—Será mejor que nos lavemos las manos —comenté nerviosa y me aparté el pelo de la cara con los antebrazos.

David estuvo de acuerdo. Me dirigí al lavabo de señoras y luego hacia una fuente cercana, pensando en cómo este tiempo juntos había cambiado nuestra relación. Ya no lo veía como al capitán interestelar distante, al que apenas me atrevía a mirar. Era obvio que la confianza había crecido entre nosotros, pero ¿habría algo más por su parte? Bebí agua mientras pensaba, porque tanta azúcar me había dado sed. Saciada, observé que dos niños de unos siete años trataban de recuperar una de las pulseras del parque del fondo de una alcantarilla. Uno de ellos parecía a punto de llorar. 

—Te dije que no te la quitaras. Mi madre nos va a matar —susurró mientras contemplaban impotentes la situación.

—¡Qué mala suerte! —se lamentó el otro niño.

Me acerqué a ellos y les pregunté si necesitaban ayuda.

—Se nos ha caído la pulsera —contestó con frustración el pequeño.

—A ver… Déjame la tuya.

El otro niño dudó y, tras pensárselo un instante, accedió. Saqué a TIM del bolsillo en el interior de mi puño de forma que no lo viesen. Tomé la pulsera con cuidado, la puse en la palma de mi mano y posé ligeramente la otra por encima. Visualicé el material, la forma, el color, el logo del parque… Fue pan comido. Abrí la mano y en su interior había una nueva pulsera. Los dos niños me miraron sorprendidos.

—¡¿Cómo lo has hecho?! —gritaron entusiasmados.

—¡Ah! Es magia —respondí sonriente—. Tomad. —Entregué a cada uno una pulsera—. Y ten más cuidado la próxima vez.

Intuí agradecimiento en sus sonrisas y salieron corriendo. 

Busqué a David con la mirada. Había contemplado la escena, aunque lo vi serio y con los brazos cruzados, en un gesto de desaprobación. En cuanto se marcharon, se aproximó a mí.

—Annia, no podemos interferir en sus vidas —susurró—. Acabas de saltarte una regla básica.

—Pero ¿por qué? Creo que, si alguien necesita nuestra ayuda, debemos prestarla.

—Las normas están para cumplirlas. No están preparados.

—Es absurdo —murmuré enfadada—. No pienso mirar hacia otro lado si alguien me necesita y puedo ayudar.

—No es un capricho mío. La orden viene de lo alto, así que no es algo que vayamos a discutir tú y yo ahora, porque la decisión final no está en nuestras manos. Espero que esto no llegue arriba. No me extrañaría que no estuviéramos solos —apostilló, mirando inquieto a nuestro alrededor.

—¡Pero si la mayoría de los humanos intuye que no están solos en el universo! ¿Cuándo van a conocer la verdad?

—Algunos ya la saben —suspiró—. Hay muchos de los nuestros trabajando en cooperación con los humanos para que puedan tomar las decisiones correctas que conciernen al bienestar del planeta. Pero el resto no está preparado. Se les irá mostrando paso a paso. 

—Pues no estoy de acuerdo, David. Si de mí dependiera, sabrían la verdad. 

—Es todo tan complicado… Estamos aquí para evitar que otras especies extraterrestres como las sombras los sometan, pero también debemos protegerlos de nosotros mismos. Si tuvieran a su alcance nuestra tecnología y cayera en las manos equivocadas, podrían llegar incluso a autodestruirse. Ya lo entenderás —añadió—. Es cuestión de tiempo.

Dimos un paseo por el parque y presenciamos algunos de los espectáculos en directo que ofrecían. Al atardecer, decidí que había que cenar, porque las tripas empezaban a rugirme de nuevo como leones enfurecidos. El parque ofrecía varias opciones, pero se me antojó visitar Nueva York y, de paso, enseñarle a David sus impactantes construcciones. Después de todo, con los medios con los que contábamos, no había distancias. 

Aterrizamos cerca del aeropuerto JFK. En un principio, según algunas transmisiones terrestres, se detectaron pequeños cambios en los instrumentos de medición, tanto de las aeronaves como de los aparatos que se encontraban en las inmediaciones del aeropuerto. Pero David realizó la maniobra con tanta rapidez y pericia que logramos despistarlos y todo quedó en una extraña confusión.

Circular por Nueva York es una locura a cualquier hora, así que nos dirigimos a la ciudad en una moto de gran cilindrada. Al principio, me dio vergüenza y no sabía cómo agarrarme a él, cómo colocar las manos en su cuerpo, pero cuando empezó a coger velocidad, no lo dudé y me aferré a su cintura con todas mis fuerzas. Miró por el retrovisor y me pareció que, aunque no decía nada, en el fondo a él le daba tanto corte como a mí, solo que se las apañaba mejor para disimularlo. 

Aparcamos cerca de la primera hamburguesería que vimos. El local, aunque reformado, evocaba los maravillosos años cincuenta con sus fotografías en blanco y negro colgadas en la pared. Unos amplísimos bancos americanos, tapizados en piel de un rojo intenso, y las baldosas de cerámica en el suelo, a modo de gran tablero de ajedrez, le daban un aire retro. Escogimos una pequeña mesa donde acababa el pasillo, a la entrada del salón comedor. 

A pesar de que estaba hambrienta, tuve que comer despacio para no mancharme ni la boca ni las manos de kétchup delante de él. Pero aquello era un problema menor. David lo hacía fácil con su charla natural y distendida sobre sus impresiones acerca de los humanos: que si qué curioso este planeta que giraba al revés y alrededor de un único sol, que si los cohetes eran grandes y pesados —aunque eso cambiaría pronto—, que si aquí se experimentaba todo con mucha intensidad… Y yo lo escuchaba sin que se me notara mucho que, de vez en cuando, me quedaba embobada, mirándolo, y se me olvidaba hasta tragar. 

Terminó la cena y pensé que había llegado el momento de volver a nuestro Gran Agujero Azul de Belice. Pero, para mi sorpresa, estaba equivocada. Nuestras digestiones eran más lentas porque nuestros organismos ya no estaban acostumbrados, y para descansar de Nueva York, sus luces y sus interminables rascacielos de espejos, David me sorprendió llevándome a un sitio maravilloso: al Parque Nacional de Arches, en el estado de Utah. 

Aquel maravilloso lugar resultó ser un deleite para los sentidos. Sus imponentes arcos de arenisca rojiza, que se alzaban caprichosos y zigzagueando delante de nosotros, nos hicieron sentir insignificantes. Lo había visto tantas veces en las películas que me parecía increíble que estuviéramos allí. Fue un paseo relajante, pero a la vez comprometido, con algún que otro roce involuntario de las manos al caminar. Por un momento, se apagaron nuestras voces para dejar paso al maravilloso espectáculo que ofrecía un cielo sembrado de estrellas: otro día que yo no quería que terminase nunca llegaba a su fin. Me hubiera quedado allí toda la noche, mirando el cielo y pensando en la inmensidad del universo, bajo uno de aquellos colosales arcos.

—Es fascinante —musité sin apartar la vista de las estrellas.

—Sí, guardan un equilibrio perfecto.

Nos quedamos en silencio y, cuando bajé la vista, me crucé con su mirada.

—Creo… —carraspeó con nerviosismo— que ya es hora de volver. Aún nos queda mucho por hacer.

—David, ¿qué ocurrió aquel día que saliste corriendo mientras entrenábamos? Te vi serio durante un buen tiempo después de aquello —pregunté mientras cogía su mano extendida y me ayudaba a levantarme.

Me miró pensativo. Hizo una mueca y deduje que quería contármelo, pero por alguna razón, no se atrevió. Entrecerró los ojos y torció la cabeza en un gesto negativo.

—No, ahora no. Todo a su tiempo, Annia.

No insistí. Ya lo conocía y no era de los que cambiaban de opinión con facilidad. Sacó su memoria intergaláctica, que se iluminó y, en un abrir y cerrar de ojos, se transformó en la aeronave que nos llevaría de vuelta a nuestra base secreta. Emprendimos el camino por el aire en un principio y luego bajo el mar. Aquella opción me resultó más interesante que la aérea —a la que ya casi estaba acostumbrada—, ya que había que saber aprovechar las corrientes marinas y respetar las rutas migratorias de los animales. Me sorprendió el cuidado con el que una civilización de otro planeta trataba a todas las criaturas que habitaban la Tierra, a pesar de no vivir permanentemente allí. No había duda de que los seres humanos aún tenían mucho que aprender y que evolucionar.

Llegamos a nuestro refugio en Belice y sentí que las paredes se me venían encima. Añoré las praderas africanas, el parque de Arches y la sensación de libertad que había experimentado hacía tan solo un instante. ¡Todo quedaba tan lejos ahora…!

—¿Qué tal lo habéis pasado? —saludó Megan.

—Ha estado bien —respondió David escuetamente, quitándole importancia.

Me quedé sorprendida. ¿Dónde estaba el chico divertido y romántico con el que había pasado dos días inolvidables? O disimulaba muy bien o aquello no había significado para él lo mismo que para mí. En mi cabeza, la segunda opción resultó ser la más realista, así que, desilusionada, argumenté que estaba cansada para marcharme a mi habitación. Pero, en realidad, su reacción me había dolido. 

Salí y, al meter la mano en uno de los bolsillos, encontré la pequeña jirafa. Mientras subía las escaleras, decidí volver. No quería que el día, después de todo, terminara así. Aún no había entrado en la habitación, cuando los oí hablar y me detuve a escuchar.

—¿Se lo has dicho ya? 

—¡Vamos, Megan! ¿Cómo iba a contárselo? Se lo estaba pasando bien… No era el momento.

—¿Necesitas buscar un momento? ¡Cuidado, hermano! —advirtió ella—. Juegas con fuego y puedes quemarte. Ya sabes que nos está prohibido…

—Sé lo que hago, me han adiestrado para ello.

—Pues no lo olvides. No soy yo quien ha puesto en peligro la misión organizando una salida para dos de un fin de semana. Además, podría haber ocurrido cualquier cosa.

—Ha trabajado muy duro, Megan, se lo merecía.

—No es eso lo que estamos discutiendo —respondió ella.

—Se lo diré, pero más adelante.

—¿Cuándo? —insistió ella—. No queda mucho tiempo. Si lo supiera, ¿quién sabe? Le serviría como estímulo para avanzar con mayor rapidez en los entrenamientos.

—¿Más? Nadie ha logrado tanto en tan poco tiempo. 

—Díselo, David. Tiene derecho a saberlo. Es justo.

—¿Decirme qué? —interrumpí.

David palideció. Los dos se quedaron sin saber qué decir y él se giró para darme la espalda, aunque vi su gesto de preocupación a través de los espejos.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó Megan con nerviosismo y sin apartar la vista de su hermano.

—El suficiente —contesté con determinación—. Así que se acabaron los misterios. Quiero la verdad. Y la quiero ahora.
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—¿Qué es lo que tienes que contarme? —pregunté nerviosa.

—Tu padre… —vaciló David.

—¿Le ha pasado algo? ¡Por Dios, termina lo que ibas a decir! ¡Vas a matarme de un infarto! —grité.

—Cuando llegué a tu casa, ya era demasiado tarde. Las sombras se lo habían llevado.

Se me revolvió el estómago y sentí náuseas. Comenzaron a temblarme las piernas y me tambaleé. 

—¿Qué le va a ocurrir? ¿Dónde lo tienen? —pregunté con una honda preocupación. Todo me daba vueltas. Noté como si el corazón luchara por escaparse de mi pecho, y las lágrimas se deslizaron por mis mejillas

—No le sucederá nada, Annia. Él te quiere a ti —comentó David con tristeza—. Tu padre solo es un señuelo.

—Os referís a Mouro, ¿verdad? —pregunté con los puños apretados.

Sentí correr la rabia dentro de mí y me miraron perplejos al oírme pronunciar por primera vez su nombre sin estupor.

—¡Tú! —exclamé furiosa—. ¿Me has ocultado lo de mi padre y has dejado que saliéramos por ahí a divertirnos como si nada?

—Iba a decírtelo —se defendió David.

—¿Cuándo?

—Cuando estuvieras lista para ponerle solución al problema, no ahora… que todavía no puedes hacer nada.

—¿Y mi hermana? 

—Ella está a salvo —respondió Megan—. Mientras estabais fuera, la llevé a casa de tus tíos en Florida. He borrado los recuerdos de Sarah y he cambiado los de ellos para que no sospechen nada. Estarán bien.

Comprendí que la intención de David había sido buena. Pretendía ahorrarme la impotencia y el sufrimiento que ahora sentía; por otro lado, la intención de Megan también era acertada, porque era justo que yo supiera lo que estaba sucediendo. Mi rabia se ahogó entre lágrimas. Me enjugué el rostro y los miré a los dos seriamente.

—Está bien. Empezaremos mañana de nuevo con los entrenamientos sin perder un minuto —resolví con determinación.

—Annia, el descanso también es necesario —respondió David.

—Descansaré cuando mi padre esté a salvo.

Salí y me fui a mi habitación, donde lloré hasta que me quedé dormida.

 

* * *

 

A la mañana siguiente, empecé los entrenamientos con muchas ganas a pesar de que no había descansado bien. No podía quitarme a mi padre de la cabeza: ¿estaría asustado?, ¿le habrían hecho daño?

Trabajamos duro los cuatro y, aunque ellos hacían pausas para descansar, ese era un lujo que yo sentía que no podía permitirme. Entrené casi sin parar durante lo que debieron ser varias noches y días, hasta que caía rendida de agotamiento. 

David me miraba y vi en su rostro que sentía verdadera compasión por mí. No teníamos más conversación que la relacionada con el entrenamiento y traté de distanciarme de él para concentrarme mejor, aunque en ocasiones sin éxito. Estaba decidida: rescataría a mi padre al precio que fuera, incluso al de mi propia vida. De hecho, las únicas palabras que cruzábamos a menudo eran las que yo pronunciaba de manera casi interminable: «Otra vez, tiene que ser perfecto». Él no contestaba y se limitaba a estar a mi lado.

Con el transcurso de los días, a Álex se le permitió hacer una salida, lo cual entendí. Había estado allí encerrado durante demasiado tiempo. A su vuelta, comenzamos las clases de vuelo. La avanzada tecnología de aquellas aeronaves facilitaba en gran medida la labor de pilotaje, ya que cualquier error de cálculo o de velocidad se corregía automáticamente sin que necesitara apenas intervención por nuestra parte.

Nuestras naves poseían un sistema que les permitía desafiar las leyes de la naturaleza, tales como los efectos de la inercia o la gravedad. De esa forma, podíamos realizar giros de trescientos sesenta grados a gran velocidad o paradas repentinas sin que quedaran destruidas, o nosotros muriéramos en el intento. Para anular la inercia, bastaba con manipular la gravedad, lo que se conseguía con un campo de fuerza creado por nosotros en el interior de la aeronave y que contrarrestaba a la terrestre. El dispositivo se encendía y apagaba como en un vehículo automático, por lo que solo debíamos preocuparnos de pilotar. 

Además, cada nave contaba con un sistema de propulsión gravitacional que se servía tanto del magnetismo como de la gravedad para desplazarse dentro del planeta, en lo que llamábamos «las distancias cortas». Pero en el espacio exterior y en ausencia de gravedad, nuestras naves no se valían de combustible, sino de lo que el universo ofrecía: la energía liberada de la mezcla de pequeñas cantidades de materia y antimateria. Esta fisión nos permitía alcanzar velocidades superiores a la de la luz terrestre, por lo que el fuselaje estaba recubierto de un material especial, llamado eybiamita, capaz de soportar las elevadas temperaturas que se alcanzaban en los pliegues espaciotemporales. 

De la misma forma, otro aspecto que continuaba llamando mi atención era la ausencia de ruido, no solo en el despegue y el aterrizaje, sino durante todo el trayecto. Poseíamos una tecnología capaz de evitar el estampido sónico y que nos permitía volar en una frecuencia inaudible.

Nuestras naves, tal y como experimenté en mi primer viaje a Eybiam, también podían hacerse invisibles. David me explicó que algunos de los nuestros ya habían transmitido conocimientos suficientes, de manera indirecta, como para que los humanos empezaran a dar sus primeros pasos en este terreno. En la Tierra, la invisibilidad ya podía lograrse utilizando metamateriales o combinaciones de sustratos de polímeros —oro y cobre—. Estos lograban que las ondas electromagnéticas se doblaran alrededor de un objeto y desviaran la luz en vez de refractarla o reflejarla. 

En este sentido, los seres humanos habían empezado a realizar algunos descubrimientos importantes que pronto cambiarían la apariencia de las aeronaves terrestres, aunque, por el momento, estos avances se mantenían en secreto para la mayoría de la población. Nosotros, por nuestra parte, supe que contábamos con otros materiales semejantes que procedían de nuestro planeta y que también modificamos hacía tiempo para lograr el mismo efecto. 

Pero lo que hacía aún más increíbles nuestras aeronaves era su capacidad de cambiar de forma, según la intención del piloto. Y es que, al introducir nuestras memorias intergalácticas, quedaban conectadas a nosotros como si de una relación simbiótica se tratara. Por ello, solo los seres de luz portadores de las memorias intergalácticas que se vinculaban a la nave podían pilotarla. 

Tanta tecnología hacía del pilotaje una experiencia agradable, aunque no fácil debido a la complejidad de los instrumentos. Las primeras maniobras resultaron complicadas pero emocionantes. Y, en poco tiempo, Álex y yo nos hicimos con el control de las naves.

 

* * *

 

Pasaron al menos un par de meses hasta que David y Megan consideraron que debíamos empezar la búsqueda de los cristales, ya que el tiempo apremiaba y yo seguía sin tener noticias de mi padre. Nos reunimos para concretar un plan de acción a largo plazo: la primera parte consistía en recuperar los cristales que le faltaban a mi colgante. Después, me enfrentaría a Mouro y rescataría a mi padre. 

Megan había encontrado un contacto que nos llevaría hasta el primer cristal. La noche antes de iniciar la búsqueda, me senté a tomar una infusión en uno de los amplios alféizares de los ventanales de la biblioteca, una de mis estancias favoritas: yo misma me había encargado de visualizarla antes de su materialización. El olor a libro usado me relajaba y acudía allí a diario, después de los entrenamientos, para imaginar cómo salvaba a mi padre. Era mi momento de relax, pero también de preocupación, porque algunas veces no me veía lo suficientemente preparada. 

En aquella sala había enormes estantes que, desde el suelo hasta el techo, se encontraban repletos de libros de diferentes clases: gruesos, finos, con lomos de piel de varios colores, las esquinas rematadas por un trozo de cuero o forrados en tela. El mobiliario, minimalista, consistía en un escritorio de madera, un sofá chéster y un chaise longue serpenteado de piel, que resultaba de lo más cómodo para leer. Junto a este, una lámpara de pie proporcionaba una luz acogedora a la estancia, atemperada por el agradable calor que desprendía la chimenea. Pero lo que más me gustaba era sentarme en el alféizar del ventanal, cuya base se encontraba tapizada con unos finos cojines a rayas que lo recorrían de principio a fin.

Acaricié los bordes de la taza con las yemas de los dedos y dirigí la mirada hacia el exterior. El olor de la infusión me reconfortó. Ya no necesitaba beber ni comer, aunque me daba paz a nivel psicológico.

David entró en la habitación cuando más sumida estaba en mis pensamientos y se sentó frente a mí. Me miró con una pierna flexionada sobre el alféizar y la otra apoyada en el suelo, pero no dijo nada. Durante un rato no pronunciamos ni una palabra, hasta que decidió romper el hielo.

—¿Nerviosa? 

—¿Lo estás tú? —Sonreí pícara al responderle con otra pregunta.

—A veces, sobre todo antes de empezar —admitió, devolviéndome la sonrisa—. Pero, una vez que me encuentro metido de lleno en la batalla, ya me da igual morir luchando —añadió en un tono más serio.

Lo miré impresionada. A mí todavía me daba escalofríos pensar en mi duelo con Mouro y se me pusieron los vellos de punta.

—Nuestro destino es Oia, en Grecia —dijo a la vez que me devolvía la caja azul que me entregó mi padre la última vez que lo vi.

Me entristecí al recordar la escena.

—Las tres letras del vértice… Fue Megan quien dio con la tecla. Le fascina este pequeño planeta. Los sólidos platónicos, como imaginarás por razones obvias, hacen referencia a Grecia. 

—¿Cómo lo ha averiguado? ¿De qué modo sabremos si ese es el lugar que buscamos? —pregunté con inquietud.

—Porque la localidad se encuentra en una caldera, es decir, en la parte visible del cráter de un volcán que está sumergido bajo el mar. Y los símbolos que se nos dieron, el cubo y el poliedro, representan el agua y la tierra respectivamente. Así que dedujimos que en el lugar indicado debía darse la unión de ambos elementos. Con toda probabilidad, allí encontraremos los sólidos platónicos que falten y así completaremos la pista que nos llevará hasta el primer cristal.

Me quedé sorprendida e intenté asimilar aquella información. Se trataba de una gran labor de documentación que agradecí desde lo más profundo de mi ser, pero que a la vez me devolvía a la realidad de una misión que no sabía si sería capaz de cumplir. Me giré hacia la ventana en un intento de evitar que David no se diera cuenta de la preocupación que sentía al pensar en mi rival.

—No te preocupes. No permitiré que te ocurra nada —murmuró como si se hubiera percatado de mi debilidad.

—No podrás estar ahí siempre. Sé que tendré que resolverlo sola, lo presiento.

—Nunca te dejaré, ¿me oyes?

Colocó una mano sobre la mía, pero me puse en pie y caminé hacia el centro de la habitación, meditabunda.

—Quizás este no sea el mejor momento, David. Sin embargo, hay algo que necesito saber antes de empezar.

—¿De qué se trata? 

—Tu instinto de protección… ¿es porque quieres o porque debes? —Me giré hacia él sin creerme que hubiera tenido el valor de formular esa pregunta.

Palideció y se quedó clavado, mirándome, antes de responder:

—¿Tú qué crees?

—No lo sé, por eso te lo pregunto. Quiero oírlo de ti. —contesté después de dar un sorbo al té, fingiendo despreocupación.

—Eres un ser de luz proveniente de la fuente original —musitó melancólico.

—Sí, ya, todo ese rollo otra vez… —mascullé.

—No es un rollo, Annia. Es la esencia de todo, la razón por la que estamos aquí.

—O sea, que solo cumples con tu deber —respondí con una sonrisa forzada.

—Ya veo que aún no comprendes nada. 

—Pues explícamelo —exigí. 

Pero no hubo respuesta. Se puso en pie y salió de la estancia a paso ligero. Abrumada, me sentí sola. No sabía cómo iba a ser capaz de volver a verlo sin avergonzarme por lo sucedido. Suspiré y bebí otro sorbo de té. Se acercaba el día que tanto había esperado y tenía que centrarme; nada podía salir mal.


Capítulo 14

 

 

 

 

Al día siguiente, subimos a bordo de una aeronave que superaba con creces el tamaño de la que utilizamos David y yo durante nuestra pequeña escapada. No tenía nada que ver con el típico ovni que tantas veces ha retratado la industria del cine, lo que, en cierto modo, me resultó irónico. Tenía forma de boomerang, solo que esta contaba con una tecnología más avanzada y era brillante; tanto, que el ojo humano solo alcanzaba a ver una luz, pero poco más. El cuerpo central estaba hecho de un material ligero y volátil, de apariencia frágil y, sin embargo, increíblemente resistente. A diferencia de los aviones, esta aeronave, no tenía remaches. Era como si estuviera construida a partir de una única pieza. Sus alas eran planas y, según mirabas al exterior desde su cuerpo central, no tenías la sensación de estar dentro de un amasijo de hierros. Por el contrario, algunas de sus partes se volvían transparentes al iniciar el despegue, lo que proporcionaba una mejor visibilidad y daba una sensación de flotabilidad y libertad inexplicables. 

Sus avanzados estabilizadores hacían que el viaje fuera seguro. Al igual que en las otras más pequeñas, y a pesar de su tamaño, no se percibían vibraciones ni ruido alguno durante las maniobras. Tampoco tenía tren de aterrizaje, ya que nuestras naves no necesitaban recorrer distancia alguna para despegar. David me pidió que le pusiera un nombre. Según él, se me daban bien ese tipo de cosas. No sé si fue una propuesta irónica, pero la llamé Coloma. 

En su interior había un óvalo brillante al que nosotros llamamos electromagnetoroide, si es que tenía alguna traducción. Ese pequeño artilugio utilizaba la energía disponible, ya fuese magnética, nuclear o de cualquier otro tipo, y la transformaba para retroalimentar la nave. «El secreto está en el magnetismo», insistía mi padre si alguna vez le preguntaba por algo relacionado con su trabajo. ¡Y qué razón tenía! 

Pusimos rumbo a Oia y, en un punto estratégico donde no podíamos ser vistos, aterrizamos la Coloma bajo el mar. Materializamos una pequeña embarcación de recreo y nos dirigimos al puerto de Ammoudi. Me fascinó observar aquel pueblecito blanco suspendido entre los riscos del cráter del volcán, donde las cúpulas azules de sus iglesias destacaban como estrellas en el cielo. Se trataba del mismo color que tenía la caja que me había entregado mi padre. Sin duda, estábamos en el sitio correcto. Miré con cara de satisfacción a Megan. 

Desembarcamos en el puerto y paseamos hasta que vimos una taberna de pescadores y algunos restaurantes que presumían de contar con unas envidiables vistas al mar. Anduvimos por calles estrechas, tiendas y los lugares turísticos en busca de alguna señal, pero no hubo suerte. Recorrimos Oia de arriba abajo y, aun así, nada.

—Esto es imposible —farfulló Álex—. ¿Seguro que estamos en el lugar correcto?

—Sí —afirmé con rotundidad antes de que Megan contestase.

—Pues ya me dirás —respondió desalentado—. ¿Por qué no preguntamos a alguien?

—¿Y cómo preguntas algo así? —replicó David.

—Pues, hombre, no le vas a decir la verdad a esta gente, claro está. Pero quizás, si les enseñamos el poliedro ese, a lo mejor hay alguien a quien le suene.

—No es descabellado —intervino Megan—. Es una localidad tan pequeña que seguro que se conocen todos.

—Pero ¿dónde? —añadí como si pensara en voz alta.

—En la taberna de pescadores —concluyó David—. Seguro que allí se reúnen solo personas autóctonas.

Estuvimos de acuerdo y nos dirigimos hacia el puerto de nuevo. Pero la taberna resultó ser un restaurante lleno de turistas que degustaban marisco como si no hubiese un mañana.

—¿Y ahora qué? —preguntó desanimada Megan.

—Seguiremos con el plan —contesté—. ¡Camarero!

—¿Te has vuelto loca? —me reprendió David.

Me acerqué con decisión a un joven que llevaba unas bebidas frías en la bandeja y le mostré el tetraedro mientras le preguntaba en inglés si había visto algo así por Oia, pero, a decir verdad, no me hizo mucho caso.

—Prueba en la barra —sugirió Álex cuando volvía hacia ellos con cara de decepción. 

David se animó a venir conmigo. Nos dirigimos hacia la barra y mantuvo una conversación en perfecto griego con dos camareros. Después, salimos de aquel lugar y nos contó lo que le habían dicho: 

—¡Estamos de suerte! Al parecer, hay un anciano inglés, un tal señor Harper, que vive en una casa, frente al molino, y que tiene un símbolo parecido tallado en su puerta. 

—¡Pues en marcha! —respondí animada.

—¡¿En serio?! ¿Y el marisco? —protestó Álex.

—Vendremos a comer otro día. ¡Andando! —ordenó David, Álex le hizo el saludo militar en un gesto irónico y emprendimos el camino.

Nos dirigimos hacia el molino y enseguida encontramos una casa blanca, rodeada por una verja verde, donde ondeaba la bandera británica. Un octaedro, discretamente tallado en el dintel de la puerta, nos daba la bienvenida junto a un letrero con letras rojas que prohibía el paso en griego y en inglés.

—Otro sólido platónico —murmuró David—. Ya van tres. Es aquí.

—¿Quién anda ahí? —preguntó una voz gruñona desde el interior de una ventana abierta.

—Señor Harper, necesitamos hablar con usted —solicité con cortesía.

—No quiero ver a nadie. ¿Han leído el cartel?

—No somos turistas —maticé en un intento por arreglar la situación.

—¡Tampoco atiendo a periodistas! —vociferó.

—Es en referencia al octaedro de la puerta —respondió David—. Necesitamos cierta información…

Un silencio sordo se hizo en el recinto y, de repente, la verja se abrió con un sonido eléctrico. Cruzamos las miradas y decidimos entrar. Atravesamos un pequeño jardín descuidado hasta llegar a la puerta de la vivienda, desconchada por el paso del tiempo. 

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó malhumorado un hombre de pelo blanco que asomó la nariz tras la puerta.

—No tenga miedo, señor —respondió Megan con voz apacible. 

—¿Saben ustedes algo del pequeño Albert? 

Intercambiamos las miradas confundidos. 

—No, pero le ayudaremos a encontrarlo —repuso David.

—Pasen —dijo tras meditar su respuesta—. Ya todo me da igual. 

La casa, de estilo rústico, estaba decorada con muebles antiguos. Avanzamos unos pasos y llegamos a un salón comedor.

—¿Qué quieren saber? —preguntó.

Saqué la pequeña caja azul y se la mostré. El hombre me miró con lágrimas en los ojos.

—Les prometo que les devolveré lo que encontré en alta mar, pero… ¡devuélvanme a mi nieto! —rogó.

—No sabemos dónde está —contestó Megan dulcemente—, pero cuéntenos todo lo que recuerde y haremos cuanto esté en nuestras manos.

El hombre apenas pudo contener la emoción antes de rememorar lo sucedido:

—Salí de pesca, como cualquier otro día —balbuceó—. Y me sorprendió una extraña tormenta en alta mar. No hubo truenos, pero sí bruma, un enorme estruendo y mucha oscuridad. La radio dejó de funcionar y temí que sería mi final. —Con los ojos llenos de melancolía, añadió—: Cuando la niebla se disipó, encontré a un pequeño en el agua subido en una rara embarcación. 

»Allí estaba, flotando como si nada —prosiguió—. Me sonrió y lo tomé en brazos. Lo llamé Albert, como a mi hijo, que se marchó a América y del que nunca volví a saber nada. Le dije a los vecinos que era mi nieto. Pensé que, de esa forma, nadie se opondría. Pero ellos se lo llevaron.

—¿Quiénes? —preguntó Megan—. ¿Quiénes se llevaron al pequeño?

—No lo sé. Llegaron de noche y me lo arrebataron sin que yo pudiera mover ni un músculo. Nadie me creyó, me tacharon de loco y la policía me culpó en principio del secuestro y presunto homicidio del niño —lloró—. Pero, al no encontrar el cuerpo, me pusieron en libertad. La gente me señala por la calle , así que vivo aquí escondido. Tallé la figura en la puerta con la esperanza de que alguien la reconociese y quisiera ayudarme.

—No se preocupe, señor. Nosotros no le juzgamos. Es más, le creemos —añadió Álex.

—Junto al pequeño, hallé varios objetos curiosos. Pero este es el único que he podido conservar. —Extrajo del interior de un libro hueco una forma poliédrica del mismo color azul que mi caja, aunque de mayor tamaño—. Es obvio que contiene algo dentro —dijo mientras la agitaba—, pero es imposible abrirlo.

—¿Me permite? —Extendí la mano.

—Claro.

—Es un dodecaedro, la cuarta figura —comentó David con expectación.

Busqué la hendidura y, al poner el dedo sobre ella, se abrió de inmediato.

—¿Cómo ha hecho eso? —preguntó desconcertado el anciano.

Mostré a los presentes el contenido. Se trataba de una figura extraña: un entramado de diecinueve círculos concéntricos grabados en el interior de otro de metal más grande. Aunque similar en grosor a una moneda, su diámetro era aproximadamente el de la boca de un vaso convencional. Era de un material similar al oro blanco, pero sin duda más ligero, brillante y resistente.

—¡La Flor de la Vida! —susurró Megan.

—El icosaedro que faltaba —murmuró David—. Es el quinto sólido platónico. Ya están todos.

—Pueden quedárselo si me ayudan a encontrar a Albert. Ya no me queda mucho tiempo —se quejó el anciano—. Ojalá volviera a verlo. Aunque han pasado quince años, sé que, si lo veo, lo reconoceré. Era un niño especial…

—Descuide, volveremos con noticias. Se lo prometo —contesté convencida. 

Sentí verdadera compasión por aquel anciano y me prometí que, cuando todo terminara, buscaría al joven hasta encontrarlo. Le agradecimos al señor Harper la información y salimos de la vivienda. Nada más cruzar la puerta, desde allí arriba, contemplamos un atardecer que nos dejó atónitos. El espectáculo era tal que los turistas se arremolinaban en las terrazas de los hoteles, los restaurantes y los barcos para contemplarlo. 

—La Flor de la Vida —musitó David, después de despegar, y miró de soslayo a Megan—. Ya sé a dónde tenemos que ir y quién es la persona que podrá ayudarnos.


Capítulo 15

 

 

 

 

Nos dirigimos hacia nuestro nuevo destino: el desierto de Farabra, al norte de Egipto. Cercano a la ciudad de El Cairo, Farabra era un lugar que no se caracterizaba por las extensas dunas, sino que estaba salpicado por enormes formaciones blancas de arenisca, que crecían a su antojo con las formas más diversas gracias a la erosión del viento y la arena.

Los beduinos que vivían allí sabían de la existencia de seres de otros planetas desde hacía generaciones, al igual que otras tribus ancestrales del planeta. Era un lugar seguro para aterrizar. Los de mi especie les proporcionaban pequeños oasis efímeros y ellos no hacían preguntas. Algunos nos llamaban «los viajeros»; otros, «los dioses que vinieron de las estrellas».

Visualizamos ropa convencional para hacernos pasar por turistas. Transformé a TIM en un todoterreno que no fuera demasiado llamativo, y así pasar desapercibidos. Llegamos a El Cairo cuando ya atardecía y la ciudad empezaba a cubrirse de un color rojizo como consecuencia de la arena en suspensión del desierto. 

Me sorprendió comprobar lo cerca que las pirámides se encontraban de las viviendas y cómo esto no se apreciaba en ninguna de las fotos que tantas veces había contemplado en los atlas, las guías de viaje o los libros de historia. Probablemente, ello se debía a que todas estaban tomadas desde el mismo ángulo, a fin de hacer aquellas megaconstrucciones más misteriosas e interesantes a los ojos de los visitantes.

Nos dirigimos al Museo Egipcio de El Cairo, famoso por su impresionante colección de objetos de diferentes dinastías egipcias. El edificio, de estilo neoclásico, se encontraba en pleno centro, en la plaza Tahrir, por lo que nos resultó fácil localizarlo. Allí, tras mostrar el emblema de la Flor de la Vida, nos recibió Omar Fawaz. Según David, era un alto cargo del museo, quien nos condujo con amabilidad hasta el interior.

—Le agradecemos que nos dedique su tiempo, sabemos que es un hombre ocupado —intervino David con diplomacia.

—Para mí es un placer ayudarles, pero sepan que recuperar ese cristal del que me hablan no les va a resultar tarea sencilla. Les advierto que quien lo tiene ahora mismo en su poder carece de escrúpulos —comentó en un inglés con marcado acento extranjero.

—Asumiremos ese riesgo —contestó David.

—Está bien, muéstreme el símbolo del que me ha hablado. Aunque, por lo que dice, no necesito verlo —dijo mientras paseábamos por una de las salas de la planta baja. 

Saqué el objeto y se lo ofrecí. Con tristeza, recordé al anciano de ojos llorosos de Oia, y mi padre también volvió a mi mente. Mis ojos se humedecieron.

—Sí, no hay duda. —Agitó la mano para indicar que no quería tocarlo—. Es la Flor de la Vida. Solo hay una persona en Egipto que talla esta imagen a la perfección en cualquier tipo de objetos y sin apenas ayuda de materiales de medición. Su familia lo ha hecho durante generaciones. Permítanme realizar una llamada.

El hombre se retiró un par de metros con el móvil en la mano.

—¿Estás bien? —me preguntó con cariño David, que se había dado cuenta de mis sentimientos.

—Sí —respondí con voz estrangulada—. No he podido evitarlo.

—Nadie te ha pedido que lo hagas —susurró.

Sonreí al confirmar que el mío era el mejor guardián estelar. No se les escapaba ni una, lo cual agradecí a pesar de que no había sido del todo justa con él en la biblioteca cuando le puse en un aprieto con mis preguntas.

—Su contacto se llama Ahmed. Le encontrarán en El Fishawi, un café situado en el barrio antiguo —dijo Fawaz, que regresó al instante—. Llevará en su túnica un adorno dorado con la Flor de la Vida bordado. Sean discretos, pero… antes de que se marchen, yo también quisiera pedirles un favor.

—Usted dirá… —contestó Megan.

—En febrero de 2011, debido a fuertes disturbios por motivos políticos, dos estatuas de Tutankamón desaparecieron, junto con otros objetos de gran valor. Se dice que quien tiene su cristal también posee una de las estatuas y que ha logrado vender el resto del tesoro en el mercado negro. Si pudieran recuperarla, les estaría muy agradecido.

—Cuente con ello —respondió David.

—Bettawfeeq. Buena suerte, amigos —se despidió, quitándose el sombrero.

Megan palmeó a Álex en el hombro.

—¿Ya nos vamos? —se quejó él—. Pero ¿no vemos el museo?

—No hemos venido de turismo —dijo ella, que lo agarró de una manga.

—No comemos marisco, no vemos museos… No vuelvo a viajar con vosotros —bromeó Álex. 

Nos despedimos de Omar y nos dirigimos al barrio antiguo, el casbah, lo que supuso un fuerte contraste por su intrincado laberinto de callejas llenas de tiendas, mezquitas, mercadillos y el famoso bazar Jan el-Jalili. La gente se agolpaba alrededor de los puestos y compraba o regateaba casi convulsivamente. El bullicio, los colores de las telas y el penetrante aroma de las especias que lo invadía todo, me trasladaron a otra época. 

Por fin, llegamos al café El Fishawi. Allí nos esperaba nuestro contacto, tal y como Omar nos había indicado. En esta ocasión, resultó ser un hombre de mediana edad, grueso, con barba de dos días, piel morena y nariz recta. En cuanto Ahmed nos vio llegar, se terminó el té con rapidez y nos hizo un gesto para que nos sentásemos con él. 

El establecimiento contaba con varios espejos que pendían de la pared y con numerosas sillas de madera que se arremolinaban alrededor de pequeñas bases, coronadas por enormes bandejas de cobre. Sobre ellas, reposaban los coloridos y recargados vasos de té. Nuestro anfitrión llamó con la mano al camarero, que se acercó de inmediato.

David aprovechó para entregarle un objeto al que Álex y yo llamábamos, de broma, «el joystick» por su parecido con un mando de videoconsola. Gracias a él y, mientras el humano lo sostuviera en su mano, podríamos entender cualquier cosa que dijera. El inglés era el único idioma que todos comprendíamos, pero para el resto, resultaba de gran utilidad. Nuestro contacto rehusó cogerlo al principio, pero al final accedió. 

—¿Qué tomarán? —Ahmed se dirigió a nosotros en un tono agrio. 

—Lo mismo que usted —contestó asertivo David. 

El hombre hizo de nuevo un gesto al camarero, quien se apresuró en colocar más vasitos y sirvió la aromática y humeante bebida. Después, dejó la tetera de cobre sobre la mesa y se marchó. Esperamos a que probara la infusión y procedimos a hacer lo mismo tras él. Aquel sabor tan intenso me sorprendió gratamente, y la expresividad en mi rostro fue tan evidente que no pasó desapercibida para nuestro anfitrión. 

—¿Ha oído hablar del té karkade, señorita…? 

—Milton —respondí sin plantearme si era prudente identificarme con mi apellido terrestre. 

—Es el mejor té de Egipto. Se extrae de las hojas de hibisco que, como sabrá, tienen muchas propiedades beneficiosas. Aquí, además, lo sirven con un ligero toque a hierbabuena, lo que lo hace más refrescante.

—Ahmed, disculpe la intromisión. No quiero parecer insolente, pero no hemos venido aquí a tomar el té. Tenemos prisa y le agradeceríamos que este encuentro fuese rápido —intervino Megan.

La miró malhumorado y continuó hablando.

—Es un té de sabor fuerte, señorita Milton, aunque si tiene ocasión y vuelve a visitar El Cairo, le recomiendo que escoja uno de nuestros tés negros. No la decepcionarán. Sus hojas, además de aromáticas, son negras como la noche… «Y las noches moverán las arenas de los tiempos» —remarcó la palabra final y nos miró a todos—. Ustedes, «los viajeros», siempre con tantas prisas. Elagala men el Shitan —musitó enfadado y tragó sin degustar el último sorbo de té—. Las prisas provienen del diablo. Tengan —dijo a regañadientes.

Puso sobre la mesa una moneda dorada con el símbolo de la Flor de la Vida grabado en su interior. 

—Ya les he dicho cuanto necesitaban saber. Pero está bien, los llevaré si insisten. Se trata de un pequeño comercio, un anticuario. En cuanto entren allí, entréguenle la moneda al dependiente. Él sabrá qué hacer. —Ahmed se incorporó y dejó algunas libras egipcias sobre la mesa—. Síganme.

Abandonamos las calles más concurridas y llegamos hasta un estrecho callejón empedrado sin salida del casbah, al fondo del cual se vislumbraba una tenue luz y una puerta pequeña.

—Es allí.

—¿Usted no viene? —preguntó Álex.

—He hecho mi trabajo. Ya les he devuelto el favor que debían mis abuelos. ¡Ahora déjenme en paz! —gritó con vehemencia, se dio media vuelta y desapareció por donde habíamos venido. 

Nos dirigimos hacia la portezuela y entramos. La luz del interior era escasa y, apoyado en el mostrador, había un anciano que se afanaba en la restauración de un libro antiguo.

—¿Buscan algo? —preguntó en inglés, presuponiendo que éramos turistas por nuestra apariencia. 

Megan depositó la moneda en el mostrador y el hombre arqueó una ceja. 

—La contraseña —replicó.

Cruzamos las miradas sin saber qué decir y, en ese instante, lo vi con claridad.

—Y las noches moverán las arenas de los tiempos —respondí. 

El dependiente se giró, cerró la puerta y las ventanas de la tienda y metió la moneda en un compartimento especial de su caja registradora. De inmediato, la estantería que había tras él se retiró, dejando ver una antigua puerta de madera y, junto a la pared, el hueco de una circunferencia. Saqué la pieza circular de metal que me había dado el anciano inglés en Oia y la inserté. Encajaba a la perfección. 

Una palanca parecida a una pequeña manivela emergió del interior como si hubiese sido activada por resortes. La giré un par de veces hasta que escuchamos un crujido. Y, con el chirrido de las bisagras de la puerta, sentí correr la adrenalina en mi interior.

Aquella entrada nos llevó hasta un rellano que olía a humedad. El anciano se detuvo delante de unas escaleras y le dio a David, que iba en primer lugar, una lámpara de aceite tan diminuta y antigua que emitía una exangüe y mortecina luz. Hizo un gesto para que avanzásemos, y él se volvió sobre sus pasos. 

El lugar al que descendimos estaba excavado en las profundidades de la tierra. Me pregunté si realmente estábamos bien preparados y si seríamos capaces de afrontar lo que estuviese por ocurrir. Sentí frío, pero sabía que la humedad del ambiente no era el motivo. Llegamos a una sala amplia y rectangular, una nave central bordeada por columnas, de las cuales colgaban varias lámparas de aceite. Tenía por suelo enormes losas, lo que hacía que el eco de nuestras pisadas resonara con intensidad. 

Nos situamos en el centro y permanecimos agrupados e inmóviles, espalda contra espalda y mirando a nuestro alrededor. Palpé mi colgante y vi que refulgía. Comprendí que un serio peligro nos acechaba.

—Annia, pase lo que pase, no te alejes de mí —murmuró David lo suficientemente alto como para que pudiera oírlo. 

Asentí con la cabeza.

—¡Habéis tardado mucho! —increpó una voz siniestra.

—Dicen que lo bueno se hace esperar —respondió David en tono jocoso.

—Pues no esperemos más. ¡Que empiece la fiesta!

De inmediato, comenzaron a salir numerosas sombras de todas partes y nos rodearon. Algunas incluso descendieron del oscuro y alto techo que las tenues lámparas de aceite no lograban iluminar. Sacamos nuestras armas y visualizamos nuestros trajes de combate.

—Son más que nosotros, no es justo —se quejó Álex.

—Somos mejores. No podrán ganar —nos alentó David—. No dudéis y, sobre todo, permaneced unidos.

Nuestros enemigos se acercaron lentamente y, después, se abalanzaron sobre nosotros. La situación me recordó a una partida de ajedrez descompensada: ellos vestidos de negro, con rostros invisibles, de los cuales tan solo se distinguían unos aterradores ojos; y nosotros, de un blanco luminoso, con nuestras deslumbrantes armas.

Me impactó la primera vez que conseguí eliminar a mi adversario. La sombra que maté se hizo añicos cuando le clavé un sai. Pude ver cómo la luz se abría paso en el interior de su cuerpo y lo destrozaba al instante. 

—¡Has tardado mucho! —se burló David. 

«¿Cómo puede estar pendiente de sus combates y de los míos a la vez? Yo no tengo tiempo ni de respirar», pensé. Mientras él se deshacía de diez, yo, a duras penas, había contabilizado tres. 

Nuestros estilos de lucha eran diferentes: David y Megan, con sus espadas, combatían con elegancia y destreza similares a las de los caballeros medievales; Álex hizo uso, por primera vez, de su don de la hipervelocidad, correteando arriba y abajo y lanzando sus flechas con tanta rapidez que tenía desconcertado a nuestro enemigo; y yo me defendí con volteretas y giros imposibles, que había logrado dominar gracias al duro entrenamiento al que me había sometido. Luchábamos en equipo y procurábamos no alejarnos los unos de los otros demasiado por si surgían complicaciones, pero nuestros enemigos se reproducían como hongos. Por más que nos esforzábamos, siempre había más y más. Salían de todas partes.

Estábamos concentrados en la lucha cuando de repente la vi: la famosa estatuilla sedente de Tutankamón estaba en una urna, e, incrustada en ella, el cristal que buscábamos. Apenas tuve tiempo de reaccionar, pues una sombra lo rompió, apoderándose del tesoro, y echó a correr hacia el fondo de la sala. Pensé que nadie más se había dado cuenta y no podía dejar que escapara, así que acabé con el rival que tenía frente a mí y perseguí al ladrón. 

—¡No! —gritó desesperado David.

Pero era demasiado tarde: había caído en una trampa mortal.


Capítulo 16

 

 

 

 

Un muro impenetrable 	surgió de la nada. Solo me dio tiempo a ver que le cerraba el paso a David, que tuvo que frenar en seco. De repente, la habitación se prolongó sin que yo pudiera distinguir el principio del final. Estaba rodeada de espejos que, colocados de una manera específica, reproducían mi imagen y la de mi adversario multiplicada hasta el infinito. Me quedé paralizada La sensación de profundidad me produjo pavor y las piernas me temblaron.

Tan solo veía largos pasillos sin fin a mi alrededor, ya que los rayos de luz que nos iluminaban rebotaban de un espejo a otro y creaban una cadena interminable de reflejos. Oí los golpes desesperados de David, que se afanaba por llegar hasta mí, pero sin éxito. 

—Ahora estamos solos. Tú y yo —rio una malévola voz.

Tragué saliva e intenté hablar sin mostrar debilidad: 

—Devuélveme el cristal y márchate, solo te lo repetiré una vez.

Pero la sombra se carcajeó.

—Ven a buscarlo —me instó desde todos los ángulos. Me giré intentando buscar el lugar exacto desde el cual procedía la voz—. ¿No vienes? ¡Tendré que ir yo entonces!

Súbitamente, todas las sombras proyectadas se abalanzaron sobre mí. No pude distinguir en qué dirección se acercaba mi oponente y, por más que me defendí con rapidez, sufrí un ligero corte en el hombro izquierdo. Mi atacante retrocedió con agilidad y volvió a ocultarse entre los espejos.

—¡Cobarde! —grité—. ¿Tanto miedo tienes?

—Solo lo hago más interesante. Estoy disfrutando del momento —ironizó. 

Me giré desconcertada, pero no fui lo suficientemente rápida y volvió a embestirme, causándome una herida de mayor profundidad en la pierna derecha, y grité de dolor. La oscuridad había penetrado en mí y la zona afectada se ennegreció como si se hubiera gangrenado. Me acordé de mi padre y me sentí débil. No podía aspirar a vencer a Mouro y rescatarlo si no era capaz de derrotar a una simple sombra. Mi rival volvió a ocultarse, utilizando los espejos mientras se reía de mí.

—¡Qué pena! Esto será más fácil de lo que pensaba —se mofó—. ¿De verdad te ha adiestrado el capitán de la Guardia Interestelar? ¿Y tú eres la que devolverá el equilibrio a esta galaxia? —se carcajeó.

—Da la cara sin trucos y veremos quién ríe el último —contesté conteniendo el sufrimiento que me producían las heridas. 

Oí un bramido iracundo y se lanzó sobre mí de nuevo. Por fin lo vi venir, pero la herida de la pierna ralentizaba mis movimientos y terminó clavándome su cuchillo, esta vez en el brazo derecho, sin apenas darme tiempo de reaccionar. Sentí como si me hubiese inyectado un veneno en la piel y el brazo me abrasara. El sai de mi mano derecha rodó por el suelo y quedé arrodillada sobre la única extremidad sana que aún conservaba.

 David se puso en contacto conmigo por telepatía para intentar guiarme. Su voz me reconfortó en aquellos momentos de extrema necesidad.

«Annia, ¿cómo estás? ¿Cómo vas ahí dentro?», preguntó preocupado.

—Nada bien, me temo.

«Recuerda los entrenamientos. Pase lo que pase, no dejes que su arma penetre en tu cuerpo».

—Creo que es tarde para eso —contesté apesadumbrada.

«Usa tu mente, Annia, puedes prever sus ataques. Has practicado mucho».

Fui consciente de que no estaba en igualdad de condiciones con respecto a la sombra. Sin embargo, los consejos de David me hicieron llegar a una conclusión: las fuerzas me fallaban, pero aún podía ganar con maña. Miré a mi alrededor mientras pensaba una solución.

—Un salón de espejos… —musité.

—¡Enhorabuena! —ironizó la sombra—. Al fin lo has descubierto. Dicen que más vale tarde que nunca, ¿no? Pero en tu caso creo que va a ser… ¡Nunca! —vociferó, arremetiendo contra mí otra vez.

Arrodillada como estaba, concentré mis escasas fuerzas en conseguir que mi colgante refulgiera con la mayor intensidad que fui capaz de imaginar. La potente luz que desprendió cegó a mi enemigo, que enloqueció mientras se ocultaba afligido el rostro. Mi instinto de supervivencia me obligó a sacar fuerzas de flaqueza y, con el sai que conservaba, realicé un giro completo. Sus bramidos me ayudaron a guiarme y le asesté, a ciegas, una puñalada mortal. La luz inundó una parte de su cuerpo y rabió de dolor, aunque logró defenderse y retroceder. 

Fui consciente de que, debido a la gravedad de mis heridas, no aguantaría mucho tiempo, así que, para los dos, ahora todo era cuestión de resistencia. Intentó atacarme otra vez y volví a proyectar toda la luz que me fue posible sobre mi colgante mientras trataba de prever su movimiento a través de la visualización, tal y como había aprendido. Sabía que era mi última oportunidad y que podía lograrlo. El destello inundó la habitación y entonces lo vi: la túnica, de un negro azabache, escondía una delgada figura. Y las dos fraguas rojas que tenía por ojos se me grabaron en la retina.

Aquel último intento me salvó la vida y, con otra puñalada mortal en el pecho, el enemigo de mi peor pesadilla se hizo añicos y desapareció ante mis ojos. Me desplomé en el suelo y vi que, junto a mí, se hallaban la estatuilla y el diminuto cristal por el que tanto había luchado. Me arrastré como pude y lo cogí. Lo acerqué a mi colgante y quedó absorbido instantáneamente. El cubo se desvaneció y mis compañeros corrieron hacia mí. 

—Annia, Annia…

Oí la voz de Megan como un eco que se perdía en la lejanía. Abrí los ojos y percibí preocupación en el rostro de Álex. David, arrodillado, me sostenía entre sus brazos. Parpadeé y abrí los ojos otra vez, pero ya no podía ver nada.

—Te vas a poner bien, descansa —susurró David. 

Su voz sonaba como si se encontrara a kilómetros de mí. Sentí alivio y una somnolencia extraña me invadió. De nuevo, oscuridad. ¿De verdad había terminado todo?


Capítulo 17

 

 

 

 

Desperté, pero la claridad apenas me permitía ver. Parpadeé varias veces hasta que logré distinguir el sitio donde me encontraba. Se trataba de una habitación de forma pentagonal y paredes transparentes tras las que se hallaban otras cápsulas como la mía. Una breve sensación claustrofóbica me invadió al verme allí encerrada, aunque una luz purísima proveniente del suelo y del techo alumbraba la estancia. Y, como si de un mecanismo que detectara los estados de consciencia se tratase, la cápsula atravesó la pared cristalina de la sala y emergió al exterior. De manera gradual, se inclinó hasta alcanzar un ángulo de noventa grados, lo cual resultaba de utilidad en caso de que quisiera levantarme.

Comprobé que varios cristales diminutos que simulaban haces de luz, estaban adheridos de manera superficial, a modo de agujas, en mi piel. El marco de una puerta se dibujó de manera imperceptible en un lateral, que pareció acolcharse hasta que tomó forma real y dejó paso al rostro sonriente de Megan.

—¡Estás despierta!

—¿Cuánto tiempo he dormido? —pregunté confundida.

—Tres días.

—¡Qué! —exclamé mientras trataba de quitarme aquellas microagujas, aunque sin éxito.

—¿Cómo te encuentras? Tenías varias lesiones internas —respondió ella sin inmutarse mientras me pasaba por encima de la piel un objeto plateado al que se adhirieron los pequeños cristales, como alfileres a un imán.

—Bien, supongo.

Me desconcertó verme sobre los hombros el color del pelo al menos un tono más claro.

—Es por el cristal —matizó—. Nos has dado un buen susto —añadió mientras me liberaba de la cápsula y me ayudaba a ponerme en pie.

—No será para tanto. 

—¿Quieres verlo? —preguntó.

No supe a qué se refería y mi cara de desconcierto fue respuesta más que suficiente, así que se inclinó sobre mí con cariño, colocó su mano encima de la mía y me ayudó a realizar una autoexploración en lo que se convirtió en un viaje repentino por el interior de mi cuerpo. Pude ver todos mis órganos inertes, excepto mi cerebro, que había adoptado una forma más alargada, brillaba y parecía trabajar frenéticamente. Aquella visión me sobresaltó tanto que retrocedí a la velocidad del rayo y regresé al exterior.

—¿Te has mareado? Has palidecido de repente.

—¡Mi co-corazón no late! —tartamudeé.

—Hace mucho que ya no tienes constantes vitales humanas. Llevas tiempo sin comer, ¿qué esperabas?

Respiré profundo y la vi girarse mientras seguía despegando cristales que parecían gotas transparentes sobre mis sienes.

—Pero es lógico. Lo que te has perdido fue lo que sucedió después —declaró con su dulce voz habitual—. ¿Te gustaría ver eso también?

No estaba segura, después de la experiencia que acababa de tener… pero me pudo la curiosidad y le dije que sí. Volvió a colocar sus manos sobre las mías e hizo un barrido mental que me permitió ver lo sucedido tres días atrás. 

 

* * *

 

—¡Rápido! —gritó David, puesto en pie, conmigo en brazos. Recorrió con la vista la inmensa estancia en busca de una salida. Mis heridas se oscurecían a una velocidad de vértigo—. No nos queda mucho tiempo.

Echaron a correr pasadizo arriba. 

—¡Por aquí! —gritó Álex, que guiaba a los demás en el ascenso gracias a la luz que desprendía la lámpara de aceite.

Empujó la puerta, que volvió a chirriar, y pasamos a la velocidad del rayo. Megan recuperó la Flor de la Vida y la introdujo en su memoria intergaláctica. El anciano que regentaba el anticuario nos miró con cautela, pero no hizo preguntas y siguió restaurando su libro. Salimos a la calle. El callejón continuaba vacío.

Miraron en todas las direcciones, Megan sacó su memoria intergaláctica y la lanzó unos ocho metros por delante de nosotros. La refulgente esfera se transformó al instante en un todoterreno plateado, con los cristales traseros tintados. Megan se sentó al volante, con Álex de copiloto. David, sin soltarme, se acomodó en la parte trasera. 

El motor rugió en la solitaria calle y el silencio de la noche convirtió el acelerón en un ruido estrepitoso. El navegador del coche nos fue guiando a través de la interminable red de calles hasta que llegamos a las vías principales.

—¿Cómo está? —preguntó Megan a su hermano mientras esquivaba a la policía egipcia, que nos pisaba los talones por haber sobrepasado el límite de velocidad en el centro de la ciudad.

—No me gusta, ¡se oscurecen! Ya le he cedido parte de mi luz, pero tendréis que cargar con ambos si continúo. Céntrate en la conducción y llévanos hasta la Coloma.

—Eso intento, pero me cortan el paso y me veo obligada a dar rodeos y a tomar direcciones que no nos convienen. No me puedo concentrar para desmaterializarlo.

El tiempo pasaba y, a pesar de los intentos de David, mis heridas se oscurecían cada vez más.

—Álex, tendrás que hacerlo tú. Empiezo a sentir debilidad. Oculta el coche, ¡Invisibilízalo! —ordenó David con una voz que empezaba a quebrarse. 

—¿Hacerlo invisible? No sé, nunca he conseguido que un objeto tan grande desaparezca —respondió con evidente agobio.

—Siempre hay una primera vez —le animó David, que encontraba dificultades para articular palabras.

—Hermano, no nos dejes. ¡Aguanta!

—No creo que Annia y yo resistamos mucho más. No logro mantenerme consciente.

—Quédate con algo de energía para ti. Te necesitamos —pidió desesperada Megan.

—No olvides que solo ella importa. Somos peones en un tablero de ajedrez.

—¡Pero las partidas se ganan con fichas sobre el tablero! —respondió ella, mientras esquivaba al último coche policial que corría paralelo a nosotros—. ¡David…!

Álex consiguió que el coche se volviera invisible, y Megan suspiró aliviada. Los desconcertados humanos se detuvieron ante la inexplicable desaparición. Nos adentramos en el desierto al fin, sin la presión de aquellos perros de caza que no nos habían dado tregua en ningún momento.

—¡Bien hecho! Esto facilita la situación. —Megan sonrió con los ojos vidriosos.

El desierto se abrió ante nosotros, mostrando su inmensidad, y pronto alcanzamos la nave. Álex cargó conmigo, y Megan ayudó a su hermano como pudo. Entramos en la Coloma y nos introdujeron a David y a mí en sendas cápsulas de recuperación. En un tiempo récord, estábamos de vuelta en el interior del Agujero Azul de Belice.

 

* * *

 

Cuando la visión finalizó, Megan me comentó que David había permanecido junto a mi cápsula todo el tiempo para asegurarse de que me recuperaría. Solo cuando empecé a generar energía por mí misma, al segundo día, descansó. 

—¿Cómo lo has hecho? —pregunté.

—Es algo propio de nuestra especie. Podemos mostrar y transmitir información a los nuestros telepáticamente. Yo, además, tengo la habilidad de borrar las mentes de los humanos. En fin, creíamos que no lo superarías, pero… ¡ya estás bien! —suspiró. 

Me quedé en silencio durante unos segundos.

—¿Sabes? Nunca había visto a mi hermano tan preocupado —añadió pensativa.

Debí de sonrojarme. 

—Annia, no vuelvas a separarte de nosotros. En serio, nos temíamos lo peor.

—Lo siento. No volveré a caer en otra trampa así —me disculpé. 

—David hubiera dado su vida por salvar la tuya —continuó tras una pausa—. De ti dependen tantas cosas… —añadió con dulzura.

—¿Por qué, Megan? ¿Qué tengo yo que no tengáis vosotros?

—¿No lo sabes? Perteneces a la fuente original, Annia. Solo un ser de luz como tú puede derrotar al Señor de las Sombras. Y eres la única que queda —dijo mientras me extraía las últimas microagujas. 

—Pero yo no creo que sea capaz…

—Lo serás —me interrumpió—. En cuanto recuperes los cristales, podrás lograr lo que nosotros solo nos atreveríamos a soñar. Cuando todo acabe, volverá el equilibrio. Por cierto, esto te pertenece. —Y me devolvió la Flor de la Vida.

David entró por la puerta y mostró una amplia sonrisa al verme recuperada. 

—Os dejo —anunció ella—. No tardes, David. Debe descansar.

La puerta se cerró a su espalda y sentí que ambos estábamos ansiosos por vernos. Tanto fue así que iniciamos la conversación a la vez.

Nos reímos e hizo un gesto para cederme el turno de palabra.

—No sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí.

—¡Ah! No fue nada. —Se frotó la nuca por la vergüenza.

—No es lo que tengo entendido —repuse con timidez—. Megan me lo ha mostrado y me ha dicho que hubieras dado tu vida por mí. 

David se acercó despacio.

—Gracias —repetí nerviosa.

Sentí un hormigueo por el cuerpo. Decidí quedarme de pie, apoyada sobre los bordes de la cápsula por si me fallaban las piernas, ya que notaba debilidad.

—Me alegra verte bien. A este paso, pronto estarás recuperada y podremos retomar los entrenamientos y la misión.

Desvié la mirada como si con ello pudiera escapar de aquella realidad, aunque sabía que era imposible.

—Tranquila, Annia, lo harás bien.

—¿Tú crees? ¡Casi me matan en el primer intento!

—No seas tan dura contigo, recuperaste el cristal.

—Sí, pero ¿a qué precio? Por mi culpa, casi mueres también.

—Annia, tengo que ser sincero contigo: no sería extraño que en el camino… cayese alguno de nosotros. Es algo que puede pasar, pero tendrás que estar preparada. Ocurra lo que ocurra, deberás recuperar los cristales y derrotar a Mouro. Hay mucho en juego.

—Sí, la misión… —susurré—. La prioridad número uno, ¿verdad?

—Sí, nuestro deber es centrarnos en ella —replicó.

—Entonces…, ¿es lo único que te importa? —pregunté con voz temblorosa.

—Para esto me han adiestrado —respondió tras dudar unos instantes—. Es así como debe ser —añadió y apartó la mirada.

—¿Y yo? —susurré.

—No sigas, Annia, por favor —imploró mientras retrocedía y se alejaba de mí—. No vuelvas a sacar ese tema otra vez.

—¿Por qué no? ¿Una especie tan avanzada como la nuestra no sabe hacer algo tan simple como expresar sus sentimientos? Es fácil, solo necesito de ti un sí o un no.

Pero él no se pronunció y continuó mirándome en silencio. 

—¿No vas a decirme nada? —insistí—. ¿O soy un trofeo más para ti?

—¿Has terminado? —respondió con seriedad.

Me giré rápidamente para que no pudiera ver cómo se me humedecían los ojos.

—Sí, supongo que tu silencio me lo ha dejado claro, David. Estamos aquí por la misión y porque soy el último ser de la fuente original. No te preocupes —me recompuse—, no volveré a sacar el tema.

Sin mediar palabra, se giró en dirección a la puerta. 

—¡David, espera! —Se detuvo, pero ahora era él quien permanecía de espaldas, como si no quisiera que viera la expresión de su rostro—. ¿Qué ibas a decirme antes?

Esperé su respuesta en lo que fueron un par de segundos eternos.

—Que la próxima vez no te separes de mí, Annia.

Abrió la puerta, se marchó y me quedé a solas con mis pensamientos. 


Capítulo 18

 

 

 

 

No entendía nada. Tenía la impresión de que los dos sentíamos una atracción irremediable y, sin embargo, no era la primera vez que nuestras conversaciones terminaban de forma abrupta. Tenía claro lo que sentía por él, pero ¿y él? ¿Solo cumplía con su obligación? 

Tras meditarlo un buen rato, llegué a una clara conclusión, solo que no era la que me habría gustado: tenía que aceptar cuanto antes la situación y seguir adelante, no había más opciones. Me propuse que no volvería a hablar con él de nuestros sentimientos, aunque la duda me corroyera por dentro. Estaba claro que no conducía a nada. 

Megan volvió a pasarme un nuevo examen médico y, a petición propia, un día después abandoné la sala de recuperación. Teníamos que encontrar el segundo cristal y no había tiempo que perder. Mientras Álex y yo entrenábamos, David y Megan buscaban contactos que les permitieran averiguar el posible destino del segundo cristal, así que salieron y entraron continuamente de nuestro pequeño cuartel general. Practicábamos de todo: técnicas de combate con cualquier arma, materialización y desmaterialización, lenguaje telepático y hasta el manejo de diferentes medios de transportes terrícolas que permitieran una huida rápida, para lo cual también tuvimos que salir. 

Disfruté mucho, para qué negarlo. Aprendimos a bucear, a esquiar y a pilotar, desde un helicóptero hasta una moto acuática. También nos enseñaron lo que los humanos llamarían un cursillo de primeros auxilios, es decir, cómo transmitir energía para curarnos unos a otros en caso de emergencia. Esta vez tuve la impresión de que estábamos más preparados.

Aquel día, me dirigí hacia la sala de armas como cada mañana con intención de empezar mi entrenamiento. La estancia era alargada y diáfana. Tan solo un suelo de madera de nogal servía como elemento decorativo al blanco roto de aquellas inmensas paredes. Del techo pendían varias lámparas de araña, lo que la convertía en una estancia bien iluminada. Y al fondo, un espejo que ocupaba el frontal de la pared por completo era testigo de los combates que tenían lugar durante los entrenamientos.

David y Álex ya habían empezado y practicaban por separado algunos movimientos.

—Chicos, ¿hacemos un minicampeonato? Practicar cada uno por nuestra cuenta no es nada realista, ¿no? —sugirió David.

—Me parece bien —respondí. 

Estaba impaciente por demostrarle que, aunque no me separaría de él, no tendría que volver a preocuparse por mí. 

—Empezaré contigo, Annia. Quiero ver cómo te defiendes —comentó en el tono diplomático al que me tenía acostumbrada desde nuestra última conversación. 

—Pues te vas a sorprender —murmuré.

—Cuidado, David, no la subestimes. ¡Es buena! —le advirtió con un guiño irónico.

—Más le vale. No quiero que eche a perder mi reputación.

—Descuida —le advertí con mirada desafiante—. Y tú prepárate, Álex. Cuando acabe con él, iré a por ti.

—Aquí te espero —respondió acomodándose en el suelo. 

Tuve la impresión de que Álex no esperaba ver nada que no supiera. Total, me iba a batir con el capitán de la Guardia Interestelar… Desenvainamos nuestras armas y comenzamos a luchar.

—Eres rápida, pero no lo suficiente —comentó tras los primeros embates.

—¿Eso crees? —contesté sin desalentarme.

—Tendrás que anticiparte más.

—¿Algo así? 

Con perspicacia, le lancé un ataque que tuvo que contrarrestar con rapidez.

—No está mal —reconoció sorprendido.

—Y aún no lo has visto todo.

—Estoy ansioso. 

Remató con una estocada que venía desde arriba a modo de contragolpe, pero lo superé en velocidad y desmonté su siguiente estrategia.

—Venga, tío. Demuéstrale quién eres. No le das caña. ¿Es que te mola o qué? —vociferó Álex.

David se distrajo tan solo un instante, dudó y aproveché un mal movimiento para arrebatarle la espada que, tras quedar suspendida en el aire, cayó en mis manos. Álex gritó eufórico: la victoria era mía. 

—¡Uff!, la alumna ha superado al maestro, ¡ríndete, chaval! —Y rio.

—Me rindo, todo tuyo —respondió David con las manos en alto y arrodillado ante mí. 

Al verlo, me ruboricé y, cuando fuimos conscientes de la situación, los dos nos giramos y echamos a andar en sentido contrario. Estaba cansada de su juego, así que pronuncié su nombre y le lancé la espada por el aire. La atrapó al vuelo y evitó el contacto visual conmigo. Pasé por delante de ambos y me dirigí hacia la puerta.

—¿Qué os pasa? ¿Me he perdido algo? —preguntó confuso Álex. 

David lo miró y le hizo gestos evidentes para que se callase.

—Lo siento, Álex. Debo irme, tengo cosas que hacer —me excusé. 

Salí de la habitación, apoyé la espalda contra la puerta y respiré profundo. Sentí tristeza y rabia: ¿por qué no controlaba mis sentimientos? ¿Y él? ¿Cómo se le ocurrió semejante idea después de todo lo que había pasado? No me apetecía hablar con nadie, así que decidí salir a la superficie para darme una vuelta y oxigenarme. Me dirigí al pequeño hangar, donde guardábamos una de las naves que utilizábamos para entrar y salir de Belice. Posé a TIM en la diminuta abertura y la parte frontal que quedaba a mi altura se desmaterializó al instante, convirtiéndose en la puerta de acceso. 

—¡Annia, espera! —gritó David, corriendo tras de mí.

No me giré. Las puertas iban a cerrarse, pero, desafortunadamente, apoyó su memoria en la abertura y se abrieron de nuevo antes de que se iniciara el despegue.

—Tenemos que hablar.

Sin esperar respuesta alguna por mi parte, hizo emerger el panel de mandos y los asientos.

—¿Qué haces? —pregunté enfadada—. Por si no te has dado cuenta, me apetece estar sola.

—Por favor, siéntate —rogó.

La nave despegó. 

—¿A dónde vamos, David? 

—A un sitio tranquilo. Necesito que escuches con atención lo que tengo que decirte.

—David, yo no…

—¡Shhhh! Espera a que lleguemos. Tardaremos poco.

Eché paciencia y me acomodé. No esperaba gran cosa de aquella conversación después de la experiencia de las anteriores, pero ya no tenía ganas de discutir.

La nave anunció que nos aproximábamos al archipiélago de Islas Marietas, en México. Amerizamos con tal suavidad en el agua que fue casi imperceptible. Cerca se alzaba un inmenso islote de exuberante vegetación. Tras ocultar la nave, me ofreció una píldora verde y me hizo señas para que le siguiera. Nos situamos en un pequeño habitáculo que, al inundarse de agua gracias a un mecanismo interno de compartimentos estancos, nos permitió salir al mar. 

Apenas había tomado contacto con el agua cuando vi que, en ambos costados, se me habían abierto unas improvisadas branquias que me permitían respirar sin dificultad. Me miró levantando su dedo pulgar y respondí que estaba bien con el mío. Nadamos entre peces multicolores y unas tortugas gigantes. David les pidió que nos llevaran hasta unas hendiduras que se encontraban ocultas bajo un cúmulo de rocas. Ellas accedieron gustosas y permitieron que nos sujetáramos a sus inmensos caparazones. Poco después, descubrí que se trataba de una galería subterránea que desembocaba en un lugar que nunca hubiera podido imaginar: una playa de arena blanca y aguas turquesas y cristalinas, bordeada por paredes rocosas. La luz entraba por una abertura superior, semejante al óculo de una cúpula. 

Salí del agua sin dejar de contemplar aquel exótico y maravilloso lugar mientras materializaba ropa seca para sentirme más cómoda: un vestido sencillo, blanco sin más, sería suficiente. No tenía ganas de nada, aunque el lugar hizo que empezara a sentirme mejor.

—¿Te gusta? —preguntó.

Lo miré. Llevaba una camisa blanca, remangada por debajo del codo y ligeramente abierta en el pecho, y unas bermudas beis. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no derretirme.

—¡Es increíble! —exclamé, recorriendo con la vista aquel extraño paraje.

—Este es otro de mis lugares preferidos. Playa Escondida, en las Islas Marietas —respondió satisfecho al ver mi cara de sorpresa.

Volví a girar sobre mí misma y miré hacia arriba. A través del agujero solo se veía el infinito cielo azul.

—¡Es precioso! 

Sentado cerca de la orilla, en la arena, me observaba sin desviar la mirada. Su rostro mostraba preocupación.

—En fin, tú dirás. —Suspiré y me senté a su lado. 

Por primera vez, sonrió con esfuerzo y comprendí que no iba a darme buenas noticias. Me eché a temblar.

—Voy a volver a Eybiam para pedir permiso y ser relevado de la misión —confesó.

Ambos nos quedamos callados. Di por sentado que sabía lo que sentía por él y que no quería seguir haciéndome daño. Pero no iba a darme por vencida con tanta facilidad.

—¿Me abandonas? Dijiste que nunca me dejarías.

—No tengo más opciones.

—Siempre hay opciones, David. 

—Pues no las veo.

—Si me contaras todo lo que necesito saber, quizás… —repuse.

—No podrías cambiarlo, aunque lo supieras.

—Dame al menos una oportunidad.

—Annia, tú no eres el problema. ¡Lo soy yo! No puedo seguir a tu lado. Soy tu mayor obstáculo, ¿no lo ves?

—¿Qué quieres decir? —pregunté entristecida. 

—Pues que he luchado contra mis principios, mis creencias, lo que sé y lo que me han enseñado, y ya no puedo actuar de manera objetiva, ya no… —repitió negando con la cabeza—. No puedo controlarlo. Temo estropearlo todo y no podemos cometer errores.

—No te entiendo —murmuré.

Me giró la cara con suavidad y pude ver sus ojos vidriosos.

—Por primera vez en la vida, tengo miedo a equivocarme o a equivocarte, pero, sobre todo, a perderte porque… me he enamorado de ti. 

No daba crédito a lo que acababa de oír. Sonreí entre lágrimas, intenté hablar y noté que me temblaba el labio.

—¿Y tan malo es? 

—Eso depende —contestó y pasó su dedo sobre mi mejilla para evitar que se derramara. 

Respiró profundamente y reinició la conversación. 

—Annia, eres lo mejor que me ha pasado. Todo por lo que siempre he trabajado tanto, por lo que acepté recibir un adiestramiento tan duro, cobra sentido cuando te veo. Me lo has preguntado en varias ocasiones y sé que me juego aquello por lo que tanto he luchado, pero debes saberlo: daría mi vida por ti porque es mi deber… Pero también la daría porque no podría seguir viviendo sin ti… Ahora ya lo sabes.

Bajó la cabeza, hizo una pausa que se me antojó eterna y mi respiración se entrecortó.

—Todo cuanto hago para protegerte me parece poco. Sé que tendrás que enfrentarte al Señor de las Sombras y esa idea me consume día tras día. ¡Si de mí dependiera, te llevaría a Eybiam y me enfrentaría a él por ti! Pero la energía de mi luz no sería suficiente para derrotarlo —añadió con tristeza—. Sé que estas ideas que me rondan la cabeza son erróneas porque, si no lo intentas, no solo este planeta se encontrará en un serio peligro, sino la galaxia entera. Por eso creo que debo alejarme de ti. Ya no estoy cualificado para esta misión —concluyó.

—¡No! —grité con vehemencia—. Te necesito. No quiero a nadie más a mi lado. 

—¡Me interpongo en tu camino! ¿No te das cuenta? Alejarme de ti es lo último que quiero, pero…

—¡Pues no lo hagas! —imploré.

—Veo que ambos sentimos lo mismo, y me haces muy feliz, pero jamás podríamos estar juntos. 

—¿Por qué? 

 —Somos del mismo planeta, pero tu luz es más pura. Si nos dejáramos llevar por nuestros sentimientos, la mía podría contaminarte. Es mi deber proteger y salvaguardar al último ser de luz de la fuente original… De otra forma, no habría salvación para la Tierra ni la galaxia. 

—No —musité entre lágrimas. 

—Además, en Eybiam no serás un ser de luz cualquiera —explicó acariciándome la mejilla con suavidad—. Los que pertenecéis a la fuente original sois los verdaderos herederos del planeta. Cuando regreses a casa, después de vencer al Señor de las Sombras, los guardianes de las Altas Esferas dejarán el control del planeta en tus manos. Tú eres la verdadera dueña de Eybiam.

Me quedé abrumada por cuanto acababa de oír. En mi cabeza giraban millones de ideas arremolinadas que intenté ordenar. Sentí un gran desconcierto, pero no podía echarme atrás: mi padre aún seguía en manos de Mouro y, de la batalla, no me iba a librar.

—Pero, si venzo al Señor de las Sombras, ya no será necesario que yo siga perteneciendo a la fuente original porque el planeta y la galaxia estarían a salvo, ¿no? —alegué como si hubiera encontrado la solución a nuestros problemas—. Aunque no sea fácil…

—De todas formas, no lo permitiré. ¡No consentiré que tu luz pierda su pureza! —exclamó tajante, poniéndose de pie. 

—¡Ah!, ¿no? ¡Pues te voy a decir lo que no voy a permitir yo! —dije con determinación, levantándome también—. ¡No permitiré que te alejes de mí! No voy a perderte ahora que te he encontrado. ¿Por qué tenemos que sacrificarnos una vez que todo esté hecho? Soy feliz a tu lado ¡Tiene que haber alguna form…!

Puso su dedo índice en mis labios. Me abrazó durante unos segundos, llevó las manos a mi rostro y me besó en la frente. Nunca había experimentado sensaciones tan opuestas: me sentía triste, pero inmensamente feliz.

—Si alguien se entera de esto, me degradarán como poco —murmuró mirando al cielo—. Es igual, después de lo que acabo de hacer ahora, me exiliarán de todos modos —suspiró.

—Me temo que, para cuando llegue ese momento y según lo que me has contado, esa orden tendría que darla yo, capitán —dije y le sujeté con cariño el mentón para bajar su mirada y cruzarla con la mía—. Y, por ahora, dista mucho de lo que tengo pensado. ¡Y yo que pensaba que no sentías nada por mí! —Lo abracé sin miedo por fin.

—Y yo que pensaba que este momento nunca podría hacerse realidad —respondió apretándome contra su pecho. 

Flotamos en nuestra pequeña nube particular durante no supe cuánto tiempo.

—Annia, creo que por el momento será mejor que nadie lo averigüe. —Asentí con un gesto y me besó en la frente—. Volvamos ya, o nos echarán en falta. 


Capítulo 19

 

 

 

 

«Chicos, volved rápido. Tengo la pista que nos llevará hasta el segundo cristal», transmitió Megan por telepatía.

Nos zambullimos en el agua en el acto y nadamos hasta alcanzar la nave. Materializamos ropa seca y pusimos rumbo a casa.

—Por cierto, ¿qué pasó con la estatuilla de Tutankamón? —pregunté a David. 

—¡Ah!, la devolvió Álex y he de decir que, para ser un novato, no estuvo nada mal. Primero averiguamos la identidad por la que se hacía pasar la sombra que eliminaste. Después, la utilizamos como destinatario en un paquete que enviamos por mensajería. Y, finalmente, bastó con un pequeño soplo telefónico a Al-Ahram, el periódico de mayor circulación de Egipto, para que los humanos lo interceptaran en poco tiempo. Ahora, Nâsser Basir, el «sabio protector», o eso significaba su nombre —aclaró con retintín—, está en busca y captura por tráfico ilegal de obras de arte. Aunque dudo que lo encuentren —bromeó.

—Me alegro por Fawaz. Al fin ha recuperado parte de su tesoro.

—Sí, e incluso se permitió el lujo de hacer algunas declaraciones al periódico sobre la investigación. Ahora ya se jubilará feliz. —Rio.

David inició la maniobra de descenso hacia el Gran Agujero Azul y llegamos a casa. Atravesamos el hangar y nos dirigimos hacia lo que llamábamos nuestra base o cuartel general.

—¿Dónde estabais? —preguntó Megan sin apartar la vista de una pantalla.

—Maniobras —respondí quitándole importancia al asunto. 

Empezaba a entender la forma de actuar que mostró David tras nuestra primera escapada. Menos mal que Megan ni siquiera nos miró. La vi tan imbuida en su trabajo que parecía que su cabeza no le daba para pensar en nada más. 

—Fijaos —remarcó mientras introducía datos y coordenadas sentada junto a Álex. La pantalla se llenó de imágenes pixeladas que, en milésimas de segundo, se reflejaron en alta definición.

—¿Es París? —pregunté admirada mientras contemplaba el río Sena y la Torre Eiffel a vista de pájaro.

—Très bien. —Megan sonrió—. Nuestro contacto se llama Henri Bouvier. Es uno de los nuestros. Reconoció dos de tus cristales como fragmentos de eybiamita y los ha guardado todo este tiempo en un lugar seguro. Nos reuniremos con él en la plaza de la Concordia. 

»Al parecer, es un sitio concurrido, transitado por muchos humanos a diario. En fin, no os quedéis ahí como pasmarotes —comentó llena de satisfacción—. ¡Moveos, nos vamos a París!

—Un momento, se os olvida un detalle chiquitín —interrumpió Álex—. ¿Se puede saber dónde pensáis aterrizar la Coloma en pleno París? 

—Todas las grandes ciudades tienen espacios que nos servirían, y esta, aún más. —Megan amplió la imagen con los dedos y añadió—: Aquí.

—¿El estadio del Paris Saint-Germaine? —preguntó Álex, que abrió los ojos como platos—. ¿Cuándo nos vamos?

—En cuanto queráis. Está todo listo.

—¡Me pido pilotar! —vociferó Álex en dirección al hangar.

—¡Yo de copiloto! —grité entusiasmada. 

—Son como niños —suspiró Megan.

—Creo que esta vez dejaremos que los «niños» lleven la Coloma. Ya es hora de que se estrenen.

Miré a David y le sonreí. Agradecía su confianza en nosotros.

—¿En manos de novatos?, ¿en plena misión? —preguntó Megan con una sonrisa escéptica—. Menos mal que ya he introducido las coordenadas, pero tú mandas.

—Ya lo sé —replicó David con un gesto jactancioso y revolviéndole el pelo.

Ella lo miró extrañada y nos sentamos en nuestros puestos, listos para salir.

—Señoras y señores: a bordo de la Coloma, les saludan los cabos Álex y Annia. El viaje hasta París tendrá una duración de ocho minutos. Esperamos que sea de su agrado y… —haciendo el saludo militar, añadió—: gracias por volar en nosotros.

—Querrás decir «por confiar en nosotros» —maticé con una medio sonrisa.

—Dejaos de tanta parafernalia y poneos en marcha —ordenó impaciente David.

—¿Cómo se arranca este trasto? —preguntó Álex, girándose para ver su cara. 

David le devolvió una mirada seria.

—¡Vale, vale! —prosiguió antes de que le propinara un sermón—. El humor se lo dejó nuestra especie en algún sitio olvidado, de eso no cabe duda —murmuró.

Me reí para mis adentros. Sus comentarios siempre me hacían gracia, y David suspiró.

—Pongo el modo platillo —resolvió Álex—. Mola más.

—¡¡¡No!!! —nos quejamos al unísono.

—Nunca hemos volado en modo platillo —respondió irónico—. El próximo día, a quien le toque, que lo cambie.

Al pulsar el botón diamantino, se produjo un cambio en la estructura de la aeronave. Las alas se desplegaron como un paipay y su cuerpo se acható. Los asientos interiores modificaron sus lugares. Todos estaban dispuestos alrededor de una única amplia ventana circular que bordeaba el habitáculo, ya que el modo platillo se utilizaba para viajes largos o misiones con carácter defensivo. De hecho, todos nosotros tuvimos mandos de proyección y tiro en nuestros paneles personales.

La nave inició el viaje, que resultó ser corto pero tranquilo. Cuando nos acercamos a París eran las ocho de la tarde. El aterrizaje iba a ser espectacular, y lo habría sido si no hubiéramos olvidado los escudos de invisibilidad. Para cuando nos dimos cuenta, era demasiado tarde: algunos humanos se agolpaban en las calles, estáticos, con la mirada fija en el cielo. Detectamos que había varios dispositivos móviles grabando, por lo que nos camuflamos entre las nubes lo más rápido que pudimos. David y Megan se limitaron a mirarse al ver nuestras caras de póquer. Tardamos medio minuto en localizar el cristal de invisibilidad en el panel de mandos.

—Me temo que mañana estaremos en todos los periódicos —comentó Megan. 

—Y en los telediarios y en YouTube —remarcó Álex.

Nos elevamos de nuevo, conectamos los escudos de invisibilidad y realizamos la maniobra de aterrizaje en el estadio vacío sin que nadie se percatara de ello. Me dije que, después de aquel espectáculo lamentable, no volveríamos a olvidarlo nunca. Seguíamos siendo dos novatos sin remedio, ¡menudo estreno! 

—¡Qué alucine! —se maravilló Álex tras agacharse para tocar el césped.

David introdujo la nave en su memoria intergaláctica para que estuviese más segura. 

—¡Arriba, campeón! Cuando esta misión acabe, podrás hacer lo que quieras —lo animó con una palmada en la espalda. 

Cogimos la línea nueve del metro en Porte de Saint-Cloud y pasamos por Trocadero. Tras un breve transbordo, la línea uno nos llevó a los Campos Elíseos, y de allí a la plaza de la Concordia fue cuestión tan solo de una parada más. El metro resultó ser un medio de transporte útil, rápido y cosmopolita. A David y Megan les pareció llamativo que la gente se subiera y bajara de manera mecánica, como si fuesen robots, y que, en un espacio tan pequeño, hubiera tanta diversidad de etnias y edades. Si aquellas personas hubiesen sabido que en ese momento eran objeto de estudio de seres de otro planeta… ¡La que se habría formado en el metro! Afortunadamente, París es una ciudad turística, por lo que pasamos desapercibidos. Ya solo quedaba localizar a nuestro contacto.

La plaza era un enclave idílico, perfecto. Estaba adornada por dos fuentes iluminadas con estatuas de tritones, sirenas y dioses marinos que portaban atributos dorados de gran belleza. También llamó mi atención el enorme obelisco en granito rosa que relataba hechos sobre el reinado del faraón Ramsés II y que había sido traído desde Egipto en 1831, tal y como indicaba un panel informativo. Pero lo que de verdad me fascinaba eran las vistas. En un giro de trescientos sesenta grados, se podían ver la Torre Eiffel, el Arco del Triunfo y los jardines de las Tullerías. Todos aquellos monumentos formaban parte de un encuadre digno de una postal desde cualquier ángulo. 

Estaba contemplando la fastuosa fachada del Hôtel de Crillon cuando vi que un muchacho alto y delgado, de unos veintipocos años, se acercaba con determinación hacia nosotros. Tenía un aire desenfadado, aunque su rostro de ojos azules reflejaba seriedad. Los cabellos, de un rubio apagado, me recordaron a los míos antes de encontrar el colgante. Llevaba una camiseta gris de manga corta, pantalón vaquero y las manos en los bolsillos.

—Soy Benjamin Bouvier, el hijo de Henri.

Apenas había extendido la mano para saludar a David cuando una fuerte y repentina explosión sacudió el lugar. 


Capítulo 20

 

 

 

 

Nos estremecimos todos, y David se abalanzó sobre mí para protegerme.

—¡Estoy bien, estoy bien! —repetí mientras me recomponía del susto.

—¡No! ¡Papá! —gritó Benjamin, que cayó al suelo de rodillas, roto de dolor. 

Tras comprobar en escasos segundos que estábamos en perfecto estado, corrimos en dirección al vestíbulo del hotel. Megan se quedó acompañando a nuestro nuevo y desconsolado amigo.

Miles de cristales hechos añicos, procedentes de los ventanales, inundaban lo que hacía segundos era un suelo de mármol rosáceo y cristalino. Algunos clientes, aturdidos y gritando, salían por la puerta principal. Mientras tanto, un vehículo que había explotado, justo a la entrada del hotel, ardía violentamente.

—¡No hay tiempo! ¡O entramos ahora o no daremos con Henri! —grité.

—¿Cómo lo reconoceremos? —preguntó Álex.

—Llevará algo que lo relacione con Eybiam. Abrid bien los ojos —ordenó David.

Entramos en el vestíbulo del hotel mientras oíamos las sirenas de las ambulancias y de los coches de policía aproximarse. En primer lugar, me dirigí hacia dos chicas que estaban en la recepción.

—¿Estáis bien? 

Me miraron desconcertadas y no me respondieron. Una de ellas parecía estar bien, pero la otra tenía una brecha en la frente y rasguños en la rodilla. Quise curarla, pero no había tiempo, así que me apresuré a seguir rastreando el interminable vestíbulo.

—Aquí —gritó Álex.

David y yo corrimos hacia él. 

—¡Madre mía! ¿Y ahora qué? —comentó Álex, frotándose ambas sienes.

Henri era un hombre de estatura media y pelo canoso. Su cuerpo yacía sin vida en el suelo. Los ojos azules, abiertos pero inertes, me produjeron escalofríos. David le quitó un pin que llevaba en el ojal de la chaqueta con el emblema de Eybiam, las estrellas entrelazadas, y me lo dio para que lo guardara. Registró su ropa y encontró las llaves de su coche en un llavero de la Mona Lisa y una nota en los pantalones. La abrió y la cerró con celeridad.

—Parece que no ha muerto a consecuencia de la explosión —concluyó David tras desabrochar algunos botones de la camisa y ver su pecho ennegrecido.

—Lo que significa que las sombras saben que estamos aquí —añadí mirando a nuestro alrededor.

Mientras abotonaba la camisa de nuevo, dijo: 

—Supongo que esto no es más que una advertencia. Vámonos, ya no podemos hacer nada por él.

—¿Lo dejamos aquí? ¡Es uno de los nuestros! —increpó Álex.

—Cuéntaselo a los policías que están ya ahí fuera. Diles que te llevas un cadáver —ironizó David.

—Pero ¿qué pasará cuando le hagan la autopsia? —preguntó inquieto Álex.

—Para cuando lo intenten, habrá desaparecido. No es un cuerpo humano. En marcha. 

Salimos del hotel simulando ser clientes ante la policía y atravesamos la marabunta de ambulancias y periodistas que ya se habían personado allí para dar la noticia en directo. Cruzamos hacia una de las fuentes, donde nos esperaba Megan con un abatido Benjamin en estado de shock.

—¿Se viene con nosotros? —pregunté al verlo tan desvalido.

—¡Claro que sí! No vamos a dejarlo aquí —replicó Megan.

—Tenemos que trazar un plan, y rápido —propuso David—. ¿Sabes qué significa esto? —Le mostró el trozo de papel encontrado a Benjamin.

Sus ojos inundados en lágrimas y su boca temblorosa le impidieron pronunciar palabra alguna sin echarse a llorar.

—Déjame ver —intervine con curiosidad y leí con atención aquella extraña ristra numérica seguida de lo que parecía ser un poema.

 

2202266-48513638

 

Bajo la Jerusalén celeste,

de real y santo colorido,

se encuentra un relicario escondido,

visible aunque no se manifieste.

 

—Es un cuarteto, ¿no? —preguntó Álex, recordando la métrica de sus clases de Literatura—. Sí, ya sabéis, cuatro versos en arte mayor y rima consonante.

—Cierto, ¿y los números de arriba? Son pocos para ser una cuenta bancaria y demasiados para ser una cita bibliográfica —respondí desconcertada. 

—Es un número largo dividido en dos partes: son coordenadas terrestres —resolvió Megan.

Álex transformó su memoria intergaláctica en una tablet y buscó en ella el número.

—Chicos, no os lo vais a creer, pero… ¡son las coordenadas del Museo del Louvre! —exclamó sorprendido.

—Y la imagen del llavero… ¿No es una obra conocida que está en ese museo? ¡Todo encaja! —respondí.

—¿Cómo lo has deducido, Megan? —preguntó Álex, intrigado.

—Las coordenadas terrestres del estadio de fútbol tenían también la misma cantidad de números, pero separados en grados, minutos y segundos.

—Busquemos el coche y vayamos para allá —ordenó David—. Esperemos que no haya más sorpresas.

El vehículo de Henri se encontraba en un aparcamiento público de la plaza. No fue difícil encontrarlo con la ayuda de Benjamin. Nos dirigimos al Louvre y accedimos al edificio por la entrada de la Pirámide. Atravesamos la puerta giratoria y descendimos por una escalera circular. 

David, Álex y Benjamin —que aún se encontraba catatónico— se quedaron custodiando la entrada. Megan y yo iniciamos la carrera hacia el que creíamos que era nuestro objetivo: La Gioconda de Da Vinci. Nos dirigimos al lugar donde se encontraba, la sala de los Estados, que había sufrido una remodelación para poder acoger a la ingente cantidad de turistas que suele arremolinarse ante la enigmática obra. 

La Mona Lisa aparecía suspendida sobre una inmensa plancha de madera de álamo. El suelo de parqué y el techo, con una fantástica cristalera, le daban a la estancia un aspecto moderno. La obra se encontraba dentro de una vitrina de cristal, a prueba de balas, que la protegía de cualquier acto de vandalismo, lo que no era nada extraño, puesto que había pasado por un sinfín de episodios dignos de una película de Hollywood: robo, ácido, espray y hasta un intento de agresión con una piedra por parte de un turista, quizás decepcionado por su llamativo escaso tamaño.

Durante el trayecto, tuve la precaución de transformar mi memoria intergaláctica en una aparente cámara de fotos capaz de escanear y estudiar cualquier obra hasta el mínimo detalle. Nos acercamos al cuadro con más curiosidad que admiración. Algunos turistas, aún permanecían en la sala, ya que a última hora era el único momento en el que se podía contemplar la obra sin empujones ni agobios.

«Mantened los ojos bien abiertos. Esto no puede ser tan fácil», advirtió Álex telepáticamente. Observamos la pintura sin apreciar nada que llamara nuestra atención. 

—Voy a utilizar la cámara. Algo me dice que lo que buscamos está aquí, solo que pasa desapercibido ante nuestros ojos —dije, disparando varias fotografías a máxima resolución.

—¿Por qué es tan importante esta obra? —preguntó extrañada Megan mientras la observaba.

—No estoy segura. Se habla mucho de la sonrisa de la mujer —respondí con ciertas dudas. 

—¿Y por qué sonríe?

—Eso es justo lo que no sabemos —respondí.

—Pues habrá que averiguarlo. Quizás ahí esté la clave de este embrollo —murmuró.

Tomé una nueva fotografía mientras un turista japonés observaba mi cámara con curiosidad. Quizás reconoció en ella una tecnología diferente y se lo comentó a la mujer que iba con él. Los dos discutieron durante unos minutos sobre lo que debió ser una charla aburrida de cámaras de último modelo. 

«Chicas, ¿qué os queda? Nos echan de aquí», comunicó David. 

Salimos del museo con rapidez y nos unimos a los demás junto a la gran pirámide de cristal para intercambiar opiniones. 

—¿Y bien? —preguntó Álex.

—Nada —dije.

—Creo que no vamos por buen camino. Hay algo que no termina de encajar —añadió David.

—Sí —declaró Álex—. Además, si alguno de los cristales estuviera en el Louvre, nuestros oscuros amigos no habrían permitido que llegáramos hasta aquí con tanta facilidad. 

—Quizás no estén en el museo, pero sí la pista que lleva a ellos —respondí.

—O nos están dejando divagar porque ellos mismos no saben dónde buscarlos —añadió Megan. 

—Creo que todos lleváis razón —se pronunció finalmente Benjamin.

Nos quedamos atónitos. Por fin había sido capaz de articular palabra. 

—¿Hay algo que deberíamos saber? —intervino David.

—Solo sé que mi padre los escondió y que el secreto ha muerto con él. No creo que sea fácil encontrar esos cristales.

—Pues debemos dar con ellos como sea. ¿No recuerdas nada que pueda servirnos de ayuda? —lo interrogó Megan.

Benjamin negó con la cabeza en un gesto que no admitía duda.

—Está bien. Separémonos y analicemos la ciudad palmo a palmo —propuso David—. ¿Dónde podríamos pasar más desapercibidos para reunirnos mañana? 

—Los turistas se hacen siempre una foto a los pies de la Torre Eiffel —contestó Benjamin con desánimo.

—Perfecto. Annia vendrá conmigo. Megan, encárgate de Benjamin. Álex, ¿a qué equipo quieres unirte?

—Me quedo con Megan —resolvió tras unos instantes—. Benjamin es ahora el novato y, si me marcho con vosotros, los equipos estarían descompensados.

—Bien, este es el plan: dejaos ver para servir de señuelo a las sombras que estén deambulando por París y nosotros nos dedicaremos a resolver el acertijo de Henri. Nos veremos a las ocho de la mañana a los pies de la Torre Eiffel. Esperaremos treinta minutos. Si alguien no aparece, los demás deberán seguir con la misión. 
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Anduvimos durante bastante tiempo sin dar con nada que se adecuase a las pistas que nos había dejado Henri.

—¡París es enorme! Sería interesante tener una perspectiva general para ver cuáles son los edificios más emblemáticos. ¡Hay tantos…! —dijo David, asomándose por el puente del Alma.

Me quedé mirando las pequeñas embarcaciones situadas a la derecha de la orilla del Sena, y una bombillita se me encendió en la cabeza.

—¿Una perspectiva general de la ciudad? Pues creo que desde ahí las tendrás todas —dije señalando las embarcaciones turísticas conocidas como Bateaux Mouches.

—¿Por qué no? —contestó tras reflexionar un momento—. Descansaremos sin dejar de hacer nuestro trabajo.

Nos acercamos al embarcadero y sentí que estaba tan emocionada como una niña pequeña. ¡No me lo podía creer! Estaba a punto de dar un paseo por el Sena, a la luz de la luna, con el chico de mis sueños. Compramos los billetes y, tras esperar nuestro turno, subimos al barco. Los turistas se acomodaron con rapidez y, en cuestión de minutos, estábamos listos para zarpar. Era de noche y una suave brisa peinaba las aguas del río, que fluían apaciblemente besando las dos orillas.

El barco contaba con dos plantas. La inferior, acristalada, ofrecía música en directo amenizada por un espectacular piano de cola, alrededor del cual se disponían las mesas donde se servían elegantes cenas. La superior permitía disfrutar de unas inmejorables vistas al aire libre, así que subimos las escaleras y nos dirigimos hacia la zona de popa para pasar lo más desapercibidos posible. En un principio, nos sentamos sin saber qué hacer ni qué decir y nos dio la risa nerviosa cuando fuimos conscientes de que estábamos solos en París.

Con cariño y timidez, David pasó un brazo por detrás del respaldo de mi asiento y me tomé la libertad de acurrucarme sobre su pecho. El barco inició su recorrido y París apareció ante mis ojos como una ciudad de cuentos. Me quedaba maravillada cada vez que pasábamos debajo de alguno de sus fantásticos puentes. Disfrutábamos de unas vistas increíbles: el imponente Grand Palais —y sus cúpulas de cristal—, con los extensos jardines de las Tullerías y el fascinante museo del Louvre a la derecha. La Asamblea Nacional, con su frontón clásico y sus columnas estriadas, imitando a los antiguos templos griegos, y el Museo de Orsay, famoso por su incalculable colección de obras impresionistas, quedaban a la izquierda.

Nos aproximamos a la Île de la Cité —o Isla de la Ciudad— y allí, majestuosa, se alzaba Notre Dame. A pesar del incendio, la catedral aún lucía como una joya en la noche parisina, con sus dos altas torres que parecían seguir queriendo alcanzar el cielo. El rosetón, de enormes vidrieras, me pareció una verdadera obra de arte.

—Notre Dame es una posibilidad —dije, repasando la estrofa que Henri nos había dejado como pista en mi memoria intergaláctica convertida en tablet—, aunque estará bien custodiada. Según internet, en ella se encontraban algunas reliquias de la pasión de Cristo, por lo que podríamos decir que ha sido un relicario. Claro que, no encaja del todo. No veo nada que me haga pensar que estamos ante «la Jerusalén celeste».

—De todas formas, a menos que encontremos algo que nos cuadre mejor, consideraremos la catedral como una opción —reflexionó David. 

—Aunque sería obvio, ¿no? —respondí meditabunda.

—Sí, eso parece. ¿En qué piensas? —preguntó David

—¡Ah, nada! Es una tontería.

—Dímelo —insistió.

—Pues… —titubeé— que no me creo que esté aquí, contigo. Así que me estaba preguntando en qué momento te fijaste en mí.

David rio a carcajadas y sentí cómo me ruborizaba por el calor que desprendían mis mejillas.

—A decir verdad, ya me sentía irremediablemente atraído por ti desde que tenías esa frágil apariencia humana. Incluso cuando el chico del club de ajedrez te tiró la bandeja.

Ambos nos reímos al recordar aquel momento.

—Fue penoso —comenté avergonzada.

—Pero la excusa perfecta para acercarme a ti —murmuró—. Ser tu guardián estelar no me ha supuesto ningún esfuerzo. Siempre me he sentido protector contigo, y no solo por el hecho de que debía serlo. 

—Me encantó que vinieras a buscarme a las gradas con algo para comer. Aunque, ahora que lo pienso, ¿cómo supiste dónde estaba?

—Fácil —respondió—. Ese es mi otro don, la localización clarividente. Es el primero que desarrollé cuando era niño y fue por ello por lo que me hice guardián estelar.

—Así que, si me alejo de ti, ¿puedes ver dónde estoy?

—Digamos que podría llegar a saberlo. —Y rio—. Puedes escaparte, pero no lograrás esconderte.

—No tengo intención de escaparme —susurré.

—No dejaré que lo hagas —respondió acercándose aún más—. ¿Sabes? Te he buscado tanto, entre las estrellas —bisbiseó—, que quizás quien no pueda creerse lo que está sucediendo sea yo.

Sentí el fulgor de su mirada sobre mí y el suave calor que desprendían las palabras al salir de sus labios. Estábamos tan cerca el uno del otro que casi me da un infarto. Desde luego, si no hubiéramos estado sentados, me habría caído.

Noté cómo se aproximaba y cerré los ojos, pero me llevé un chasco cuando tuve que conformarme con un beso en la frente. ¿Tendría en los labios un valor diferente para los de nuestra especie?

—¿Y tú? ¿En qué pensabas cuando estábamos en silencio antes? 

Simulé normalidad para que no se percatara de mi decepción.

—Me preguntaba qué nuevo don o poder habrías adquirido con el cristal que recuperaste de Egipto.

—¿Cómo? ¿Yo también tengo ya algún don?

—Sí —prosiguió—. Cada vez que consigas un cristal, recuperarás una habilidad o poder propios de los seres de la fuente original. Son superiores a los nuestros y tengo curiosidad por saber cuál será. Tan solo tú tendrás más dones. Los demás solo tenemos dos cristales —añadió mostrándome su pulsera de cuero, donde cada una de las estrellas se había formado a partir de un único cristal—. Eso te hace más fuerte.

—¿Y cómo lo sabré? —Lo miré perpleja.

—Porque lo utilizarás cuando te haga falta, como hizo Álex con la hipervelocidad en Egipto —concluyó.

Intuí una tristeza mortal en su interior.

—¡Eh! Todo saldrá bien —dije para consolarlo mientras lo abrazaba, aunque yo misma tenía a veces dudas al respecto sobre el final de nuestra misión. 

David no contestó. Se limitó a frotarme el antebrazo con cariño y a sonreír. Tras dejar a la derecha el barrio de Le Marais, uno de los más cosmopolitas de París, se alzó ante nosotros el complejo de La Conciergerie. Por detrás, casi imperceptiblemente, asomaba un altísimo pináculo de estilo gótico. En un principio, no reconocí el edificio y, guiada por la curiosidad, decidí consultar internet de nuevo. 

—Es otra iglesia. 

—¿Con vidrieras? —preguntó David.

—Sí, cuentan la vida de los santos, y hay más —dije consultando la red—. En su interior, en unas columnas azules, está presente la flor de lis, símbolo de la monarquía francesa. En las rojas aparece el castillo de oro, símbolo de la realeza española. 

—Azul y rojo… «de real y santo colorido» —murmuró David, recitando uno de los versos del poema de Henri—. Podría ser el lugar.

Disfrutamos del resto del paseo y, en cuanto terminó el recorrido del barco, nos dirigimos con rapidez hacia aquel misterioso edificio, que resultó ser la de Sainte-Chapelle. Desde fuera, comprobamos como aquellas inmensas vidrieras le proporcionaban una ligereza inusual al edificio a pesar de su altura. Nos colamos en su interior con facilidad, ya que en ese momento salían los asistentes de un concierto de música clásica que acababa de finalizar. 

Recorrimos la capilla inferior en busca de alguna pista. Sus techos, no demasiado altos, le conferían un aire similar al de una cripta de gran belleza. Tal y como había leído antes de entrar, las columnas rojas y azules estaban decoradas respectivamente con castillos y flores de lis. El techo azul, también rematado por innumerables flores de lis doradas, simulaba un cielo cuajado de estrellas. 

Una escalera de caracol de piedra nos llevó a la capilla superior, donde contuvimos la respiración. El público ya se había marchado y aún estaba iluminada. Los músicos casi habían terminado de recoger sus instrumentos y algunas personas de mantenimiento continuaban ocupadas trabajando, por lo que nadie reparó en nosotros.

La capilla superior era de una belleza indescriptible. El techo se encontraba a unos veinte metros de altura y carecía de paredes. En su lugar, había unas colosales vidrieras policromadas que narraban las escenas más importantes del Antiguo y el Nuevo Testamento. Me sentí rodeada por aquel inmenso cielo lleno de santos. Y el enorme rosetón, donde se representaba el Apocalipsis, me dio la clave de todo: comprendí que me encontraba en la Jerusalén celeste. La finalidad de Sainte-Chapelle no era otra sino albergar las reliquias de la pasión de Cristo: habíamos encontrado nuestro relicario.
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Mientras tanto, en otro lugar de la ciudad…

—Es la última vez que me ofrezco como señuelo —gruñó Álex, bajando la visera de su casco y haciendo chirriar las ruedas de la motocicleta tras haber trazado un plan con Megan.

Por un momento, sintió que las sombras le pisaban los talones. Estaba casi a su merced. Afortunadamente, obtuvo ventaja al atravesar la amplia y recta avenida de los Campos Elíseos a toda velocidad, tras sortear con éxito los coches que encontró a su paso. Cruzó el puente de Neuille hasta el Gran Arco de la Defensa. Después, condujo hacia las afueras de París, para lo cual tuvo que atravesar varias calles en dirección contraria en un intento por despistar a sus adversarios. 

La motocicleta irrumpió en la acera y provocó algunos destrozos materiales en mesas y sillas de la terraza de un bar de copas. Por suerte, los clientes, un hombre y dos mujeres tuvieron tiempo de apartarse. Álex miró hacia atrás para comprobar que no había heridos graves y aceleró. Cruzó la esquina y pasó de manera ajustada entre dos coches que casi chocaron. Con todo, habría logrado quitárselos de encima por poco tiempo. 

Volvió a la A14 y por fin divisó el parque forestal de la Charmille. Pensó que no le resultaría difícil esperar hasta que apareciera Megan para ayudarle, siempre que sus enemigos no le superaran en número. Una vez allí, casi a oscuras y solo, apagó el contacto, desmaterializó el vehículo y buscó un prado verde para tener un buen campo de visión. Era arriesgado porque se convertía en un blanco fácil, pero se sentía más seguro viéndolos venir de frente. Al menos, cuando se acercaran, sabría con exactitud a qué se enfrentaba.

De repente, el mundo se le cayó a los pies. A lo lejos, en el horizonte, contempló una hilera de unas treinta sombras que se acercaban con paso firme.

—Más les vale a estos dos haber descubierto algo para cuando nos reunamos en la Torre Eiffel mañana. —Sujetó con firmeza su arco y tensó la cuerda con la primera flecha—. Si es que llego —murmuró.

—Mi querido Álex, ¿es que acaso ibas a empezar sin mí? —dijo una voz aterciopelada a su espalda.

—Por todas las galaxias, rubita, ¡no sabes lo que me alegro de verte!

—No pensarías que te iba a dejar solo, ¿no? Además, no sé de qué te quejas. Esto es pan comido. 

Megan se rio y la miró desconcertado. «¿Habla en serio?», pensó él, pero las sombras se detuvieron cerca de donde se encontraban los dos, y una de ellas avanzó.

—Amigos, no queremos haceros daño —dijo en un tono cordial y con los brazos extendidos—. Pero tenéis algo que nos pertenece: un cristal que fue robado de Egipto y un chico que ha sido visto en vuestra compañía. Si nos indicáis la ubicación de ambos, no tiene por qué morir nadie hoy.

—El chico es de los nuestros y el cristal está hecho de eybiamita —argumentó Megan—. No veo la relación que pueden tener con vosotros.

—No seáis necios. Uníos a nosotros y compartiremos el dominio del planeta; negaos y no volveréis a ver amanecer otro día.

—Jamás —vociferó Álex, que se inclinó hacia delante en posición defensiva.

—¡Pues entonces preparaos para morir! —gritó alzando el brazo. Luego, lo bajó en señal de salida para sus guerreros.

Megan y Álex intercambiaron una mirada y aguardaron al enemigo. La batalla se inició y, aunque las sombras eran numerosas, caían derrotadas sin que supusiera mucho esfuerzo para ellos. Sin embargo, ambos tuvieron la impresión de que, aunque aumentaba el número de bajas del ejército oscuro, sus adversarios no disminuían. 

—¡Están por todas partes!, ¡malditos! —gritó Álex.

«Hay que impedir que lleguemos a zonas pobladas», replicó Megan. «Los humanos no deben advertir nuestra presencia», añadió telepáticamente.

—Oye, ¿y el novato no podría echar una mano? —dijo Álex tras alcanzar con dos flechas lanzadas a la vez hacia dos sombras que se aproximaban a derecha e izquierda. 

—Pensé que era mejor que lo solucionáramos nosotros dos, así no tendríamos que salvarlo una y otra vez —contestó Megan utilizando la espalda de Álex como apoyo para deslizarse hacia el otro lado y asestar un golpe mortal a una sombra que venía por detrás.

—Hubiera sido un buen señuelo —repuso él.

—No, no lo creo. Es mejor dejarlo al margen de todo.

—¡Qué bien! Pues, no sé si lo has notado, pero estamos en desventaja numérica —se quejó y saltó para matar a un adversario que intentaba sorprender a Megan por delante.

—¿Por qué te quejas tanto? Lo estás haciendo muy bien —admitió ella, rodando por el suelo con agilidad mientras una sombra clavaba su espada sin mucho acierto en el terreno con el fin de alcanzarla—. Tienes uno a las tres.

Álex lanzó otra flecha y se la clavó en el pecho a su rival cuando se aproximaba hacia él a la carrera, blandiendo su arma con ambos brazos en alto. 

«Podríamos hacerlo más divertido», comentó desplazándose a tres metros en décimas de segundo gracias a su hipervelocidad. 

«¡No creo que sea el momento de hacer ningún experimento, Álex!». 

«Confía en mí y agáchate cuando te lo diga», advirtió él telepáticamente. 

Visualizó un arma nueva y la materializó: una especie de ballesta metralleta. A su vez, hizo lo mismo con un torno, al cual se subió. 

—¡Ahora! —gritó. 

Las sombras apenas tuvieron tiempo de reacción. Megan se echó al suelo y una lluvia de haces de luz en un ángulo de trescientos sesenta grados eliminó a todas las sombras restantes en cuestión de segundos. Alucinada, se levantó sin dar crédito.

—Renovarse o morir —alardeó él, guiñándole un ojo—. ¿Impresionada?

—No ha estado nada mal. 

—¡Qué pasada! Ha sido como jugar a Fortnite, pero en directo —rio.

—¿Qué? 

—Nada, cosas mías —murmuró con una risita por lo bajo.

—Ahora nos queda la otra parte difícil del plan: que el «novato» siga sano y salvo donde lo dejé —dijo Megan con retintín.


Capítulo 23

 

 

 

 

David y yo esperamos escondidos a que se marchara todo el mundo, lo que llevó más tiempo de lo que pensábamos. Después, buscamos por la capilla alta y pasamos a la baja tras no obtener resultados. Las recorrimos un par de veces cada una de arriba abajo sin éxito. 

Ya casi a punto de tirar la toalla, pero me dirigí hacia el relicario, una estructura dorada que había contenido las reliquias de Cristo y que se encontraba en el altar mayor. Me recordaba a una maqueta de gran tamaño de un templo gótico, con sus arcos apuntados. Me apoyé exhausta en una pared; si había algo allí, estaba demasiado cansada para verlo. Habíamos recorrido el templo varias veces sin encontrar indicios de una pista que pudiera ayudarnos a descifrar la misteriosa estrofa de Henri.

—¿Seguro que estamos en el lugar adecuado? —preguntó.

—Está aquí, tengo una corazonada.

—Pues ya puede ser buena o, de lo contrario, me temo que estaremos aquí bastante tiempo.

De repente, enmudeció y entrecerró los ojos, fijando la vista en el muro que quedaba tras de mí.

—Annia, ¿qué es eso?

Palpó con la yema de los dedos un diminuto agujero que pasaba prácticamente desapercibido. Giré la cabeza y miré con expectación.

—No parece un desperfecto natural de la piedra —declaré estupefacta.

—Y no lo es. Pásame el símbolo de Eybiam que llevaba Henri.

Saqué el pin con las dos estrellas entrelazadas que recuperamos del ojal de la chaqueta de Henri. David introdujo la aguja con delicadeza y escuchamos un crujido proveniente del suelo.

—¡Bingo! —exclamé al ver que una baldosa se separaba de las circundantes de manera imperceptible.

—Tus dedos son más pequeños. Gira las puntas de las estrellas —sugirió impaciente.

Siempre me había quejado del tamaño de mis manos, pero, por primera vez, comprendí aquello de «todo tiene sus ventajas». Manipulé el pin con cuidado y la loseta empezó a descender hasta dejar ante nuestros ojos una entrada lo suficientemente grande como para que pudiésemos pasar. David se acercó con precaución y palpó los bordes.

—Hay una escalera.

—Bajemos —propuse.

—No, espera. Yo entraré primero y, si es seguro, podrás venir. 

Puse los ojos en blanco. Al apoyar su pie en el primer peldaño, la cavidad subterránea se iluminó.

—Sensores de movimiento —murmuré desde arriba—. Bien hecho, Henri.

—Y unos buenos hidráulicos para mover losetas pesadas —añadió mientras descendía.

Esperé dos minutos con impaciencia. 

—¡David! —grité asomándome sin poder contenerme.

El eco de mi voz debió retumbar en toda la galería.

—¡Annia, baja! ¡Tienes que ver esto!

Cogí el pin, pues estábamos perdidos si alguien lo encontraba. Además, supuse que habría un mecanismo similar para salir o, de lo contrario, podríamos tener problemas. Los peldaños eran estrechos e incómodos para unos pies grandes, pero los míos cabían a la perfección. Atravesé un pasillo de unos siete metros de largo en descenso e imaginé el hallazgo del segundo cristal. Varios pensamientos similares se cruzaron por mi mente. Seguía siendo extraño que ninguna sombra nos hubiera molestado. En cuanto a los demás, no sabíamos nada de ellos. «¿Qué estarán haciendo? ¿Se encontrarán bien?», pensé.

Al fondo, distinguí la entrada de una habitación. Crucé el umbral y me quedé petrificada. Era una sala grande, teniendo en cuenta el lugar donde nos encontrábamos.

—¡¿Qué es esto?! 

—El centro de operaciones de Henri —respondió David sin apartar la vista—. Y en pleno corazón de París.

Observé atónita la estancia. Una bóveda de tamaño mediano decoraba el techo, que, a su vez, se correspondía con el perímetro circular de la habitación, circundada por columnas. Tres monitores leds enormes formando un tríptico al fondo, me llamaron la atención. Cada uno de ellos controlaba un lugar diferente: la casa de Henri, la sala de los Estados —donde se encontraba la Mona Lisa— y la capilla superior de la Sainte-Chapelle. Además, un monitor pequeño registraba los movimientos en el pasillo que acabábamos de atravesar. En el centro de la habitación, en el suelo, había un enorme círculo incrustado con una hendidura en su interior. 

—Tantas medidas de seguridad me hacen pensar que era consciente de que su vida corría peligro —comentó David observando las imágenes de la casa—. Fíjate, desde el vestidor al salón, pasando por todas las habitaciones, y prestando atención a las ventanas.

—¡Pobre Henri! Debió vivir con mucho miedo —musité.

—¿Y esto? —preguntó David mientras miraba la pantalla en la que se veía la obra de Da Vinci.

—Es un cuadro mítico, la Mona Lisa —respondí alargando la frase, ya que mis conocimientos sobre el autor no iban mucho más allá.

—¿Qué tiene de especial? ¿Es importante? —preguntó con curiosidad.

—Sí, mucho. Es una de las obras que han generado más polémica a lo largo de la historia.

—¿Por qué? Me pregunto qué tiene que ver con nosotros —añadió.

Recordé que Megan y yo la habíamos escaneado con mi memoria intergaláctica. 

—Tengo algo aquí y quisiera pasarlo a un ordenador para que lo veas —sugerí recorriendo la habitación con la vista en busca de algún escáner. 

David cogió a TIM y lo depositó en la hendidura del suelo. El círculo comenzó a emitir una intensa luz y se alzó un panel de mandos parecido al que teníamos en la Coloma. En una pantalla de cuatro dimensiones, similar a un cubo, apareció el contenido que tenía almacenado: desmaterialización de diversas sustancias terrestres, el recuerdo de nuestra conversación en las gradas, nuestro primer baile juntos o la escena de las manos pegajosas por el algodón de azúcar.

«¡Qué vergüenza!», me dije. Pero él se limitó a mirarme con cariño. 

También apareció la foto escaneada del retrato y nos dispusimos a trabajar con ella. Mientras yo hacía varias pruebas aumentando su tamaño con imágenes de alta resolución, David buscaba información referente al cuadro en internet que pudiera servirnos de ayuda. Pasó un buen rato hasta que por fin dimos con algo que llamó nuestra atención.

—No vas a creerte esto, David. —Maximicé aún más los ojos de la mujer del cuadro.

—La modelo era una tal Lisa Gherardini, esposa de un comerciante importante llamado Francesco Giocondo, de ahí que se la conozca como la Gioconda —leyó David directamente de una web—. Leonardo realizó el cuadro. Sin embargo, nunca se lo entregó a la persona que se lo encargó y lo llevaba consigo a todas partes, ¡qué extraño!

—Pues esto es más raro aún. En la pupila del ojo derecho hay dos letras: LV. Está claro que se corresponden con las siglas de Leonardo. Lo que no termino de entender son las letras de la pupila del ojo izquierdo: MS.

—Sigo sin comprender qué tiene que ver con nosotros. Son casi las dos de la mañana, ¿no quieres descansar? —propuso David.

—Su sonrisa es tan extraña… —musité.

—Ya veo que no —murmuró frotándose la cara—. Está bien, seguiremos una hora más y luego saldremos de aquí a respirar aire fresco.

—Y las manos puestas sobre el vientre, como si estuviera ocultando un embarazo. O indicándolo. ¿Será ese el mensaje cifrado que está transmitiendo Leonardo? —pregunté.

—Según he leído en varios artículos, este artista se caracterizaba por valerse de su inteligencia para salirse con la suya sin que la Iglesia, que era su principal mecenas, se percatara de sus intenciones. Aunque muchas de sus obras eran religiosas, se saltaba las normas siempre que podía. 

»Por ejemplo, fíjate en este cuadro —me mostró una imagen de La última cena—: no hay ninguna copa o cáliz, y Jesús no aparece como hombre-Dios, ya que no tiene ningún halo sobre la cabeza, al igual que ocurre con el resto de sus apóstoles, que son santos según la tradición cristiana. Y encima de la mesa no está el cordero pascual, sino que tan solo hay pan, naranjas y pescado. 

»Todo está lleno de contradicciones, como si cuestionase a los ojos de la propia Iglesia la divinidad de Cristo. Sin embargo, lo hacía tan sutilmente que todo el que ve su obra pasa por alto estos detalles. Según Leonardo, «nada nos engaña tanto como nuestro propio juicio» —leyó David.

—¿Y si lo que vemos en la Mona Lisa no es lo que parece? —cuestioné en voz alta.

Volvimos a mirar el cuadro y prestamos especial atención.

—Nada nos engaña tanto como nuestro propio juicio… —repetí—. David, ¿te parece atractiva la modelo? —pregunté.

Él arqueó las cejas intentando comprender a dónde le quería llevar.

—¿Es una pregunta trampa? 

—No —respondí.

—Pues no, aunque quizás lo fuera para un hombre de su época. El concepto de belleza en el ser humano ha evolucionado mucho.

—De todas formas, su rostro es extraño —mascullé escudriñando la imagen—. A mí me parece horrible. ¿Por qué escogió Leonardo a una modelo tan poco atractiva para una de sus grandes obras? Desde luego, es de lo más raro.

Los ojos de David se iluminaron y empezó a teclear con rapidez. Parecía haber descubierto algo interesante. 


Capítulo 24

 

 

 

A las afueras de París…

—Volvamos a por Benjamin —repuso Megan—. Aquí ya hemos terminado.

Álex se frotó las manos y materializó de nuevo una moto roja de gran cilindrada. 

—Tranquila, estaremos en la ciudad en un abrir y cerrar de ojos. 

Megan titubeó, pero él mostraba tanta expectación que aceptó la propuesta. Materializaron unos cascos y emprendieron el camino de vuelta. 

—¿Dónde lo dejaste? 

—Me comentó que Henri tenía otro piso en el Boulevard de Clichy, pero que no lo utilizaba nunca. Ni siquiera figuraba a su nombre —comentó ella—. Era una de tantas medidas de seguridad por si, en un momento dado, necesitaba esconderse y organizar una huida repentina. Le recomendé que, ante el menor indicio de ataque, se refugiara en sitios públicos. Así pasaría más desapercibido.

Mientras él conducía, Megan miraba su memoria intergaláctica, convertida en navegador, para poder indicarle la dirección exacta. Aparcaron la motocicleta y se quitaron los cascos. Era de noche, pero la calle estaba concurrida, ya que estaban cerca de la mítica discoteca La Machine du Moulin Rouge, que tenía unas enormes aspas de molino, haciendo gala a su nombre. 

El edificio que le había indicado Benjamin era antiguo y estaba rematado por el típico tejado abuhardillado de color gris. 

—Es allí —señaló ella.

Franquearon la puerta y subieron hasta la quinta planta. Llamaron al timbre, que emitió un sonido sordo y estridente, pero no hubo respuesta. Se miraron y decidieron entrar para registrar las habitaciones. 

—Aquí no hay nadie —concluyó Álex tras revisar la última estancia.

—¿Dónde podrá estar? —pensó Megan en voz alta.

—Así que le dijiste que fuera a lugares concurridos —musitó él mientras sostenía un trozo de papel con una M roja trazada.

Álex observó desde la ventana la impaciente cola que quería entrar a la discoteca.

—¿Qué significa esa letra? —preguntó desconcertada Megan.

—¡Vamos! Visualiza ropa chula, nos vamos de marcha.

Apenas había terminado de hablar cuando apareció ante ella con una camisa negra de manga larga remangada hasta el codo, que abrió para dejar entrever una camiseta blanca. 

—¿Qué te pasa? —preguntó él con nerviosismo al darse cuenta de que ella no pestañeaba.

—Yo… no tengo ni idea —admitió—. Nunca he ido a una de vuestras fiestas.

—Pues no sé, echa un vistazo por internet. Yo no sé nada de ropa de chicas y no puedo ayudarte —se disculpó.

Megan abrió su memoria y la transformó en un móvil. Navegó durante unos minutos mientras él miraba nervioso por la ventana.

—Creo que ya lo tengo, Álex —dijo.

Se giró y materializó unas sandalias negras de tacón alto y adornos de pedrería, unos vaqueros ajustados con strass y un top de seda negro, atado al cuello y ceñido, que se abría en varias capas desde la cintura. Álex enmudeció, mirándola de arriba abajo y como si fuese una alucinación.

—¿Qué ocurre?, ¿no es adecuado? —preguntó ella al ver su cara. 

—No, no es eso —balbuceó mirando por la ventana—. Voy a tener que liarme a tortas con medio local.

—¿Qué? 

—Cuando lleguemos a la disco, dame la mano y haz como si fueras mi novia o tendremos muchos problemas ahí abajo —carraspeó.

—No entiendo nada, pero haré lo que dices. En estos asuntos y por tu experiencia en este planeta, tu conocimiento es mayor que el mío.

Salieron del portal y se toparon con una inmensa cola de gente que pretendía entrar al local. Megan miró el rótulo luminoso y comprendió el significado de la nota al ver la M gigante del nombre. La cola avanzaba con rapidez y el portero no puso objeción. Entraron a una sala amplia que estaba a rebosar de gente.

«¿Cómo le encontraremos?» preguntó ella telepáticamente debido al volumen de la música. 

Álex se encogió de hombros. 

«Supongo que tendremos que recorrerla entera, no veo otra forma», argumentó él. 

«Podríamos dividirnos. Será más rápido», sugirió Megan, pero Álex se negó en un principio. Tras veinte minutos de búsqueda infructuosa, decidió aceptar la propuesta. 

«Ten cuidado», le advirtió Megan. 

«Mejor cuídate tú», bromeó él con picardía. 

Extrañada con su respuesta, se limitó a encogerse de hombros y dio media vuelta. Álex recorrió la conocida Sala de las calderas, observando la decoración: tuberías, calderas… Por algo tenía ese nombre. Al cabo de un rato, recibió la confirmación telepática de Megan: «Estamos en la sala central, cerca del escenario».

Se dirigió hacia allí rápidamente. Al entrar, los focos le deslumbraron. Avanzó entre el gentío que bailaba y gritaba de forma frenética hasta el lugar donde se encontraban Megan y Benjamin.

—¡Tío! —gritó al oído de Ben—. ¡Ya estamos aquí, vámonos!

Benjamin no pareció inmutarse. Ni siquiera se giró para mirarle, y Álex le dirigió una mirada de extrañeza a Megan.

—¿Qué le pasa? 

—No sé —gritó ella—. Pero está raro. A mí tampoco quiere escucharme.

—¡Ben, colega!, ¡tenemos que irnos! —le increpó Álex, perdiendo la paciencia.

Benjamin estaba absorto, hipnotizado, y cantaba sin despegar la vista del escenario, como si no fuera con él. 

«Aquí pasa algo y temo que si lo saco a la fuerza… Megan, este tío es capaz de liarse a mamporrazos conmigo», transmitió. 

Se miraron sin saber qué hacer. Desde el escenario, empezó a escucharse música y a salir un humo denso, similar a la niebla utilizada en los conciertos.

—¿Qué es eso? —preguntó Megan.

Álex le quitó importancia y le dijo que era algo habitual en los conciertos. La neblina tenía un olor especial, dulce hasta el punto de ser empalagosa. El grupo que actuaba empezó una nueva canción. Justo en el momento en que iba a contestarle, olvidó lo que estaba a punto de decir. La miró confuso y la vio saltar y gritar como al resto. 

Dirigió la vista hacia el escenario, intentado averiguar lo que estaba sucediendo, pero un único pensamiento se cruzó en su mente: estaban en un concierto y él había ido allí a lo mismo que los demás, para pasárselo bien. El resto no podía ni quería recordarlo.
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Seguíamos empecinados en descubrir el secreto de la sonrisa de la Mona Lisa. Llevábamos allí encerrados unas cuantas horas y el aire comenzaba a volverse rancio.

—¿Y si Leonardo no pintó a una mujer? —preguntó.

—¿Quieres decir que podría ser un hombre? Pero, en ese caso, ¿de quién se trata? 

—Eso es lo que tenemos que averiguar. Busquemos en la bibliografía de Leonardo. Centrémonos en el final de su vida, puesto que llevaba la obra consigo a todas partes hasta que murió.

Intrigados por ver si nuestra teoría era correcta, continuamos la investigación durante el resto de la noche. Mis párpados se caían, pesaban como el plomo. Pero no estaba dispuesta a rendirme, aunque todavía no hubiera logrado pasar las noches completas sin dormir. Por el contrario, David parecía más activo que yo y tecleaba el ordenador en busca de información.

Materialicé un té. Supuse que me ayudaría a mantenerme despierta. Y cuando pensé que me caería encima del teclado, algo llamó de nuevo mi atención. 

—¡David, mira! —Señalé uno de los arcos del puente que aparecía en el paisaje del cuadro—. Parecen dos números, siete y dos.

Con esta nueva pista, se abría otro campo de investigación. Me centré en el significado de los números. Durante un buen rato, los estudié por separado, en conjunto, como sumandos e incluso los resté. Y nada. Busqué su significado astrológico por si la respuesta estuviese oculta en las estrellas, pero fue en vano. En Matemáticas tampoco era un número especial por ningún motivo. Empecé a perder la esperanza de nuevo. 

—Annia, aquí dice que había un aprendiz al que le tenía gran afecto, un tal Gian Giacomo Caprotti, al que, cariñosamente, llamaba mon salai. Traducido, significa «mi diablo», «mi diablillo» o algo así. Pasó nada más y nada menos que veinticinco años con él.

—Tanto tiempo —bisbiseé pensativa—. ¡Ya lo tengo! ¡El setenta y dos es un año! ¡Se refiere a un año! ¡Tan simple como eso!

Giré la silla y me lancé sobre el teclado de nuevo. Intuí que las dos cifras que faltaban para completar el año hacían referencia al 1400, ya que Leonardo fue un hombre renacentista, por lo que tecleé en Google «1472», «Italia» y «diablo», confiada en que la información que me había proporcionado David fuese de utilidad. 

En un principio, el resultado pareció muy genérico. Sin embargo, hubo una entrada de Wikipedia que encajaba con lo que creía estar buscando: hablaba de un pequeño pueblo, al norte de Italia, Bobbio. Y en él estaba el conocido puente del Diablo, reconstruido en 1472 tras unas inundaciones. ¿Coincidencia?

David se acercó a mi pantalla y me miró con satisfacción. El paisaje de Leonardo no era ficticio, tal y como se había creído, sino real. Y no solo eso: estaba lleno de significado.

—Y hay una cosa más. ¡Fíjate! —añadió David, que escribió las palabras «Mona» y «Lisa» en la pantalla táctil—. Si movemos las letras y las cambiamos de orden…

No me lo podía creer: Mona Lisa era un anagrama de las palabras mon salai, mi diablillo.

—Y ahora el broche final: este es un retrato de Gian Giacomo, pero ¿qué ocurre si lo superpongo al de la Mona Lisa? 

Los dedos de David tecleaban a una velocidad de vértigo. Aunque el ordenador mostró el resultado en un tiempo récord, me parecieron que aquellos segundos transcurrieron como si fueran horas.

—¡Increíble! Hay una coincidencia de más del noventa por ciento. Creo que por fin empezamos a ver la luz al final del túnel —admití emocionada—. El aprendiz tiene la misma sonrisa enigmática que la modelo del cuadro y el año hace referencia al puente, que, curiosamente, coincide con el sobrenombre que Leonardo utilizaba para dirigirse a él.

—Parece que el retrato de la Mona Lisa es el de un hombre que simula ser una mujer.

—O de una mujer que esconde a un hombre —añadí.

—Todo esto me lleva a pensar que si Leonardo se tomó tantas molestias en cifrar esta obra…

—Entiendo por dónde vas —intervine—. Leonardo era con toda probabilidad, homosexual, una orientación sexual prohibida y censurada por la Iglesia, su mayor mecenas. 

—Aun así, consiguió plasmarlo en sus obras sin ser juzgado ni condenado por ello en aquella época, toda una genialidad. «Nada nos engaña tanto como nuestro propio juicio» —repitió esbozando una sonrisa.

—Ahora ya solo nos queda reunir al resto del equipo y poner rumbo a Bobbio. Me apuesto lo que quieras a que allí se esconde uno de los cristales —concluí. «Bien hecho, Henri», pensé de nuevo.

Salimos de la Sainte-Chapelle y el aire fresco nos supo a gloria. David, orgulloso, intentó contactar con Megan para contarle nuestro descubrimiento y, en aquel mismo instante, su gesto se torció.

—¿Qué ocurre? —pregunté.

—Algo va mal. —Percibí una honda agitación en sus ojos mientras hablaba—. Megan y Álex no me responden.

Intenté contactar con ellos, pero fue en vano y nuestra preocupación empezó a crecer por momentos.

—¿Y ahora qué? —pregunté desconcertada.

—Seguiremos con el plan, tal y como acordamos. Buscaremos un sitio seguro para descansar y, por la mañana, iremos a la Torre Eiffel. 

Le apreté la mano con fuerza, imaginando que algo terrible pudiera haber sucedido, pero él permaneció vigilante, sin apartar los ojos de cuanto nos rodeaba. Nos dirigimos a Le Marais, uno de los barrios más conocidos de París por su incesante actividad nocturna. Sus calles seguían llenas de luces debido al gran número de restaurantes y bares. El hecho de que estuviera concurrido y de que fuera famoso lo hacía más seguro para nosotros: ¿quién imaginaría que dos seres de otro planeta escogerían un lugar así en París?

Nos acercamos a un pequeño hotel de fachada azul eléctrica que no parecía caro. Me sorprendió su interior, ya que no esperaba ver mobiliario y decoración dieciochesca. La recepción no era amplia, pero resultó ser acogedora. La chica que nos atendió no preguntó apenas, pues supondría que éramos una de tantas parejas de enamorados dispuestos a pasar una noche en la capital francesa, así que nos encontramos con una cama de matrimonio. Entramos, no hubo mucho tema de conversación al respecto, ya que estábamos agotados, y, tal y como íbamos vestidos, nos sentamos. Apoyada sobre el cabecero, no podía dejar de pensar en nuestros compañeros.

—Confía, Annia —susurró—. Aún no está todo perdido.

—Lo sé, pero…

—Tenemos que esperar, no debemos precipitarnos. Seguro que hay una explicación.

Su voz sonó tan pausada que consiguió transmitirme tranquilidad. Me acordé de mi padre. La esperanza de que siguiera con vida y el temor de que les hubiera pasado algo a Megan, Álex y Benjamin me hicieron arder por dentro. Si entonces hubiera tenido delante a Mouro, me habría enfrentado a él sin vacilar. Quizás aún no estuviera preparada, pero lo estaría pronto. 

David me acarició el brazo con suavidad, como quien acaricia a un niño. Parecía que ninguno de los dos teníamos intención de dormir. Total, para el tiempo que quedaba…
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Las farolas de la ciudad comenzaron a apagarse con la salida del sol, pero eso era algo que Megan, Álex y Benjamin no podían saber. Aún se encontraban dentro de la discoteca y seguían bajo el influjo de los focos y la música. Aquel ritmo frenético agitaba sus cuerpos sin que fueran capaces de controlarlos y, entre actuación y actuación, del escenario salía un gas embriagador que no solo anulaba cualquier acto de voluntad, sino que además borraba sus recuerdos y los dejaba agotados. Las sombras habían esperado a que los humanos comenzaran a marcharse para poder hacer de las suyas. Secuestrarlos iba a ser pan comido, ¿qué podía fallar? 

Pero no contaron con el hecho de que, en toda discoteca, siempre hay algún borracho que no mira por dónde va y termina tirándole la copa encima a alguien. Álex se despertó repentinamente de su hipnosis al notar el alcohol aún frío sobre el pecho.

—¡Quítate de en medio, tío! —protestó un chico ebrio que apenas se mantenía en pie.

Aún confuso por la inesperada sensación que le produjo el hielo de la copa en el pecho, se tocó la camisa empapada. La discoteca estaba ya casi desértica. Observó a sus compañeros, que seguían mirando al escenario como si estuvieran hipnotizados, a pesar de que ya no había ningún grupo tocando. Dedujo que los tres llevarían allí bastante rato e intentó despertar a Megan y Benjamin zarandeándolos, pero no tuvo éxito.

La cabeza le dolía y todo le daba vueltas. Justo cuando trataba de averiguar cómo sacar de la hipnosis a sus dos amigos, se percató de que dos tipos enormes y fuertes, como armarios empotrados, se dirigían hacia él. Pensó con rapidez y se le ocurrió una posible solución: rompió el cristal de seguridad que guardaba la manguera contra incendios y roció con ella a Megan y Benjamin, que salieron del trance aturdidos, sin saber lo que estaba ocurriendo.

—¡Despertad, marmotas!, ¡tenemos problemas! —gritó. 

Se deslizó con habilidad por el suelo de la discoteca, que se había convertido en una improvisada pista de patinaje.

Sin saber ni dónde estaba, pero intuyendo el peligro, Megan se transformó de inmediato y empuñó su arma. Miró desconcertada a su alrededor y observó cómo los fortachones también cambiaban de forma y se convertían en sombras.

—¿¡Qué ha pasado!? —preguntó Megan.

Benjamin despertó atemorizado ante aquel espectáculo y quiso echar a correr, pero el escenario y una enorme pared le cerraban el paso, impidiéndole la huida.

—¿Qué hacemos con el novato? Parece nervioso —comentó Álex, que se situó junto a su compañera.

—¡Benjamin, quédate detrás de nosotros! —ordenó ella.

El chico obedeció asustado y se posicionó tras sus dos nuevos amigos.

—¿Cuánto tiempo llevamos aquí, Álex? 

—No lo sé, pero apuesto lo que sea a que ahí fuera ya es de día, o poco le falta. No queda nadie, excepto nosotros.

Álex apartó con el pie derecho algunos trozos de vidrio, que salieron despedidos por el suelo. Desenvainó en esta ocasión una espada y dio un par de zancadas y un salto para enfrentarse a la primera sombra que se acercaba a ellos, sin esperar siquiera a una posible ofensiva.

—¿Y eso? —preguntó extrañada Megan, refiriéndose a la espada.

—No sé si estaré fino con la resaca que llevo y no quiero que quede en entredicho mi puntería.

—¿Cómo dices? 

—¿Qué esperabas? Estoy molido después de bailar toda la noche… ¡Y menos mal que solo nos han chutado un poquito de gas! —comentó sarcástico.

—Álex, no entiendo lo que me dices.

—Chutado, drogado… Llámalo como quieras. Lo que sea que hayamos respirado durante el concierto nos ha tenido aquí más tiempo de la cuenta.

—Eso explica por qué siento los brazos y las piernas tan pesados —resolvió Megan. 

—Espero que estos dos hayan averiguado dónde está el cristal —repuso Álex con la voz rasgada mientras sostenía con dificultad su espada contra la de su enemigo—. Si no, que hagan ellos de señuelo la próxima vez.

Una sombra lo empujó y perdió en la caída su espada, que rodó unos metros por detrás de su enemigo. Antes de que hubiera tenido un instante para reponerse, otra lo levantó por los aires y lo arrojó de nuevo al suelo con fuerza.

—¡Álex! —gritó Megan, quien a duras penas lograba defenderse.

—¿Queréis jugar sucio? Pues ahora veréis —respondió dolorido y echó un vistazo general a la sala.

Se levantó y, con esfuerzo, consiguió recuperar la manguera. Dirigió el chorro hacia las sombras que intentaban acercarse a él y estas salieron despedidas por la fuerza del agua. Después, apuntó a la que se dirigía como un rayo hacia Megan, que también se vio obligada a retroceder un par de metros por el suelo, mientras ella y Benjamin trataban de subirse a lo alto del escenario, que aún permanecía seco.

«Quedaos ahí», sugirió Álex, mientras visualizaba cables por el suelo. 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Megan.

—¿Te gustan los fuegos artificiales?

—¿Qué?

Álex se encaramó a una columna antes de que sus enemigos se dieran cuenta y tiró de los cables del panel de electricidad, provocando un cortocircuito. Los cuerpos de las sombras se contusionaron como resultado de las descargas.

—Anda, ahora los que bailan son ellos —se mofó mientras miraba a Megan.

—¡Bien hecho, Álex! —gritó orgullosa.

Cuando finalizó la descarga, cayeron al suelo.

—¡Las ha matado! —celebró Benjamin.

Desafortunadamente, en pocos segundos comenzaron a levantarse de nuevo, aunque se balanceaban atontadas, como si estuvieran ebrias.

—Estamos empatados —respondió Álex eufórico mientras, con una voltereta en el aire hacia adelante, recuperaba su arma y mataba a su primera sombra. Otra intentó avanzar en un contraataque, pero él se adelantó y le asestó un sablazo mortal a media altura.

Álex echó un vistazo a Benjamin, pero Megan parecía tenerlo bajo control. Aun así, hizo lo posible por volver a colocarse junto a su compañera y formar una barrera que pudiera protegerlo.

—Has estado genial —lo felicitó Megan.

—Ya ves… Tengo mis propios recursos —alardeó—. Por cierto, llevo dos. ¿Y tú? 

—Cinco —contestó ella haciendo añicos, con elegancia y una sonrisa, a otra sombra.

—¡En serio! —protestó.

Envainó su espada y sacó su arco en un intento de igualarla. Lanzó sus flechas triples y atinó de pleno a tres que acababan de franquear la puerta de salida de emergencia de la sala—. ¡Entonces estamos empatados! 

—¡Siete! —contestó ella, que eliminó a dos más en un giro rápido—. ¡Y de uno en uno! —matizó para molestarlo. 

Megan contempló la cara de horror de Benjamin y se volvió para enfrentarse con otra sombra que se había aproximado desde un ángulo oscuro de la habitación.

—¿Qué hora es? —gritaron casi al unísono.

Benjamin dejó entrever una mano temblorosa y, con esfuerzo, levantó la manga de la camisa.

—¡Las siete menos cuarto! —respondió lo más alto que pudo.

—Acabemos con esto —sugirió Megan—. David y Annia se preocuparán si no llegamos a tiempo.

—¡Solo queda uno! —dijo Álex, asestando el golpe final—. Así que las siete menos cuarto. —Sonrió vacilante y desmaterializó el arco—. ¿Tenemos tiempo de desayunar?
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—¡Eh, Annia! —susurró—. ¡Vamos, despierta!

Abrí los ojos sin saber bien dónde me encontraba y, al ver el dosel de la cama y las pinturas dieciochescas en sus marcos redondos de pan de oro, me desperté sobresaltada comprendiendo que, lo que pensaba que había sido una horrible pesadilla, era totalmente real.

—¿Has contactado con alguno de ellos? —pregunté angustiada.

—Aún no —contestó con la mirada perdida al frente—. Son casi las siete. Debemos marcharnos.

—No has dormido nada, ¿verdad? —dije levantándome y estirando despacio los brazos mientras bostezaba disimuladamente.

—No te preocupes por mí, estoy bien. 

Me quedé mirándolo, pensativa.

—¿Cuánto tiempo hace que no duermes una noche entera, David?

—Bastante. ¿Quién crees que dejó el colgante aquella noche en el bosque para que lo cogieras?

—¡Ya sé que fuiste tú! —Sonreí.

—¿Quién si no? Necesitaba que lo tocaras para saber si eras tú el ser de luz que estaba buscando. Lo que no imaginé era que te pondrías a estudiarlo a las tantas de la madrugada —rio—. Además, desde el momento en que el cristal se apagó al contacto de tu piel y supe que eras una de las nuestras, no volví a alejarme de ti. Así que he pasado algunas noches en vela, sí.

—Pues no recuerdo haberte visto nada más que en el instituto.

—Sí, ¿eh? Pues yo lo que nunca olvidaré es lo que tardan las chicas humanas en comprarse la ropa… Creí que envejecería en aquel centro comercial de Salem sentado tras un periódico. ¡Debieron pasar millones de años luz, eones!

Iba a contestarle con otro comentario jocoso cuando Megan inició la confirmación telepática de que todos estaban sanos y salvos. Escuchar la noticia me produjo tal alegría y alivio que olvidé lo demás. Ahora lo más importante era reunirnos con el resto del equipo en la Torre Eiffel, como habíamos acordado.

Me lavé la cara y me peiné para no salir de allí como las locas. Bajamos las escaleras deprisa, pagamos y devolvimos las llaves de la habitación. La recepcionista nos recordó que el desayuno estaba incluido en el precio mientras señalaba una pequeña sala contigua, donde algunos clientes ya disfrutaban de una bebida caliente y unos suculentos cruasanes. David le agradeció su interés en francés y, para no levantar sospechas, le explicó que lo había concertado en otro lugar y que era una sorpresa. La mujer me sonrió complacida. 

Cogió la prensa, disponible de forma gratuita para los clientes en una mesita auxiliar que estaba justo a la salida. Echó un vistazo, sonrió y me pasó el periódico sin decir palabra; después, salimos a la calle. 

—¿Cómo es que he comprendido la conversación si no sé francés y ha sido verbal? —le pregunté intrigada. 

—Fácil. Recuerda que utilizamos el lenguaje desde una perspectiva telepática y no como una herramienta de comunicación que tiene lugar en un contexto —explicó David—. Has comprendido el mensaje porque te han llegado las visualizaciones que he hecho del significado que, para mí, tienen las palabras. He visualizado la situación de lo que decía, y tú lo has visto en tu mente por medio de mí.

—¿Significa eso que sé francés?

—Aún no, pero será cuestión de poco tiempo. Cuando estés expuesta a un idioma, TIM copiará las estructuras fundamentales y las palabras y podrás entenderlo. Repetirá el mismo proceso que hizo con las estructuras moleculares, que ahora te permiten materializar aquellas sustancias que has aprendido. Así es como has llegado a entender a Álex, por ejemplo.

—Pero ¿cuánto tiempo tardaría entonces en dominar un idioma como el francés?

—Los primeros se adquieren más despacio. Aquí, en este continente que los humanos llaman Europa, gran parte de las lenguas tienen su origen en la misma familia lingüística: el indoeuropeo. Y, si me apuras, muchas de ellas son romances, es decir, proceden del latín. Eso hace que utilicen las mismas estructuras gramaticales e incluso un vocabulario similar, como ocurre con el español y el italiano, por ejemplo. Cuando TIM copie las estructuras básicas, el resto será pan comido.

Aquella idea me impactó tanto que pensé en lo maravilloso que sería el mundo sin la existencia de barreras lingüísticas. 

Cogimos un taxi para asegurarnos de que llegaríamos puntuales a nuestra cita. El aire fresco que se colaba a través de una de las ventanillas del vehículo me recordó una vez más el lugar donde nos encontrábamos. Observé cómo en la ciudad ya había movimiento y algunas cafeterías de la zona, que cerraron durante la noche, desprendían ese agradable olor a café recién molido. 

Algunos jóvenes trasnochadores desayunaban para entrar en calor, y otros regresaban a casa en taxi, autobús o incluso a pie, con claros signos de cansancio, señal inconfundible de que la noche había sido divertida. Los miré y sentí envidia al ver sus caras de despreocupación. Estaban ajenos a la batalla que se avecinaba y que podía significar el fin de la existencia humana; una guerra de la cual dependía el equilibrio de la galaxia entera… Y ellos, de fiesta. 

Me estremecí y David me cogió de la mano.

—¿Todo bien? —preguntó.

No pude contestar. Siempre se me ha dado fatal mentir, así que me limité a sonreírle, apoyé la espalda en el asiento de cuero y respiré profundo.

—Echa un vistazo —sugirió señalando el periódico Le Monde que me había dado hacía unos instantes. 

Hojeé unas cuantas páginas hasta que lo vi: una pequeña noticia hablaba de un avistamiento ovni en París.

—Tendréis que continuar con las prácticas —susurró entre risas. 

Cerré el periódico y le golpeé con él en el brazo, simulando enfado. Unos minutos más tarde, nos encontrábamos en las inmediaciones de la Torre Eiffel y, como el resto del equipo no llegaba, decidimos dar una vuelta por los alrededores y disfrutar de las vistas. ¡Nos lo habíamos ganado!

Megan, Álex y Benjamin aparecieron después. Nos abrazamos con fuerza, como amigos que llevan tiempo sin verse, y sentí alivio de tenerlos allí. 

—Perdonad el retraso. Hemos tenido que ir a desayunar para que mis chicos cogieran fuerza —se disculpó Megan.

David y ella se miraron y él me permitió ser partícipe de la conversación interior. «¿Tus chicos? ¿Vas a instruirle?», preguntó él con reservas.

«¿Qué esperabas, hermano? No sabe nada y, si tiene intención de quedarse aquí, no podrá sobrevivir ahora que está solo». 

«No lo veo claro. No sé, hay algo raro. Además, necesitas el permiso de las Altas Esferas», refunfuñó él.

—¡Eh!, ¿qué pasa? —interrumpió Álex.

—Creo que debemos trazar un nuevo plan para conseguir el cristal —intervino Megan —, a menos que tengáis alguna novedad que contarnos.

—¡Pues sí! —contesté entusiasmada.

Pero David me hizo un gesto para que me contuviera y tuve que guardar silencio.

—Está bien. Busquemos un lugar para Benjamin y volvamos —insistió él.

—Viene con nosotros, David. Es uno de los nuestros —replicó ella.

Cruzaron miradas que mostraban desacuerdo y percibí discrepancias entre los dos sin necesidad de escuchar nada más.

—No quiero ser motivo de peleas entre vosotros —alegó Benjamin—. Si tengo que quedarme…

—No tengo nada contra ti, no me malinterpretes. Puedes venir siempre que demuestres de alguna manera que eres de los nuestros. No sé si lo sabes, pero esta es una misión importante y no queremos cometer errores —concluyó David taxativamente, mirando a su hermana—. Nuestra base es un lugar seguro y queremos que siga así.

—No sé cómo demostrarlo. Si te refieres a mis cristales de eybiamita, no los tengo. Mi padre los ocultó, para evitar que las sombras supieran de mi existencia, y me proporcionó una vida humana. He vivido en internados toda mi vida y a él solo lo veía en navidades y verano. No sé nada de nuestra civilización. Estoy humanizado, como veis.

—Lo siento, pero es un riesgo enorme que no podemos correr —argumentó David con tono de desaprobación.

—Lo comprendo.

—Podríamos llevarle a la base sin que pueda ver cómo llegar, quizás en una de las cámaras de recuperación —sugirió Álex.

—No es descabellado. ¿Podrías dormirlo? —pregunté a Megan.

—Es una opción —admitió ella.

Sopesamos las opciones y, al final, David accedió, puesto que la mayoría estábamos de acuerdo en que Benjamin viniese con nosotros.

—Está bien —admitió a regañadientes—. Pero no iremos a la base, sino a un lugar tranquilo para descansar y desde el que podamos preparar el siguiente paso.
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Volvimos a la Coloma e iniciamos el despegue, esta vez sin errores. Benjamin parecía alucinar con la nave y con cuanto ocurría a su alrededor. Pensé que, probablemente, mi cara debió ser similar la primera vez y le sonreí. Pero él no pronunció palabra durante el breve trayecto. Supuse que se encontraba conmocionado por la pérdida de su padre y que no le apetecía hablar. 

Durante el vuelo, Megan relató cómo Álex se las había apañado para resolver, de una forma un tanto original, sus dos encuentros con las hordas enemigas y lo felicitamos. Sin duda, su forma de actuar contribuyó de manera esencial al propósito de nuestra misión.

Íbamos rumbo a la península itálica —en concreto, al valle del río Trebbia—. Su abundante vegetación nos permitió aterrizar sin problemas, aunque eso no quitó que encendiéramos los sensores que indicaban si había algún dispositivo humano que pudiera grabar o captar nuestra presencia. David buscó un alojamiento cercano al puente y que no estuviese concurrido. La actividad económica de la zona se basaba en el turismo rural, por lo que no le resultó difícil.

La casa, fabricada en piedra, tenía un aspecto rústico pero encantador. Estaba rodeada por una amplia y verde campiña, que bordeaba el paisaje hasta donde alcanzaba la vista. En la planta baja, había un porche con una mesa preparada: un mantel a cuadros rojos y blancos, dos botellas de vino, otra de aceite picante al peperoncino para aderezar los platos, una vajilla con adornos florales y una cubertería reluciente. Todo estaba dispuesto con un toque campestre, pero a la vez elegante.

El porche estaba rematado por columnas, entre las cuales ondeaban unos amplios paños de tela blancos que se movían con la suave brisa. Las habitaciones estaban en la planta superior. 

—Si necesitan cualquier cosa, no duden en pedírmelo —se despidió el dueño de la casa desde la ventanilla de su coche. 

—Por supuesto —agradeció David, que le dio un formal apretón de mano.

—No olviden que pueden realizar actividades, como paseos a caballo, trekking, senderismo… Está todo en el panfleto que le he dejado a su amiga.

David le agradeció la información y, sin más palabras, el hombre atravesó lentamente el camino de salida con su coche para no levantar el polvo que producía la grava.

El sol se encontraba en su cenit y, puesto que comer no era una necesidad imperante para nosotros, acordamos refrescarnos en la piscina. Decidimos organizar un partido de waterpolo y otro de voleibol. David no quiso participar en el primero, argumentando que alguien debía vigilar y que, si queríamos que él jugara, otro tendría que ocupar su lugar. 

El partido de waterpolo, con equipos mixtos, resultó ser de lo más divertido. Álex y yo fuimos pareja y perdimos por pocos puntos. Benjamin se desinhibió y pareció disfrutar por primera vez. Lo vi tan concentrado en las jugadas que creí que, por un momento, llegó a olvidar la trágica y repentina muerte de Henri y se vino arriba. Al parecer, según comentó, era jugador titular en su instituto.

Durante la partida, estuvimos bajo la atenta mirada de David. El hecho de que no nos quitara el ojo de encima me puso nerviosa en más de una ocasión, lo que aventajó al equipo contrario. Él, por su parte, no decía nada y se limitaba a reírse pícaramente. A veces, cuando se oía el más leve ruido alrededor, se quedaba estático y barría el perímetro con una mirada intensa y penetrante. Su rostro se endurecía, transmitiendo una inmensa sensación de respeto y autoridad. Pero se dulcificaba de nuevo cuando volvía a dirigir sus ojos hacia mí. A pesar de ello, su aspecto angelical me hipnotizaba y, cuando me hablaba, un cosquilleo me recorría todas las terminaciones nerviosas del cuerpo. Aunque lo que sentía por él no impediría que me quisiera tomar la revancha durante el partido de voleibol, cuando Megan ocupó su lugar para vigilar. 

Era indudable que Benjamin, Álex y yo aún estábamos humanizados, porque a lo largo de nuestras vidas solo habíamos estado expuestos al modo de vida terrestre. Sin embargo, resultaba llamativo contemplar a David y Megan en el agua. Aquel elemento no parecía causar el más mínimo efecto en sus movimientos y todo lo hacían con rapidez y naturalidad, como si no se encontraran en él. De todas formas, Álex contaba con una ventaja: su don de la hipervelocidad le permitía moverse como pez en el agua.

Tras el partido, Benjamin nos dijo que estaba hambriento, lo que nos sirvió como excusa para estrenar la mesa del porche. Preparamos una barbacoa y probamos el delicioso y afrutado vino italiano. Ahora sí que nos habíamos relajado, y el cansancio empezó a hacer mella.

Decidí que la siguiente en vigilar sería yo. Al fin y al cabo, había dormido —cosa que los demás no— y sabía que un par de horas para David y Megan serían más que suficientes. Me acomodé en un sillón de mimbre del porche con una taza de té entre las manos, mi aliado para evitar el sueño. Vigilé durante al menos una hora larga, o eso me pareció. 

Traté de imaginar a Mouro. Era obvio que sabía de mi existencia, pero me pregunté qué pasaría si me viera en ese instante, ¿sería capaz de reconocerme? ¿Y yo a él? ¿Qué podría hacer yo para derrotar a semejante enemigo? Deseé verlo para hacerme una idea de aquello a lo que debía enfrentarme. Solté la taza, me relajé y traté de materializar el lugar donde se encontraba.

Deseé que mis cristales fuesen lo suficientemente fuertes como para destruirlo. Y me pregunté si habría alguna estrategia específica o algo sobre él que desconocíamos y que pudiera ayudarme a vencerlo.

Al instante, tuve una sensación extraña, similar a una vibración intensa, que me recorrió el cuerpo y percibí un pitido molesto. Traté de pedir ayuda, pero mi garganta no emitió el más mínimo sonido y no podía ni tan siquiera pestañear. El cuerpo no me obedecía y me sentí indefensa.

Viajé a través del espacio y el tiempo. Visité lugares maravillosos, y otros que parecían haber sido devastados; pude ver personas de todas las etnias y edades. Su naturaleza interior apareció ante mis ojos y me mostró lo hermoso de cada uno de ellos, pero también la negrura de algunas almas. Los sentimientos se materializaron a modo de colores, y un nuevo mundo apareció ante mis ojos. Comprendí la singularidad de la especie humana en toda su amplitud, así como la importancia de mi misión. Por primera vez, acepté cuán indefensos estaban y reconocí la ingenuidad de una especie que, inconsciente del peligro que se cernía sobre ella, se creía el centro del universo. Tantos años de evolución humana y todavía se encontraban en su más tierna infancia, desvalidos como niños inocentes.

No sé cómo ocurrió. Sin esperarlo, me encontré frente a un grupo de poderosas sombras dirigidas por un maestro que parecía estar dando instrucciones a una de ellas en concreto, por lo que, el que imaginé que sería Mouro, no se percató de mi presencia. El Señor de las Sombras era alto, medía al menos dos metros. A diferencia del resto de sombras, sus ojos no eran intimidatorias luces rojas, sino agujeros blancos que hervían en sed de venganza como un abismo sin fondo. Me resultó siniestro, a pesar de que no logré distinguir las facciones de su rostro. 

Continué observándolo con detenimiento y curiosidad. Su cuerpo era estilizado y me recordó al de los maravillosos seres de luz que vi en Eybiam, pero a la vez tan opuesto… En su interior reinaba una oscuridad tan densa que, a pesar de tener un aspecto etéreo, hacía imposible el paso de la luz a través de él.

Me dije que derrotar a semejante enemigo, aunque fuese un objetivo difícil, era posible. Intenté contemplar con más atención, entre las nebulosas oscuras de su interior. A la altura del esternón, observé un minúsculo punto blanco que parecía refulgir levemente. 

De repente, sus manos oscuras se quedaron estáticas, me lanzó una mirada intimidatoria y no supe reaccionar. Me había descubierto.
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Aquel ser descomunal emitió un terrible alarido y pensé que estaba perdida. Y como si estuviera atada a un muelle que intenta recuperar su posición inicial, retrocedí a una velocidad de vértigo tal, que logré ver mi cara y mis manos desdibujadas durante el trayecto de vuelta.

—¡Annia! —gritó una voz que me sonó familiar.

Volví en mí, ¿acaso me había dormido? Megan me zarandeaba ansiosamente y abrí los ojos.

—¡Por todas las galaxias! No vuelvas a darme un susto así.

—¿Qué te pasa? —pregunté confusa y me incorporé. 

Ella puso los ojos en blanco y movió la cabeza con desaprobación.

—¡Menos mal!, pero ¿qué te ha pasado? Estabas rígida, muy rara. 

Parecía nerviosa, así que decidí que no le contaría nada acerca de mi encuentro con Mouro. No quería que le diera un patatús y desvié el tema.

—¿Has descansado? —pregunté.

Me miró con incredulidad, frunciendo el ceño. Estaba claro que mi estrategia no había funcionado. Entramos en la casa y nos topamos de frente con Álex. Tenía el pelo enmarañado y aún parecía somnoliento.

—¡Uf, menuda siesta! —exclamó rascándose la cabeza—. El novato aún duerme y David me ha pedido que viniera a buscaros. Dice que hay que preparar un plan. La verdad, no me creo que haya dormido solo una hora y me sienta como si hubieran pasado diez. 

Entramos en el salón comedor y allí estaba él. No había pasado tanto tiempo, pero echaba de menos aquella sonrisa angelical. Y es que no me cansaba de verla. Sus ojos también parecían refulgir mientras me miraba y pensé que, o aprendíamos a disimular mejor aquella situación, o nos descubriría todo el mundo, por lo que cambié la expresión de la cara y él, al instante, corrigió la suya. Nos entendíamos con solo mirarnos, nunca mejor dicho.

—He estudiado la orografía de la zona —dijo David en un tono formal y adoptando de nuevo su papel de oficial—. El puente al que nos dirigimos está cerca del asentamiento humano llamado Bobbio, por lo que creo que sería conveniente que nos las ingeniáramos para llevar a las sombras, si es que aparecen, hasta un punto en el que no llamemos la atención. He calculado que podría ser más o menos por esta zona—dijo utilizando su memoria intergaláctica para mostrar un holograma del lugar.

La imagen mostró un paisaje natural, con arbustos y lo que parecía ser los meandros de un río a su paso por un valle pedregoso.

—La zona es tranquila, aunque hay que tener cuidado y tratar de que el encuentro se produzca a unas horas en las que no haya mucha gente, al anochecer, por ejemplo. Nos repartiremos. Creo que será mejor trabajar en parejas, hacerles frente de dos en dos. La primera podría colocarse a modo de señuelo y, cuando tengamos la certeza de que están allí, entraría la segunda pareja por detrás y les tenderíamos una emboscada.

—¡Uf! Qué chungo para los del señuelo, ¿no? —repuso irónico Álex.

—En realidad, los otros dos no tardarían en entrar. Las sombras suelen lanzarse al combate sin mucha organización —alegó Megan.

—Me ofrezco como señuelo —repuse ante la mirada seria de David.

—Y yo —se adelantó Megan sin dejar opciones a los demás.

—No sé… —dudó el capitán.

—No me quedaré en segunda línea mirando lo que pasa, David —alegué con decisión—. No cuando tengo que enfrentarme a un bicho de casi dos metros de altura.

Megan y David se miraron con seriedad y comprendí que me había puesto al descubierto yo sola. Pero me daba igual. Si no era capaz de hacerlo ahora, no lo lograría nunca.

—Y dime, Annia —dijo David con seriedad mientras apoyaba los codos en la mesa, con gesto preocupante y mirada seria—, ¿cómo sabes que el Señor de las Sombras mide casi dos metros de altura?

Se hizo un silencio sepulcral. David no me quitaba los ojos de encima y dudé sobre si debía o no contarles mi experiencia. Me apabullaba cuando se dirigía a mí de ese modo en presencia de los demás.

—Pues… digamos que lo he visto —balbuceé.

—¡¿Cuándo?! —preguntó con voz preocupada Megan.

En sus ojos, y por la expresión de su cara, percibí que no quería conocer la respuesta, a pesar de haber formulado la pregunta.

—Hoy, mientras dormíais.

Pensé que me tomarían a broma y que, tal y como supuse al principio, pensarían que aquello había sido un sueño y poco más. Pero pronto deseché esa opción por la seriedad con la que ambos seguían la conversación. El aire se podía cortar con un cuchillo. Tanto era así que ni siquiera Álex estaba para bromas y seguía la conversación con verdadero interés.

—¿Y él… te vio? —preguntó Megan con precaución.

—Sí.

—Genial —murmuró David dirigiéndose hacia una esquina del salón.

—Fue solo un segundo.

—¡Da igual, Annia! —replicó con nerviosismo.

Megan continuaba sentada a la mesa, inmóvil, mirando a su hermano.

—Ya sabe cómo eres y ahora le será más fácil encontrarte. —David suspiró y se dejó caer hasta quedarse en cuclillas.

—No es él quien viene a por mí. Tiene una especie de aprendiz.

David se levantó como un resorte ante mi respuesta.

—¿Qué has dicho?

—Sí, estaba instruyéndolo cuando los vi. 

—Aun así, David, la parte positiva es el don que ha adquirido y que creo que es una baza importante a nuestro favor —argumentó Megan.

—¿Qué don? —pregunté incrédula. 

—El de la teletransportación —dijo él—. No me pidáis más que vuelva a dormirme. 

Miró a Megan, se quedó luego pensativo y suspiró antes de hablar.

—De acuerdo, tú serás el señuelo —repuso a regañadientes—. Los puntos más frecuentados por los humanos son estos. Y aquí —dijo mirando a Álex— nos posicionaremos tú y yo. 

—¿A ambas partes de una ladera?

—Sí, nos aseguraremos de que no ascienden por ellas en sus rutas. No creo que lo hagan por otra parte, es demasiado escarpado. Aunque no son de fiar en ese sentido, les gusta el riesgo. Por eso me situaré al otro lado. Megan y Annia estarán en lo alto. El pueblo más cercano dista bastante del lugar, así que, con suerte, no verán los haces de luz. Si todo sale bien, lo solventaremos pronto y no se darán cuenta.

—¿Qué te hace pensar que las sombras acudirán en el tiempo en que lo has previsto todo? —pregunté.

—A decir verdad, ese es su factor sorpresa. No sabemos cuándo atacarán, pero son bastante predecibles. Detestan la luz y es probable que tengan la zona vigilada, así que, si os colocáis en posición antes de que anochezca y ven indicios de presencia enemiga, subirán a por vosotras. 

—¿Y el aprendiz de Mouro? Si está bien entrenado, una de nosotras tendrá que enfrentarse a él y la otra ocuparse del resto hasta que lleguéis. Será demasiado —insistió Megan.

—Imagino que esa es su baza. Por eso quiero que Álex y yo nos incorporemos después y desde atrás. Quizás así logremos sorprenderlo.

—Pues no tardéis, por si acaso —contesté con una risa nerviosa.

—Si hay problemas, usa tu poder de teletransportación y os quitáis de en medio —sugirió David.

—Pero…

—No hay peros. O eso o no serás señuelo —concluyó—. No te pondré en peligro.

—De acuerdo.

—Tranquilas, estaremos allí antes de lo que os imagináis —repuso Álex en un tono que imitaba la seriedad del capitán. 

Megan y David obviaron su comentario, pero yo le sonreí y le hice una mueca con la cara para enrabiarle.

—Es importante que estemos bien situados con suficiente antelación —concluyó David—. Nos pondremos en camino ya. No hay tiempo que perder, así que materializad ropa de senderismo, ¡nos vamos de paseo!

—¿Y el novato? —preguntó Álex.

—Megan, encárgate de que duerma hasta mañana —ordenó David.

—¿Hasta mañana? Es demasiado tiempo —argumentó ella.

—No quiero que conozca detalles de la misión. No sé quién es. 

—Pero…

—¿Qué os pasa hoy a todos? No entraré en ninguna otra discusión, teniente. He dado una orden —respondió con entereza. 

Sin mediar más palabras, Megan subió las escaleras y, mientras, los demás nos quedamos visualizando ropa. Cuando terminó de dormir a Benjamin, salimos de la villa.

Todavía hacía calor, aunque parecía que lo peor había pasado. Iniciamos el recorrido los cuatro juntos hasta la ladera de la montaña. El río Trebbia discurría alegremente por el valle y, tal y como había explicado David, muchos humanos aún aprovechaban la tarde para tomar el sol y bañarse. Se trataba, en su inmensa mayoría, de gente joven y familias con niños que disfrutaban de un estupendo día de campo. Incluso vi que llevaban comida para pasar el día allí sin necesidad de trasladarse. Algunos hombres mayores se acomodaban en las rocas, en zonas más tranquilas, para pescar. También en aquellos lugares donde el agua discurría a mayor velocidad, vimos piragüistas. 

Que no nos vieran iba a ser misión imposible, por muchos matorrales que hubiera. Sin que nadie se diera cuenta, comenzamos a materializar carteles de «peligro por desprendimiento» y cintas que cortaban el recorrido de ciertos senderos. Por fin, llegamos a lo alto y disfrutamos de unas vistas maravillosas. Bobbio y su puente quedaban lejos. David sugirió que Megan y yo nos quedáramos en posición, pero sin transformarnos para no levantar sospechas. Mientras, Álex y él aprovecharon para descender cada uno por un lado y asegurarse de que todo quedaba según lo previsto. 

Aquella tarde, por primera vez, Megan y yo tuvimos la oportunidad de sincerarnos la una con la otra, lo que cambió nuestra relación para siempre.


Capítulo 30

 

 

 

 

Empezamos con las bromas y apostamos acerca de las posibles estrategias que emplearían las sombras, del número de espectadores humanos a los que habría que borrarles la mente —don que solo ella poseía— y de si los chicos llegarían a tiempo. 

Nos reímos un rato hasta que anocheció y todo se volvió oscuro. Todo, menos las luces de los pueblos que, diminutos, se veían a lo lejos como un nido de luciérnagas flotando inertes bajo el monte, en la profundidad de los valles o entre las montañas. La luna estaba menguando, por lo que la oscuridad era casi total, tan solo acompañada del canto de los grillos y el ruido de los animales nocturnos.

—Son negras, ¿crees que las veremos venir? —bromeé con sarcasmo.

—No importa. Si vienen, las percibiremos —contestó mostrando una aparente tranquilidad—. Por cierto, no me has contado qué impresión te causó el Señor de las Sombras cuando lo viste.

—¡Uf! —suspiré—. Si te soy sincera, me pareció enorme. No sé cómo me las ingeniaré para vencerle. 

—¿Sabes? David se ha sometido a un adiestramiento muy duro para llegar hasta aquí. Yo hice sacrificios, pero él… 

—Lo imagino. —Mi mirada se entristeció—. No os decepcionaré. 

—No tengo dudas de que harás lo que esté en tus manos, pero…

—Pero ¿qué?

—Me preguntaba qué pasará con mi hermano cuando todo acabe —dijo cabizbaja y lanzó una piedrecita unos metros adelante.

—¿A qué te refieres, Megan? 

—¿Recuerdas cuando te dije que hubiera dado su vida por ti?	

—¡Claro! —respondí temiendo que el tema se desviaba en una dirección a la que yo no quería llegar y que sería difícil esquivar.

—Pues no hablaba solo de la misión. Él te ama, Annia. —Suspiró e hizo una pausa como si reflexionara un instante—. Y el amor, en nuestro planeta, es diferente al que se experimenta aquí.

—¿En qué sentido? —pregunté.

—Antes de eso, aclárame qué sientes por él. Pero recuerda, en nuestra civilización no cabe la mentira. Es algo que dejamos atrás hace mucho tiempo.

Dudé, recordando el consejo de David de no decírselo por el momento a nadie, pero en mi interior sentí que podía confiarle nuestro secreto.

—Yo también daría mi vida por él. Lo amo tanto como él puede amarme a mí.

Megan se afligió al oír la confirmación de lo que sentí, que ya intuía hecho una realidad.

—Pues ahí tenemos un problema, y no pequeño.

—Lo sé —respondí—. Pero no pienso sacrificar su felicidad ni la mía. Cuando todo acabe, nadie se opondrá a que estemos juntos.

—Te equivocas —dijo dulcemente.

—¿Por qué? Cuando derrote a Mouro, el Consejo me entregará Eybiam y entonces no habrá motivos para que nos lo impidan. 

—Te equivocas otra vez —respondió con ternura.

La miré sin comprender a dónde quería llegar.

—¿De verdad pensáis que no os descubrirán antes? Y si eso sucediera, ¿crees que pondrían Eybiam en tus manos si te saltas una ley tan fundamental?

—Tú no nos delatarás —sentencié con rotundidad. 

—Estoy obligada a hacerlo, Annia. 

Hizo una pausa larga y noté como palidecí. 

—Pero tranquila —añadió—. Solo contaréis con mi silencio mientras no me interroguen. Mentir no puedo, como ya sabes, pero callarme sí. Para mí, el amor es el sentimiento más puro que existe. En nuestra especie es inequívoco y por ello le tengo gran respeto. 

—¿Qué quieres decir? —pregunté extrañada.

—Cuando la atracción entre dos seres de luz es tan brutal e irremediable, no hay error. No sucede como en la Tierra, donde a veces priman los intereses o la atracción física. Nosotros, escogemos una pareja de por vida y por razones más profundas. Sé que David es consciente de lo que este hecho implica y es evidente que sois el uno para el otro, lo que no entiendo es por qué entonces sois diferentes.

—No te sigo, Megan.

—Verás, tenemos la creencia de que cuando dos seres se sienten atraídos es porque esa unión ya se había dado desde su creación. Es una conexión que va más allá de lo evolutivo y que parte desde el mismo nacimiento del universo. Para nosotros no existen las casualidades ni el libre albedrío. Sin embargo —dijo como si pensara en voz alta—, y que yo sepa, nunca se había dado un caso como el vuestro. No tiene sentido. Si no podéis estar juntos, ¿por qué se ha producido la atracción? El universo nunca se equivoca…

—Porque debe tener un sentido, solo que ahora no lo vemos. Y te aseguro que no pararé hasta encontrarlo.

—Eso espero. Por el bien de los dos o, mejor dicho, de los tres. A este paso, terminaremos todos exiliados.

—Siempre podríamos vivir aquí. No se está tan mal —argumenté.

Megan sonrió y me miró como quien ve a un niño inocente.

—No siempre. Necesitamos la luz de Eybiam o, en su defecto, eybiamita. De otra forma, no es posible aguantar muchos años fuera de casa.

—Pero ¿y yo? ¿Cómo he sobrevivido tanto tiempo aquí entonces?

—Pues con la ayuda de los nuestros, que han introducido eybiamita siempre que han podido en tu ambiente natural sin que ni tú ni los tuyos os dieseis cuenta. ¿O de qué crees que estaban fabricados los pendientes que llevabas de pequeña? ¿Y la lamparita de tu dormitorio?

Me quedé pensativa y recordé que, a lo largo de mi vida, siempre había estado rodeada de objetos de cristal que me llamaban la atención: portavelas, figuritas, espejos por todas partes… Incluso el último regalo de mi padre, por mi cumpleaños, fue un bolígrafo que contenía virutas de cristales brillantes en su interior. 

—Muy ingenioso por vuestra parte. —Sonreí.

—De todas formas, sus propiedades desaparecen con el tiempo y hay que reponer esos objetos o cargarlos de nuevo. Lo mismo sucede con nosotros.

—Y dime, ¿en qué sentido puede ser diferente un sentimiento como el amor en otro planeta? No respondiste a mi pregunta antes.

—Pues en muchos. En Eybiam, lo que más valoramos es la cantidad de brillo interior que puedes irradiar, y eso se consigue trabajando para la comunidad desde el amor incondicional y de manera voluntaria. Para nosotros es gratificante, y también un honor, poner nuestros talentos y habilidades naturales al servicio de los demás, ya sea allí o en el planeta de otros seres menos evolucionados. 

»Volviendo a lo que te comentaba del brillo, esta es una cualidad apreciada. Pero no es lo único en lo que nos fijamos. Nosotros creemos que las almas, por así decirlo, han sido partidas por la mitad por razones evolutivas. Y solo nos podemos volver a fusionar con nuestra otra mitad, no hay más opciones. 

—¿Fusionar? —pregunté—. ¡Qué técnico! Suena a Física.

—Es mucho más que eso. La fusión es la unión perfecta y completa de dos seres de luz como si fueran uno solo.

—¡Ah!… —dije sin comprender bien lo que implicaba—. ¿Y cómo sabéis cuál es vuestra otra mitad?

—Porque, cuando la encuentras, sientes una irremediable atracción hacia ese ser que no puedes evitar, aunque lo intentes. Eso te da la primera pista. Si el otro ser te corresponde, más tarde o más temprano, se produce la fusión. A partir de ese momento, los dos seres quedan conectados mientras vivan, y nada ni nadie puede deshacer esa unión. Decimos entonces que ambos han quedado sellados. 

Me quedé pensativa, tratando de imaginar cómo sería experimentar algo así.

—De todas formas, Annia, David evitará la fusión hasta que no hayas vencido al Señor de las Sombras. Si os fusionáis, ya no habrá posibilidad. La pureza de tu luz se perderá. Por eso imagino que guarda las distancias. Aunque supongo que es difícil de evitar si hay mucho contacto físico.

De repente, me vinieron a la mente como flashes aquellos momentos en los que David me evitaba sin que yo lo comprendiese. Me besó en el pelo en la playa y en nuestro paseo en barco por París, pero nunca en los labios. Y lo comprendí todo como si siempre lo hubiera sabido, pero como si lo hubiese olvidado hasta ese momento.

—¿A eso se refería cuando me dijo que no quería mezclar su luz con la mía?

—Sí. Tu luz es la única que proviene…

—Sí, sí, de la fuente original —repetí como una retahíla una verdad que seguía sin tener aún sentido para mí.

—Annia, ese es el origen de nuestra especie —explicó con paciencia y ternura—. ¿Aún no eres consciente de lo que ello implica?

—¡¿Y de qué me sirve?! —vociferé con rabia—. No me permite ser feliz. Además, soy la última que queda.

—No adelantes acontecimientos. Las generaciones que ahora habitan en Eybiam no han vivido la Gran Destrucción. Y, además, no sabemos si hay más como tú.

—¿La qué?

—Eybiam fue el planeta en el que nos asentamos cuando perdimos el anterior. Varios eones atrás, nos invadió una raza que, al principio, llegó y se instaló de manera amistosa entre nosotros. Aunque su conocimiento tecnológico era más avanzado, su conciencia no había madurado de la misma forma —prosiguió mientras analizaba con minuciosidad cada palmo del territorio que podía divisarse—, y pronto los hechos mostraron que sus intenciones no eran pacíficas. Primero, lograron dividirnos y, después, trataron de dominarnos. Como no se salieron con la suya, destruyeron el planeta. Algunos de los nuestros consiguieron escapar y colonizaron Eybiam, la gran estrella azul. 

Hizo una pausa y se entristeció como si pudiera revivir el pasado.

—Con el paso del tiempo, se fundó la Confederación Galáctica, ya que otros mundos padecieron una destrucción similar a la nuestra o estaban al borde del colapso. También allí fue donde se creó el orden interplanetario. Se estableció una escala evolutiva donde los seres más evolucionados se encargarían de proteger a otros que aún no lo estuviesen, para evitar así futuras invasiones y destrucciones planetarias… 

»Y por eso estamos aquí. Nosotros somos los protectores del planeta Tierra. Pero algunos han intentado impedirnos nuestra labor e incluso nos amenazaron con destruirnos otra vez. Ante el temor de vernos en esa situación, y creyéndonos de nuevo descubiertos, muchos de los nuestros, entre ellos los descendientes de familias que provenían de la fuente original, fueron enviados a planetas diferentes donde pensábamos que podrían subsistir. Intentamos encontrarlos a todos, pero hasta ahora solo hemos dado contigo.

—Pues menudo plan —ironicé.

—¡Shhhh! ¿Qué ha sido eso? —preguntó.

Los cristales de mi gargantilla comenzaron a brillar como una estrella rutilante.

—Creo que tenemos compañía, Annia. 

Nos pusimos en guardia, pero no éramos las únicas.

«Salid de ahí ahora!», alertó David por comunicación telepática. «¡No podremos con todos, hay mucho terreno por cubrir! No lograremos evitar que suban y os alcancen».

 Me disponía a intentar teletransportarnos cuando apareció el aprendiz de Mouro y nos cortó el paso. Lo reconocí al instante porque vestía exactamente igual que en mi visión: botas altas, brillantes y negras, que llegaban justo hasta la rodilla; pantalón negro, con rodilleras metálicas del mismo color, y una armadura gris, que le daba un aspecto robusto. Su rostro, al igual que el resto de las sombras, era oscuro y siniestro. No pude percibir en él facciones ni señal de vida alguna. 

Me pregunté qué tipo de ser podía servir al Señor de las Sombras bajo esa apariencia y, cuando creí que íbamos a empezar a pelear, extendió la palma de la mano. Megan y yo nos detuvimos confusas o eso pensaba, hasta que me di cuenta de que, con aquel movimiento, ella se había quedado petrificada, como congelada en el tiempo. La miré intentando transmitirle telepáticamente un mensaje de auxilio, pero no funcionó. Los demás tampoco respondían. ¡Los había paralizado a todos!


Capítulo 31

 

 

 

 

Retrocedí tres pasos, aterrorizada, y él los avanzó en mi dirección. Empecé a notar calor y presión en la cabeza y, cuando pensaba que sería el final, aquel ser se quitó una máscara oscura, dejando al descubierto su pelo rubio ceniza y sus ojos grises.

Me quedé obnubilada, sin creer lo que veían mis ojos. Era un joven, a juzgar por sus rasgos físicos, de nuestra edad más o menos. Me miró con la misma intensidad con la que lo miré a él. Éramos dos desconocidos y tuve la clara impresión de que ambos sentíamos una inexplicable atracción que impedía que nos hiciéramos daño alguno.

—Annia, soy Níkolas—saludó pausadamente—. Vengo a transmitirte un mensaje y a proponerte un trato.

—No tengo nada que hablar contigo —respondí en un tono contundente—. Libera a los míos o atente a las consecuencias.

—Creo que no estás en posición de exigir —alegó con una sonrisa irónica pero atractiva—. Además, ellos no me interesan. Solo tú y, los liberaré con gusto, si aceptas venir conmigo. —Me tendió la mano cubierta por un guante negro de piel.

—¿A dónde?

—Ante Mouro, Señor de las Sombras. Debes saber que, contigo o sin ti, será él quien dominará esta galaxia. Aún puedes escoger.

—No me uniré a vosotros. Si ese era tu trato, ya tienes mi respuesta.

—Piénsalo. ¿Por qué conformarte con Eybiam pudiendo ser señora de una galaxia entera?

—¿Es lo que te ha prometido? —pregunté.

—Eres poderosa. Únete a nosotros y no tendremos rivales en ninguna galaxia conocida, ni en ningún multiuniverso. 

—¡Jamás! —respondí furibunda. 

—Entonces, en realidad, no quieres salvar a tu padre. Para ti valen más los otros humanos…

—¿Qué sabes de él? —pregunté nerviosa.

—Está bien —hizo una leve pausa—, de momento. Y lo seguirá estando si vienes conmigo.

El rostro me hirvió de rabia ante el recuerdo de aquel que me lo había dado todo desde antes de tener uso de razón, aun sin ser hija suya. Enmudecí, inundada de impotencia. 

Por primera vez, me resigné y acepté que, a pesar de quererlo tanto, quizás había llegado el momento de sacrificar al ser humano que más amaba para salvar al resto de la humanidad.

—Ven conmigo y libéralo hoy mismo —añadió de nuevo, aún con la mano extendida.

Su voz era tan tentadora y su rostro parecía tan apacible y familiar que, con el recuerdo aún de mi padre en la memoria, extendí el brazo hasta que las yemas de mis dedos rozaron los suyos. Pero, en un impulso repentino, cerré la mano.

—Te obstinas en no aceptar la verdad. 

—¿Cuál? ¿La que él te ha contado? —argumenté con vehemencia—. ¿Crees que alguien que juega con las vidas de los seres de un planeta entero es capaz de decir alguna? 

—Esta especie está condenada, ¡no puede avanzar! —me interrumpió a voces.

—¡Sí que puede! —contesté gritando para que prevaleciera mi voz sobre la suya.

—Solo camina hacia la autodestrucción. Pierdes tu tiempo con ellos.

—¡No es cierto!

—Escucha. Eres fuerte, pero yo también lo soy. Ven conmigo o lucha —concluyó—. No te lo propondré más.

—Únete tú a mí —mascullé en un intento de convencerlo—. Da vida en vez de quitarla, construye un mañana para este planeta en lugar de destruirlo. ¿Por qué te comportas así? Solo la rabia y la frustración pueden hacerte actuar de esa forma. ¡¿Qué te ha hecho tanto daño?! 

Durante un par de segundos, me pareció percibir que sus ojos se apagaron y creí atisbar un sentimiento de tristeza o añoranza en ellos, pero se desvaneció con rapidez y recobraron su dureza. 

—Es una pena, Annia. Tú lo has querido. 

Desenvainó una espada oscura que emitió un chirrido metálico. Por impulso y casi sin pensarlo, saqué una espada de luz, que refulgió en la noche como una estrella diamantina. «Siempre se nos ha dicho que el bien triunfa sobre el mal», pensé. «Pero ¿y si lo que nos han contado es mentira?».

Nos movimos en círculos y golpeamos nuestras armas sin aproximarnos demasiado el uno al otro, como durante las tomas de contacto que practiqué al principio en los entrenamientos.

Sentí una profunda pena de tener que enfrentarme a él. Si hubiera tenido más tiempo para conocerlo, lo habría convencido. Ahora que le había puesto cara, acabar con él no era tan sencillo. No era como matar a una sombra sin rostro. Traté de concentrarme tras la primera acometida seria por su parte. Si no lo hacía yo, acabaría conmigo.

Había pasado más de una hora desde mi conversación con Megan, y el tiempo permanecía parado, muerto. ¿Quién era este ser capaz de controlarlo? ¿Y qué otros poderes tenía que yo desconocía? Las preguntas iban y venían como un torbellino a mi cabeza. 

Continuamos luchando durante horas; tantas, que la noche comenzó a dar paso al día, y la oscuridad a la luz. Nunca me había sentido tan exhausta y tan al límite de mis fuerzas, y creí morir de agotamiento. Mi cansancio era mental, sobre todo. Observaba a mi rival, tratando de adivinar sus movimientos, que aunque eran tan evidentes como si hubiesen sido creados en mi cabeza, no me permitían derribarlo. Él también parecía analizar cada detalle de los míos, sin llegar a vencerme. Sin duda, era un enemigo hecho a mi medida.

Tras tantas horas de combate, la luz y la oscuridad que desprendían nuestras espadas al unirse seguían emitiendo un sonido atronador en aquel paisaje aún mudo, testigo de una batalla tan igualada que llegó a hacerse eterna. Y, cuando en un intento de vencerlo, realicé un giro, caí al suelo sin fuerzas para levantarme. 

Pensé en mi padre, en la humanidad entera, en David. Cuanto amaba me vino a la cabeza como en una película en la que los fotogramas se sucedieron en segundos. Tan solo cabía esperar el golpe de gracia. Después de todo, la muerte invitaba al descanso y, como el moribundo que la anhela para dejar de sufrir, yo la deseé. Quería dejar de sentir aquel agotamiento extremo que no era comparable al cansancio físico humano, pues, por nuestra naturaleza, ambos ya lo habíamos rebasado con toda probabilidad.

Me armé de valor y quise mirar a los ojos a aquel que me iba a arrebatar la vida. Y cuál fue mi sorpresa cuando comprobé que, al igual que yo, se encontraba exhausto. Ni siquiera podía sujetar su espada.

Traté de comprender lo que había sucedido, ¿por qué ninguno de los dos era capaz de derrotar al otro? ¿Acaso existía alguna razón extraña que nos lo impedía? En realidad, no estaba segura de la respuesta e intuí, de manera extraña, que él albergaba la misma duda en su interior.

Su aparente agotamiento era tal que me miró con sus enormes ojos grises y se retiró antes de dejar de ejercer su poder sobre el tiempo. Megan recuperó su movilidad al instante. 

Me tiré al suelo, creyendo que la cabeza me reventaría de un momento a otro, sin fuerzas ni para articular palabras. Ella reaccionó y se aproximó a mí con rapidez para socorrerme.

—Pero ¿qué ha pasado? Tranquila, Annia, déjame ayudarte —dijo colocando sus manos sobre mi frente.

Noté como las fuerzas comenzaban a regenerarse en mi interior y el dolor de las articulaciones se me iba apagando hasta desaparecer. Me llevó unos pocos minutos recobrarlas por completo y volver a ponerme en pie.

—¡Por todos los planetas! ¡Estabas extenuada! ¿Cuánto tiempo habéis estado luchando? ¡Si ha amanecido!

—Una eternidad —respondí suspirando, aunque con las fuerzas casi recobradas.

—¿Y ninguno de los dos ha logrado vencer al otro, Annia? —respondió meditabunda, aún con las manos en mi cabeza—. ¡Qué extraño! 

—Ya lo sé, Megan. Yo tampoco entiendo nada.

—¡Madre mía! ¿Qué ha pasado? ¡Si es de día! —vociferó Álex, agitando los brazos mientras se aproximaban hasta nosotras.

—¿Quién iba a imaginar que el secuaz del Señor de las Sombras tenía el don de la cronoquinesis? —respondió Megan en una pregunta retórica.

—¿Qué? —preguntó Álex.

—Es capaz de controlar el tiempo —repuse.

—La pregunta es si posee más dones, cuáles son y cómo los ha adquirido —intervino David saliendo con pasos acelerados de entre la maleza—. No son propios de las sombras.

—¿Qué quieres decir? —balbuceé.

—Que es un híbrido —respondió Megan. 

—¿Y eso qué significa? —pregunté con curiosidad.

—Que es un ser superior. El Señor de las Sombras crea sus ejércitos, pero este no ha sido creado por él. 

—¿Insinúas que es uno de los nuestros? —farfullé. 

—Si ha conseguido transformar a un ser de luz para servir a sus oscuros propósitos, ¿quién dice que no podrá hacer lo mismo contigo?

—¡Nunca me pondré de su lado!

—No creo que eso dependa de ti. Probablemente tiene el poder de la persuasión, es decir, de anular la voluntad —murmuró David, que alzó la vista al cielo con preocupación—. No bastará con entrenarse para vencer en el campo de batalla.

—Al menos eso nos da una pista de a qué nos enfrentamos —admitió Álex.

—¿Y de qué nos sirve? —replicó David.

—Siempre se ha dicho que, si se sabe dónde está el problema, se puede encontrar una solución —contestó Álex.

—No nos precipitemos. Vamos paso a paso —dije para alentar a mis compañeros, aunque yo misma me sentía poco optimista al respecto—. De momento, lo que hay que hacer es bajar al puente y encontrar el cristal. 

—Opino como Annia, David. Sigamos adelante —repuso Megan. Iremos resolviendo obstáculos conforme se vayan presentando.

—Sí. Vayamos a por el cristal —se resignó.
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Descendimos entre la abundante vegetación cuando algunos turistas comenzaban a realizar senderismo y llegamos hasta el puente. El paisaje era maravilloso y podíamos oír cómo el río cruzaba bajo nuestros pies. 

Aquel puente de piedra medía casi trescientos metros de largo y, en su recorrido, encontramos una extraña ondulación que no parecía tener ninguna finalidad. Al fondo, se divisaba el pueblo y, esbelto como un centinela, un hermoso campanario junto a la torre de una iglesia adornaba aquel paisaje, dándole un toque singular. 

Anduvimos por el puente, arriba y abajo, examinándolo con detalle y tomando imágenes con dispositivos similares a cámaras, pero el resultado fue infructuoso. La época de lluvias aún no había comenzado, por lo que los sedimentos quedaban al descubierto en algunas zonas cercanas a las jambas —lugares donde se apoyaban los arcos—, mostrando así el lecho rocoso del río.

Decidimos bajar, simulando que practicábamos algún deporte de riesgo, y examinarlo con más detenimiento. Los arcos eran enormes y, para asegurarnos de que no dejábamos cabos sueltos, transformé a TIM en un dispositivo similar a un dron, capaz de tomar fotografías e imágenes de infrarrojo.

Después de un buen rato de búsqueda, por fin vimos que había un objeto extraño incrustado en la roca. Ordené a TIM que introdujera unas finísimas pinzas y extrajera algo que parecía haber sido colocado allí a propósito. Su posición habría permanecido oculta gracias a una masilla que lo cubría y disimulaba, por lo que, fuera lo que fuese, estaba intacto. Mi memoria intergaláctica transportable realizó una pequeña perforación inaudible y, con habilidad pasmosa, sacó ante nuestros ojos un objeto cilíndrico alargado. 

Emocionados, nos apiñamos para ver de qué se trataba, pero nuestra ilusión se esfumó cuando comprobamos que en su interior no había ningún cristal, sino lo que parecía una pista que nos llevaba a una nueva búsqueda. Comprendí entonces por qué Níkolas nos había dejado el camino abierto hacia el puente.

TIM me entregó un recipiente de cristal alargado, parecido a un tubo de ensayo moderno. En su interior había un artilugio cilíndrico toscamente labrado. Observamos con detenimiento aquel objeto a través del cristal. 

—¿Qué es esto? —cuestionó Megan con extrañeza.

—Otra pista —se exasperó Álex, que pareció leerme el pensamiento. 

—Será mejor que salgamos de aquí y lo observemos en un lugar seguro —sugerí. 

Todos estuvimos de acuerdo e iniciamos el camino de vuelta a la villa. Cuando llegamos, era cerca de mediodía y Benjamin estaba despierto, sentado en el porche, esperándonos con intranquilidad. Se puso de pie como un resorte nada más vernos.

—¿Dónde estabais? 

Su rostro reflejaba incertidumbre y parecía ansioso.

—¿Has descansado bien? —preguntó Megan con interés.

—Pero ¿por qué me habéis dejado aquí? 

Por el tono de voz, parecía confuso e intranquilo.

—Era la opción más segura para ti —repuso Megan con cariño. 

—¿Hablas en serio? Asesinan a mi padre, me dejáis solo en un país extranjero, en un lugar que desconozco, en una casa en la que puede entrar cualquiera, ¿y me hablas de seguridad? Ni siquiera me habéis dicho a dónde ibais para que, en caso de encontrarme en peligro, contactara con vosotros.

—Cálmate, Benjamin —intervino David con serenidad—. Aunque no lo creas, aquí estabas seguro.

—Lo siento. Entenderéis que, después de lo que he pasado, no puedo estar de otra manera. 

—Es normal —respondí para tranquilizarle—. Tu vida ha dado un cambio importante en poco tiempo. Imagino cómo te sientes, no volveremos a dejarte solo —sentencié mirando a David.

—¡Sácalo ya, Annia! —exclamó impaciente Álex, al tiempo que se frotaba las manos.

—Espera. No quiero que se nos escape nada —dije visualizando unos guantes.

—Bien pensado. Debemos proceder con sumo cuidado —intervino Megan.

Nos dirigimos al salón comedor, cerramos las ventanas y encendimos las luces. Deposité el tubo en el centro de la mesa y permanecimos de pie alrededor, sin poder sentarnos por la emoción.

—¡No me lo puedo creer! —exclamó entusiasmado Benjamin—. ¿Dónde lo habéis encontrado?

—¿Sabes lo que es? —preguntó David.

—¡Claro! Es un inchiostrato.

—¿Un qué? —respondió Álex.

—Inchiostura —dijo pensando en voz alta—. Escritura en tinta, pero no una cualquiera. Esta es invisible, algo típico en Leonardo da Vinci. Se cree que fue uno de sus inventos más desconocidos —añadió—. Era aficionado a los mensajes ocultos, así que inventó un artilugio con el que poder escribirlos en secreto para que solo los más astutos los pudieran leer.

—Pero ¿cómo? —pregunté sin comprender—. No tiene punta en ninguno de los extremos.

—¿Me lo dejas? —Extendió la mano con intención de cogerlo. 

—¡Claro! 

Deslicé el tubo con cuidado por la mesa hasta situarlo en frente de Benjamin. 

—¡Espera! —dije ofreciéndole mis guantes.

Se los puso y en su rostro vi reflejada una gran satisfacción, similar a la de un niño que hubiera recibido un regalo que ha esperado durante mucho tiempo. Abrió el tubo de ensayo con cautela y cogió el mecanismo con delicadeza. 

—Es una maravilla —dijo girándolo mientras contemplaba un dibujo labrado en la caña cilíndrica—. A mi padre le encantaban estas cosas. De hecho, tengo un par en casa, pero ninguno es auténtico como este. 

Nos apiñamos aún más a su alrededor para poder ver mejor lo que hacía. Antes de que pudiéramos hacer más preguntas, presionó la parte posterior y, del extremo, emergió un prisma puntiagudo que resultó ser similar a la punta de cualquier pluma moderna.

—Como os decía, en su interior tiene tinta invisible —comentó.

—No la utilices —sugerí—. Puede servirnos luego.

—No. Nos servirá ahora, ya veréis. ¿Podéis darme una hoja de papel?

Dudé, pero parecía estar tan seguro de sí mismo que David visualizó una al momento y se la ofreció. Benjamin la emborronó con la tinta invisible y añadió unas gotas de limón. Después, hizo rodar la caña del inchiostrato por encima, presionando sobre el papel. La imagen que había labrada pareció quedar impresa al momento y, finalmente, lo secó con un secador. El resultado nos dejó pasmados: unas letras aparecieron de la nada.

—¡Toma ya! —exclamó Álex dejándose llevar por la emoción—. ¡Tío, eres mejor que un capítulo del CSI!

—Fijaos, ¿qué creéis que pone? —observé curiosa.

—¿Está escrito al revés? —preguntó David.

—Sí. También es algo recurrente en Leonardo —sentenció Benjamin girando la hoja y mirando al trasluz—. Es escritura en espejo.

—«Hallarás el cristal verdadero si a Cenicienta buscas primero» —tradujo David en voz alta.

—¡Madre mía! ¡Así no hay manera! —se quejó Álex—. ¡Otro enigma!

—Sea lo que sea, debe tener algún tipo de relación con Leonardo de nuevo —intuí mirando a David.

—Está bien. Cada uno de nosotros investigará un aspecto de la vida de Da Vinci. Transformad las memorias intergalácticas en dispositivos terrestres que nos permitan buscar información —ordenó el capitán.

—Eso está mejor —se alegró Álex—. Con una tableta en las manos, te encuentro lo que quieras.

—Entonces tú buscarás los viajes que realizó Leonardo, que, seguro, no fueron pocos; Megan, te encargarás de los inventos, a ver qué puedes averiguar. Necesito todo lo que se le pasó por la cabeza.

—Ahora mismo —exclamó con decisión la teniente.

—Benjamin, tú echarás un vistazo a sus obras. Quiero todos sus manuscritos, lo que escribió, lo que publicó y lo que no.

—Veré qué puedo hacer, aunque necesito un ordenador.

—¿Te vale este? —preguntó materializando uno en la mesa auxiliar que se encontraba cercana a la chimenea.

—Es perfecto —contestó Benjamin con una sonrisa. 

Supuse que estaba feliz de poder participar como uno más en la misión.

—Annia, tú investigarás los lugares que frecuentaba, por dónde se movía y con quién. Yo miraré fechas importantes que puedan darnos alguna pista o acontecimientos en los que participó. Después, cruzaré los datos que me enviéis, a ver qué conclusiones sacamos en claro.

—¡Mejor cruza los dedos! —rio Álex.

—No tienes remedio —le susurré con una sonrisa mientras ponía los ojos en blanco. 

Compartimos la información que averiguamos en París y nos pusimos manos a la obra. Al principio, echamos un vistazo en las típicas páginas para turistas o curiosos; luego, profundizamos en aquellas que no ofrecían información habitual, como hechos anecdóticos o desconocidos, de carácter histórico, político o social de la época relacionados con Da Vinci. 

—Milán, Florencia, Pisa, Bolonia, Venecia, Roma, Francia… ¡Pero si viajó más que Willy Fog! —resopló Álex, balanceándose en la silla—. Aunque quizás donde pasó más tiempo fue en Florencia.

—Aquí pone que frecuentaba todos los círculos científicos de la época —añadí sin despegar la vista de la pantalla—. Pensaba que cualquier sitio era bueno para hacer un descubrimiento. Concebía el mundo como un laboratorio gigante. 

—Eso explica por qué con los inventos tampoco se quedó corto —añadió Megan—: la balanza hidrostática, el termómetro de agua, un vehículo blindado, una ballesta gigante, un carro autopropulsado, un equipo de buceo, un puente giratorio… La lista es inmensa.

—Las fechas importantes también son numerosas. No sé, no desechéis nada hasta estar seguros —aconsejó David.

Nos llevó tiempo seleccionar datos que fueran de utilidad, ya que la información sobre Da Vinci era abundante. Tuvimos que realizar tantos filtros que Benjamin empezó a sentir hambre. Por suerte, había una pizzería en Bobbio a la que encargamos varias pizzas y una selección de pastas con diferentes salsas. Estábamos en Italia, ¡qué mejor momento para probar aquellos deliciosos platos! Y Benjamin era la excusa perfecta. Así que, aunque no sentíamos la necesidad de comer, nos dejamos llevar por aquel sabroso olor y le hincamos el diente a más de una porción y a las diferentes clases de pasta.

La falta de costumbre hizo que, con poca cantidad de comida, me encontrara saciada al instante, a pesar de que los platos eran muy apetecibles. Durante la comida, pusimos al día a Benjamin de lo que habíamos logrado hasta el momento. Escuchó con atención y, aunque los comentarios de Álex le arrancaron una sonrisa en más de una ocasión, comprendí que era un chico prudente y reservado. 

Volvimos al trabajo para continuar cruzando datos. Leonardo había tenido una vida intensa, por lo que, al principio, nos pareció una labor titánica. Por fin, tras un buen rato y cuando empezábamos a dudar de si íbamos en la dirección correcta, se hizo la luz.

—¡Creo que ya lo tengo! —exclamó Benjamin con satisfacción.
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—¿Qué has encontrado? —pregunté, saltando de la silla.

—A la Cenicienta del mensaje oculto. 

—¿Y quién es? Dudo que Cenicienta haya conocido a Da Vinci en ninguna cita palaciega —bromeó Álex.

—No es un quién, es un qué —respondió satisfecho—. Se trata de la sombra cenicienta de la luna. Él fue el primero en explicar por qué podemos apreciar la forma completa de nuestro satélite, aunque esté en fase creciente. Según dice esta web, llamó a este efecto «la sombra cenicienta de la Luna». ¿Y a qué no sabéis dónde está escrito todo esto? —preguntó en un tono enigmático—. En el Códice Leicester. 

Nos quedamos perplejos. 

—«Hallarás el cristal verdadero si a Cenicienta buscas primero» —repitió David, con una amplia sonrisa—. Muy ingenioso.

—Hay que encontrar ese libro —sugirió Megan.

—¡Aquí está! —interrumpió Álex, mostrando la pantalla de su tableta—. Hay una edición facsímil y en la Biblioteca delle Oblate, en pleno corazón de Florencia —apostilló con una amplia sonrisa.

—Perfecto. Visualicemos dinero para unos días más. Recojámoslo todo y salgamos de aquí. No hay tiempo que perder —concluyó David.

En cuestión de minutos, abandonamos la casa y pusimos rumbo a Florencia. Se tardaban dos horas y media en coche, por lo que decidimos usar la Coloma y aterrizar en el parque natural de Monteferrato, tomando las precauciones necesarias para no ser vistos.

Atravesamos el corazón de la ciudad vestidos como verdaderos turistas, con pequeñas mochilas, gorras y gafas de sol incluidas. Como era de esperar, estaba concurrida. Los visitantes se agolpaban en las calles: a la entrada del impresionante Palacio Pitti o de la Galería Ufizzi, con sus incalculables colecciones de obras de arte; en los puestos del mercado nuevo, donde se podía comprar desde fruta hasta un vestido vaporoso típico italiano; y para acariciar al famoso jabalí, conocido popularmente como el «porcellino», que, según la tradición, concede deseos y da buena suerte. 

Anduvimos por la Piazza della Signoria, con su Palazzo Vecchio, y contemplamos la imponente cúpula de Brunelleschi sobre su famosa catedral —Santa María del Fiore— desde diversos puntos de la ciudad. Florencia era una caja de tesoros abierta ante nuestros ojos porque, allá donde mirásemos, contemplábamos verdaderas maravillas.

No fue difícil dar con la biblioteca. Accedimos al edificio por la calle principal, la Via dell'Oriuolo. A través de las rejas de la entrada, que permitían el acceso a una agradable zona ajardinada, se apreciaban los arcos que conformaban la estructura externa del edificio. Este guardaba en su interior un antiguo claustro con una galería porticada, puesto que se construyó con una finalidad distinta a la actual: había sido el convento de las oblatas. 

En la primera planta se encontraban la hemeroteca, la sección infantil y dos salas: la de conferencias y la de conservación e historia local. En la segunda planta, había una exposición fotográfica, ya que allí estaba la sección contemporánea de ciencia y tecnología. Y, finalmente, en la última, se podía descansar en una fantástica cafetería. Paladear un cappuccino mientras se disfrutaba de unas increíbles vistas que incluían la famosa cúpula de la catedral —también conocida como el Duomo— no tenía precio.

Inspeccionamos la biblioteca de arriba abajo. La inmensa mayoría de usuarios que la frecuentaban eran universitarios, por lo que pasamos desapercibidos. Los jóvenes la utilizaban para estudiar, reunirse o investigar desde sus portátiles gracias a su conexión wifi gratuita. 

Nos recorrimos sin éxito la sala de préstamos y resolvimos que el libro debía encontrarse en la hemeroteca. Visualizamos un carné para David, que pasó a ser un estudiante de intercambio más en la ciudad florentina, y los dos nos dirigimos al mostrador con una tarjeta de identificación y una ficha de préstamo donde escribimos el título del libro. Los demás esperaron con impaciencia en una de las mesas.

La bibliotecaria, una mujer agradable de mediana edad, nos advirtió que tan solo podíamos usarlo como material de consulta y que, bajo ningún concepto, se podía sacar de la sala. Poco después apareció con el libro en las manos, el cual entregó a David. Escépticos, lo observamos durante un par de segundos, ya que era más pequeño y fino de lo que esperábamos. Quizás, aquella cualidad lo convertía en un libro poco significativo, lo que habría permitido, eso sí, que las pistas en su interior se conservaran intactas.

Nos dirigimos hacia la mesa ante la mirada atenta de los demás y lo depositamos en el centro. Megan empezó a revisarlo página a página, sin que advirtiésemos la presencia de ninguna señal que nos llamara la atención. Nuestras esperanzas se desvanecieron cuando llegamos a la última hoja sin encontrar nada. Cuando estábamos a punto de cerrarlo, tras la última página y escritas en la contraportada, encontramos unas anotaciones numéricas junto a la marca de agua de una lupa.

—Tiene que ser esto —susurró David. 

—Parecen códigos, pero ¿de qué? —murmuró Megan con voz queda.

—Es rarísimo. No he visto nada así en mi vida —declaré desconcertada—. ¡Diez filas de tres números cada una! 

«Yo sí», contestó en mi interior una voz vehemente y que me resultaba familiar. Pensé que todos habían oído lo mismo que yo, pero, cuando alcé la vista y comprobé que seguían mirando aquellos extraños números y que bisbiseaban entre ellos, comprendí que el mensaje era inequívocamente para mí.

—Necesito aire fresco. Vengo en unos minutos —disimulé mientras me devanaba los sesos intentando averiguar quién se había comunicado conmigo.

—¿Estás bien? —preguntó David.

—Sí, no es nada. Será solo un momento —contesté con una sonrisa para quitarle importancia.

David me miró de reojo hasta que salí de la sala. Una vez fuera, me dispuse a subir las escaleras. Me quedé en un rellano y me cercioré de que no venía nadie. 

«Habla», respondí con firmeza.

«Reúnete conmigo y hablaré». 

Reconocí la voz de Níkolas al instante y un nerviosismo extraño me invadió. «¿Dónde?», contesté.

«Il Duomo. En cinco minutos. Ven sola».

Me quedé petrificada, con un pie apoyado en el peldaño de la escalera y sin saber qué hacer cuando la comunicación se cortó. Recordé que le había dicho a David que nunca más me alejaría de él, pero, a plena luz del día y en una ciudad bulliciosa, ¿qué podría pasarme? Sopesé durante unos instantes mis posibilidades y decidí ir. Corté las conexiones telepáticas con el resto del grupo para acudir a la cita tal y como se me había pedido, sola, y salí de la biblioteca a paso ligero.

Accedí por una de las calles aledañas y pronto me encontré ante el monumento. La plaza estaba a rebosar de gente, como debía ser lo habitual. El edificio gótico, de mármoles rosas, verdes y blancos, era majestuoso y fascinante. Sus tres puertas, labradas en bronce, relataban escenas bíblicas con gran precisión. Me quedé admirada ante tanta belleza, pero su esplendor no me impidió percibir la presencia de Níkolas tras de mí. Me giré con rapidez y lo vi. De aspecto inofensivo, iba vestido con una camiseta blanca de manga corta y unos pantalones vaqueros. Calzaba deportivas y llevaba gafas de sol. 

—Me alegro de que hayas venido —saludó con una sonrisa perspicaz. 

—No tengo mucho tiempo y dudo que quieras ayudarme, así que di qué quieres.

—Si no quiero ayudarte, ¿por qué has venido?

—Aún no lo sé. Pero me iré si no hablas —dije dándome la vuelta para iniciar la marcha.

—¡Espera! —Me sujetó de la mano con suavidad.

Me giré de nuevo y lo miré con seriedad, ofreciéndole el turno de la palabra.

—Para explicártelo bien, necesito tiempo —se justificó.

—Yo no lo tengo.

—Paciencia tampoco —argumentó irónico.

Suspiré. Lo miré con resignación y esperé de nuevo.

—¿Tan desagradable te parezco? —preguntó riéndose.

—No olvido el detalle de que has intentado matarme.

—Tú también a mí —alegó con una media sonrisa.

—Dejando a un lado esa nimiedad —dije con sarcasmo—, tampoco me agrada a quien representas.

—Ese es el tema del que vengo a hablarte.

—Sí, ¿eh? Sorpréndeme, soy toda oídos.

—Ya te lo dije en Bobbio. Únete a mí.

—Creo que ya fui bastante clara entonces —contesté, sosteniéndole la mirada a pesar de tenerlo enfrente, intimidatoriamente cerca.

—¿Y si…? —Miró con discreción a todas partes—. ¿Y si yo no sirviera al Señor Oscuro? ¿Te unirías a mí?

—¿Qué confianza puede darme alguien que traiciona a su maestro? —pregunté.

—Tú acabas de traicionar al tuyo, viniendo aquí sola y cortando toda comunicación.

—¡No es cierto! —mascullé.

—Sí que lo es. Si dudabas que yo fuera a ayudarte, ¿por qué has venido?

—¡Lo he hecho por la misión! —respondí con vehemencia. 

—¡Ah!, ¿sí?

—¡Sí! Veo que ya no tenemos nada más que decirnos, así que se ha terminado la conversación por mi parte —dije empujándole con el hombro y pasando por delante.

—¡Es un código Ottendorf! —exclamó.

Me giré para mirarle de nuevo, pero ya no estaba. Había desaparecido entre la gente.


Capítulo 34

 

 

 

 

Volví sobre mis pasos hasta la biblioteca. David estaba apoyado en el muro de la entrada y me vio venir desde el momento en el que entré en la calle. Estaba serio y su rostro mostraba desaprobación. 

Metí un mechón de pelo detrás de la oreja derecha con nerviosismo y carraspeé. No sabía bien qué iba a decirle. Cuando llegué a la entrada y lo tuve frente a mí, no me dijo nada. Me miró, se giró dejándome pasar primero y me siguió. Subimos hasta la tercera planta sin articular palabra. El silencio entre nosotros era un verdadero castigo para mí, algo que él probablemente no ignoraba.

Los chicos disfrutaban de sus bebidas en la terraza de la cafetería que, después de la Piazza del Duomo, parecía un remanso de paz, una isla en medio del mar de turistas. Sonreí como pude y me acerqué.

—¿Dónde estabais? —preguntó Megan.

—Tomando el aire —argumentó él, sentándose con cara de pocos amigos.

—Signorina? —preguntó la camarera—. Cosa vuoi bere?

—Tè verde, per favore —contestó David por mí tras leerme el pensamiento. 

Disimulé y sonreí a la camarera, aunque la tensión pasó desapercibida para casi todos.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Megan.

—Sí, es solo que… Los números, ¿los tenéis?

—¡Claro! —respondieron.

—Creo que es un código Ottendorf —resolví.

—¿Un código qué? —preguntó Álex.

—¡Claro! ¡Fijaos!, ¿cómo no se me ha ocurrido antes? —protestó Benjamin—. ¡Sabía que era algo que conocía, pero no daba con la tecla!

Nos apiñamos sobre la mesa para ver mejor.

—Mirad, a simple vista da la sensación de que las cifras no tienen relación entre ellas, pero sí la hay —prosiguió Benjamin—. La primera indica la página; la segunda, la línea, y la tercera, la posición de la letra en el renglón. ¡Hay que volver a por el libro!

Este chico no dejaba de impresionarme. Bebí unos cuantos sorbos de té y lo dejé en la mesa. Pagamos y nos dirigimos hacia las escaleras.

—David, yo… —dije esperando a que todos se marcharan.

—Hablaremos luego, Annia —respondió en un tono seco y frío. 

Y, sin más palabras, siguió con las manos metidas en los bolsillos a los demás. Me quedé sola en la cafetería, desubicada. «¿Tan mal lo he hecho?», pensé mientras descendía por las escaleras. 

Pronto alcancé al grupo, a la entrada de la hemeroteca. David se acercó al mostrador para solicitar el libro de nuevo. La bibliotecaria lo miró con extrañeza y se lo trajo. Nos dirigimos a las mesas y nos arremolinamos otra vez para buscar la página donde aparecía la lupa y ver de nuevo las series numéricas. Pedimos prestados un folio y varios bolígrafos y los pusimos en el centro. Unos buscaban y contaban; otros anotaban al final de cada serie la letra encontrada. Al cabo de un rato, teníamos un mensaje delante de nuestros ojos. Diez letras, una por cada serie numérica —tal y como había predicho Benjamin—, que pertenecían a diez palabras.

—«De, estrella, con, apariencia, geométrico, objeto, no, increíble, terrestre, aparece» —leyó Megan en voz alta—. Parece que se refiere al colgante y a los cristales, pero no dice dónde buscarlo.

—Seguro que sí —añadí escudriñando el papel—. Si no, no tendría sentido. Si lo ordenamos sería algo así: «Aparece increíble objeto geométrico no terrestre con apariencia de estrella».

—Quizás no haya que ordenarlas. ¿Y si fuera un acróstico? —sugirió David—. Mirad, las letras iniciales de cada palabra forman otra.

Benjamin unió las letras en el papel.

—¿Decagonita?, ¿qué es eso?

—Es un mineral —respondió Megan.

—¡Y yo lo he localizado! —sentenció Álex tras consultar su tableta de nuevo—. Según internet es un cuasi cristal y… ¡Sorpresa! Está aquí, en Florencia, en el Museo de Historia Natural.

—¡Buen trabajo! ¡Esta vez sí que es nuestro! —exclamó David.

Emprendimos la marcha hacia el museo, y en quince minutos estábamos frente a la puerta de entrada. Conocido como La Specola, apenas era frecuentado por los turistas, a pesar de ser uno de los primeros museos de ciencias del mundo. 

Atravesamos un amplio jardín y pagamos la entrada. Benjamin aprovechó de nuevo para comer en la cafetería y, mientras, los demás nos dimos un paseo por las instalaciones. Entre las exposiciones había varias que llamaron nuestra atención y, como teníamos que esperar a que el museo cerrara para coger el cuasi cristal, las visitamos todas, incluyendo el sorprendente mariposario, que me dejó cautivada.

El museo contaba con veinticuatro salas de especies animales de todo el mundo, algunas de las cuales ya se encontraban extinguidas. Conservadas en vitrinas, las aves llamaban la atención por su realismo y colorido. Pero lo que de verdad me sorprendió fue la colección de figuras de cera, que reproducían a la perfección el interior del cuerpo humano. Estaban realizadas con una precisión absoluta para enseñar a los estudiantes de Medicina el funcionamiento del organismo, evitando así las disecciones. Algunos visitantes las miraban torciendo el gesto; otros, con curiosidad y admiración. Observar venas, tendones y vísceras al descubierto no es algo que deje impasible a todo el mundo. David y Megan nos comentaron que, para ellos, esta era la parte más atractiva de la visita, ya que les permitió interiorizar una información valiosísima para nuestra especie.

Pasamos un buen rato en el museo, disfrutando de las exposiciones, hasta que por fin llegamos a las salas que albergaban la colección de cristales. Y allí, entre turmalinas, cuarzos, aguamarinas, topacios y amatistas de diferentes partes del mundo, como Brasil, Marruecos, Pakistán o Rusia, estaba nuestra decagonita. Pensé que Henri la habría cedido al museo para protegerla. Aquellas piezas eran tan sorprendentes y majestuosas que el cuasi cristal pasaba desapercibido. Era uno más entre tantos. 

Nos turnamos para quedarnos por los pasillos o las salas cercanas y no perderlo de vista, por lo que establecimos turnos discretos de vigilancia.

—¿Podemos hablar? —preguntó David, sacándome de mis pensamientos.

Le dije que sí y le hizo una señal a Megan para indicarle que nos dirigíamos al exterior. Llegamos a la calle y caminamos como una pareja más de turistas, pero sin apenas conversación. Anduvimos hasta que llegamos al puente Santa Trinidad. Desde allí teníamos unas vistas preciosas del popular Ponte Vecchio, que tantas veces había visto en las películas con sus casitas de colores. Y aunque iba cogida de la mano del chico de mis sueños, llegados a ese punto, la solté. Ya no podía contenerme más.

Se quedó parado, me miró con tristeza y se apoyó en un pequeño muro. Me senté a su lado y comprobé que tenía la mirada clavada en algún punto perdido.

—David, ¿qué ocurre?

—¿Sabes? He conocido muchos mundos y he contemplado atardeceres espectaculares como este, de dos ¡y hasta tres soles ponientes! He visto amaneceres de colores y visitados lugares tan hermosos que, aunque quisiera, me sería imposible describirlos. He vivido mil aventuras, mil misiones diferentes. Pero nunca, jamás, había experimentado nada igual a lo que lo que siento cuando estoy contigo.

Lo miré con ternura. Nadie me había dicho algo tan bonito. Me sujetó la mano con firmeza y, derretida como estaba, no puse impedimentos.

—A ti no puedo negarte nada —dijo besándomela—. Dentro de mí ya no existe un yo, solo existes tú. Y, fuera de ti, nada me importa. Ya no me interesa descubrir más mundos, ni cosechar más éxitos, ni embarcarme en viajes peligrosos. No quiero nada que no sea estar a tu lado.

—David, yo… no quería hacerte daño. Lo que hice fue por el bien de la misión.

—Supongo que sí. Llegaste con la solución del código Ottendorf y es, justo eso, lo que nos ha llevado hasta el cristal. Pero, lo admito, he sentido miedo. No quiero volver a experimentar lo que sentí cuando te vi con él.

—¿Me seguiste?

—No fue necesario, sé dónde estás en todo momento.

—¿En serio? —pregunté desconcertada.

¿Recuerdas que en África me preguntaste qué otro don tenía? Pues es este, la localización clarividente.

—Y lo has usado… porque no te fías de mí —añadí decepcionada.

—¡Claro que sí! —dijo mientras me miraba con los ojos vidriosos—. Pero no confío en él. Tuve que contenerme mucho para no intervenir cuando lo vi tan cerca de ti. Por primera vez, en toda mi vida, me he sentido vulnerable. No sabía qué hacer. Y un dolor profundo me quemaba por dentro…

Lo abracé con todas mis fuerzas porque en ese momento era yo quien ardía en mi interior, escuchándolo hablar, y él me apretó entre sus brazos.

—No vuelvas a exponerte de esa manera —prosiguió—. Solo tú has sido capaz de hablarle a mi corazón, de hacerlo vibrar. Estaba incompleto hasta que llegaste. Tú eres quien le has dado sentido a mi vida. Si necesitara aire para seguir viviendo, sería el del sonido de tu voz. Si quisiera luz para ver en la oscuridad, sería la del brillo de tus ojos. Tú eres el sol de mis días, la luna de mis noches, Si te ocurriera algo…

—David, ¿aún no sabes lo que significas para mí? ¡Lo eres todo! Así que no dudes ni sientas miedo de perderme, porque eso no sucederá nunca, ¿me oyes?

Me acarició la mejilla y pasé una mano por detrás de su nuca para acercarlo hacia mí. Su frente se apoyó contra la mía. Sabíamos que estaba prohibido, que nunca dos almas diferentes habían sentido algo tan puro y profundo. Que lo que queríamos y deseábamos nunca se había hecho, que muchos pensaban que era un imposible. Y por eso, solo porque estábamos dispuestos a enfrentarnos a una galaxia entera, nos fundimos en un beso.
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Cerramos los ojos y sentí sus labios sobre los míos y sus manos acariciándome el pelo. Pude ver corrientes de energía que, como haces de colores, se agitaban en mi interior y me invadió una sensación extraña.

Despacio, apartó sus labios y me dedicó una mirada limpia, con una tímida sonrisa. Nos abrazamos, ¿había pasado el tiempo? Nunca sabría cuánto. Para mí se pararon los relojes, el mundo dejó de girar. 

Las palabras sobraban, ya no eran necesarias. Después de aquel corto pero intenso beso, sentí que se había creado una especie de vínculo entre los dos que era irrompible. Nuestro entendimiento sobre el otro se había hecho perfecto. 

Las luces del crepúsculo resplandecían sobre el río Arno, bañando sus aguas de reflejos violetas, cuando decidimos emprender la vuelta al museo. Cogidos de la cintura, paseamos por las calles de Florencia, esta vez como dos enamorados más. Yo, alzando la vista hacia él, rogando en mi interior que aquel momento no se acabara nunca; él, besándome el pelo, la frente, las manos…

Llegando al museo, en la Piazza della Santissima Annunziata, un guitarrista tocaba una hermosa canción y algunas personas se agolpaban alrededor. Quise acercarme para verlo tocar, pero David me lo impidió con delicadeza y me invitó a salir del círculo. Puso mis brazos sobre sus hombros y posó los suyos con suavidad en mi cintura. Y así, bajo una farola, en plena calle y sin importarnos quién nos estuviera viendo, nos movimos al son de la música. Sin dejar de mirarnos, nos balanceamos al unísono y me dejé llevar por él. En mi mente, la calle se desvaneció y nos quedamos solos él y yo. ¿Se podía ser más feliz? ¿Se podía desear algo más? No. Yo ya lo tenía todo. 

Me sentí inusualmente fuerte y positiva, como si no hubiera imposibles ni límites. Estaba radiante de felicidad, hasta el punto de que creí que podría lograrlo todo, incluso derrotar a Mouro si él estaba a mi lado.

La canción acabó y la sellamos con otro beso corto, pero tan intenso como el anterior. Después de eso, tocó volver a la realidad. Entramos en el museo con resignación para reunirnos con los demás.

Nos dirigimos a los baños, visualizamos uniformes de mantenimiento y esperamos a que salieran los turistas. Fue en aquella ocasión cuando nos dimos cuenta de que Álex, nuestro experto informático, había desarrollado el don de la ciberpatía, ya que manipuló con habilidad las tarjetas de identificación de la empresa de mantenimiento desde el ordenador central del museo. Tal y como David predijo en París, nuestros dones se iban desarrollando según las necesidades que se presentaban para cada ocasión. Y este, en concreto, le venía como anillo al dedo.

Megan se quedó en la planta baja, custodiando la entrada; Álex y Benjamin, en las escaleras y zonas de acceso; David y yo subimos a las salas que albergaban la colección de cristales.

Empecé a imaginar la situación y pensé que Níkolas no andaría lejos. No permitiría que me hiciera con el cristal con tanta facilidad. Estaba preparada para enfrentarme a él y a luchar hasta la extenuación si era necesario. Si ya no se trataba de habilidad en la lucha, tal y como David suponía, debía ser cuestión de estrategia.

—Pase lo que pase, confía en mí —dije con determinación. 

—No hagas cosas raras, Annia —imploró.

—Tú solo hazlo.

Avanzamos con sigilo por el pasillo y cruzamos una pequeña estancia presidida por una estatua de Leonardo. A continuación, y después de la tienda de suvenires, quedaba el acceso a la primera sala. Le hice una señal antes de franquear la puerta, nos detuvimos, desenvainamos nuestras armas y, tras hacerle un gesto con la cabeza, entramos a una.

—¡Bien! —exclamó Níkolas, que se giró hacia nosotros con una sonrisa malévola—. Parece que ya estamos todos.

Nuestras armas empezaron a relucir, aunque la suya era de un negro tan oscuro como el del más profundo abismo.

—¡Ah, no, esperad!, ¡sobra uno! —Extendió la palma de la mano y congeló a David en el tiempo.

—Sabía que lo harías —susurré—. ¡No te tengo miedo! 

—Mejor, eso lo hace más interesante.

Se acercó y las piedras de mi colgante empezaron a iluminarse. También se encendió el cristal, que estaba integrado en la decagonita. 

—Me lo has puesto tan fácil —dijo con sarcasmo y dirigió la mirada hacia el cristal— que voy a tener que darte las gracias y todo.

—¿Eso crees? —contesté al tiempo que giraba mis dos sais de luz entre los dedos.

—Esta vez solo habrá un vencedor —masculló.

—¡Anda, mira! —Sonreí—. En eso estamos de acuerdo.

Apenas habíamos empezado a luchar cuando comencé a visualizar un sitio que previamente tenía pensado y del que no le sería fácil regresar con rapidez. Comencé a notar el pitido de nuevo en el oído y las vibraciones en mi cuerpo, ¡ya estaba lista para iniciar la teletransportación!

Me agaché en una maniobra sorpresiva, le agarré de la bota y tiré de él. En cuestión de milésimas de segundo, nos vimos precipitados en el interior de una especie de agujero de gusano y caímos desde una gran altura al suelo arenoso de un tepuy venezolano, el Roraima. 

Habíamos estudiado los tepuys como accidentes geográficos del terreno en Geografía y yo sabía que, con sus más de dos mil ochocientos metros de altura, aquella meseta elevada de paredes verticales imposibles era el lugar perfecto. No tenía escapatoria.

Rodé sobre el suelo antes de que pudiera darse cuenta y me alejé de él para volver a visualizar la sala del museo. Así logré realizar el viaje de vuelta sin peligro alguno y dejé a mi enemigo atrás. Mi plan había funcionado como esperaba.

Al regresar a la sala, encontré a David aún petrificado. Me entristeció no haberlo prevenido, pero sabía que, si yo iba a desaparecer con Níkolas sin que él pudiera hacer nada, era mejor así. 

Me acerqué exhausta a la vitrina, casi sin aliento, debido al esfuerzo que había hecho para teletransportarme dos veces en tan poco tiempo. Cogí la decagonita y aproximé el cristal que contenía a mi colgante, hasta que se adhirió por contacto de forma automática. El pelo se me aclaró aún más, alcanzando una tonalidad que se aproximaba a un rubio aún oscuro, pero brillante. Las estrellas de mi colgante comenzaron a brillar y me sentí recuperada al momento. ¡Ya solo quedaban cinco!

Me acerqué a David y puse mi palma sobre la suya sin saber cómo devolverlo a su estado natural. Para mi sorpresa, noté que la energía, en forma de calor que yo desprendía, llegaba hasta él. Al momento, sus ojos resplandecieron de nuevo y recuperó la movilidad. Desconcertado en un primer momento, seguía en guardia y dispuesto a empezar la lucha, hasta que me vio frente a él con una amplia sonrisa. Echó un vistazo rápido alrededor, buscando a Níkolas. Parecía confuso, pero al ver mi pelo y el cristal sobre una de las puntas de las estrellas que estaban vacías, no pudo más que soltar la espada. 

—¿Lo has logrado tú sola? ¡No puedo creerlo! —gritó. 

Eufórico, me levantó en el aire. Un minuto después, entraron los demás por la puerta y lo festejamos juntos. 

—¡Cuéntanos! ¿Cómo te las has ingeniado para acabar con él tú sola? —preguntó David.

—No necesité matarlo —repuse, quitándole importancia.

—Pero ¿es que acaso crees que cuando te lo encuentres de nuevo va a devolverte el favor, Annia? 

—Tengo el cristal, es suficiente.

—Debiste acabar con él. David tiene razón. Dudo bastante que él te dé opciones si te encuentra —apostilló Megan.

—¡Ya qué más da! Lo hecho, hecho está —intervino Álex.

—Le has herido en su orgullo y no te lo perdonará —repuso David.

—Creo que he hecho lo correcto en la situación en la que me encontraba. Tenía que tomar una decisión rápida y conseguir el cristal a toda costa antes que él —alegué de nuevo en defensa propia.

—Mirad esto —oí exclamar a Benjamin. 

—Pues yo no lo tengo claro —contestó David.

—Pobre Níkolas, el Señor de las Sombras no se lo va a perdonar —comentó Megan.

—Yo también lo había pensado. Annia es el menor de sus problemas ahora mismo —ironizó Álex.

—Muy gracioso —respondí.

—¡Eh! —gritó Benjamin de nuevo mientras discutíamos.

—¿Y si dice de unirse a nosotros? —preguntó Álex.

—Ni hablar —sentenció David.

—Tiene dones valiosos, podríamos reconsiderarlo —argumentó Megan.

—¡Eh! —vociferó Benjamin. Nos giramos hacia donde estaba—. Creo que aquí hay algo. 

Nos mostró una lupa antigua de madera que tenía una montura dorada y que, en apariencia, se parecía a la marca de agua que habíamos visto en el códice.

—¿De dónde la has sacado? —preguntó Álex.

—Estaba detrás de la decagonita de la cual se ha extraído el cristal —explicó Benjamin mientras la examinaba—. Y mirad lo que tiene tallado en el mango: las dos estrellas entrelazadas, el símbolo de Eybiam.

—Está claro que Henri la ocultó ahí para que la encontráramos, pero no indica dónde podemos encontrar el siguiente cristal —comentó Megan.

—Mi padre no dejaba nada al azar —repuso Benjamin—. Debe tener un sentido.

—Seguramente. El problema es encontrarlo —contestó David.

—¿A ver…? —se interesó Álex.

La inspeccionó con detenimiento ante la atenta mirada de los demás.

—Fijaos, el embellecedor dorado del mango se mueve. A ver qué pasa si… —dijo haciendo un giro seco con la muñeca—. Parece que se desenrosca.

Contuvimos la respiración y, tras varios giros, consiguió separarlo de la montura.

—Está hueco —añadió tras echar un vistazo en su interior. 

—Asegurémonos de que no tiene nada dentro —intervine, materializando unas pinzas y ofreciéndoselas a Álex.

Este las introdujo con cuidado hasta que chocaron con algo que parecía estar al fondo. Cruzamos las miradas con caras de emoción e incertidumbre mientras extraía lo que parecía ser un papiro. Después, empezó a desenrollarlo con cautela. 

—And the winner is… —dijo deteniéndose y creando aún más expectación.

—¡Oh, venga, Álex!, ¡Ábrelo! —gritamos expectantes. 

—Está bien ¡Qué impacientes! Sois unos aguafiestas. Pero… ¿qué es esto? —Frunció el ceño y puso cara de desconcierto.

—Un símbolo —intervino David—. Es el número pi 

—¿Y ya está? ¿No dice hacia dónde debemos dirigirnos? —preguntó Megan.

—Sí que lo dice —respondí mientras mostraba la etiqueta que identificaba el supuesto origen de la decagonita, y que se hallaba justo donde habíamos encontramos la lupa—: aquí pone «Reino Unido». ¿Os suena que el Códice Leicester sea de allí? Quizás lo del nombre del códice no era una casualidad.

—El condado de Leicestershire está en Reino Unido —comentó Álex, deslizando el dedo por la pantalla de la tableta.

—No existen las casualidades, ¡nos vamos! —concluyó David.

Salimos del museo y nos pusimos en marcha para llegar de nuevo a una ubicación que nos permitiese subirnos a la Coloma. 

—Y ya que no lo has matado… ¿Dónde está? —preguntó David con curiosidad y más calmado.

—En lo alto de un tepuy. Bueno… Allí lo dejé. Ahora ya no lo sé.

—¡Ups! —exclamó al dar un traspié de manera inesperada.

Megan se giró hacia su hermano y lo miró un tanto inquieta.

—¿Estás bien? —pregunté. 

—Sí, sí, tranquila.

—No te vuelvas patoso ahora. Ya sabes que no puedo ganar las batallas sin ti —susurré—. Además, para las caídas absurdas ya estoy yo —añadí con una sonrisa.

—Lo haces muy bien y lo vas a conseguir, ya verás —me animó, aunque serio para lo que me tenía acostumbrada.

Subimos a la nave y nos colocamos en nuestros puestos. Mientras viajábamos, nuestro informático favorito miraba en su tableta, confrontando datos. Era solo cuestión de un par de minutos.

—¿Hacia dónde exactamente? El condado de Leicestershire tiene un tamaño interesante —preguntó David antes de iniciar la maniobra de descenso—. Además, en un país como Reino Unido, el número pi estará representado más de un millón de veces.

—Puede ser. Pero seguro que ninguno es como este —comentó emocionado Álex—. Es un campo de cebada, ¿y sabéis lo que hay? 

—¿Cerveza? —ironizó Benjamin, imitándolo. 

—Casi, querido amigo. ¿Habéis oído hablar de los círculos de cosecha?

Lo miramos pasmados.

—Un círculo de cosecha es un lugar donde la plantación ha adoptado formas misteriosas. En el caso de este que tengo en la pantalla, si lo observamos en 3D, ¿quién sabría decirme qué representa? 

—¿Pi? —pregunté incrédula.

—¡Bingo! 

—Pues vamos allá —contestó Megan.

La nave ascendió y, en menos que canta un gallo, llegamos a nuestro destino. Activé los escudos de invisibilidad, y Megan los estabilizadores. Álex se encargó de silenciar la nave para que pudiéramos aterrizar sin ser escuchados.

—Descendiendo —indicó David, manipulando con cuidado los cristales del panel de mandos. 

Me encantaba verlo maniobrar. Había maestría y estilo en su forma de volar. Tanto sus despegues como sus aterrizajes eran siempre perfectos. A mí aún me costaba saber hasta dónde tenía que introducir los cristales y dar con el ángulo adecuado, pero él no cometía errores. Por eso, cuando corrigió el ángulo levemente antes de descender, hasta en dos ocasiones, empecé a temer que algo no fuera bien. Guardé silencio, aunque con preocupación. 

Por fortuna, encontrar un lugar para el aterrizaje no fue complicado, ya que el condado inglés al que acabábamos de llegar también tenía amplias superficies de cultivo, por lo que había donde escoger. 

Descendimos de la Coloma, la minimizamos y anduvimos unos quince minutos.

—¿Seguro que estás bien? —le pregunté en cuanto tuve oportunidad.

—Sí, sí. No sé qué me ha pasado —murmuró con su habitual sonrisa—. Tened cuidado —advirtió para que pudiéramos oírlo—. Tenemos un espectador.

Miré con precaución y vi que, bajo un árbol, un hombre con camisa a cuadros y pantalones marrones nos observaba sin quitarnos ojo.

—Parece un campesino de la zona —replicó Álex.

—No subestiméis a nadie —alertó David.

—Creo que Megan debería echarte un vistazo —le sugerí al oído con preocupación.

—¡¡Céntrate, Annia!! ¡Estoy bien! —respondió de manera contundente.

Lo miré con incredulidad, pero parecía tan seguro de sí mismo que empecé a creer que era yo quien veía un problema donde no lo había. Y ese fue el principio del error. 


Capítulo 36

 

 

 

 

Nos acercamos al círculo de cosecha y lo observamos con detenimiento. Lo inspeccionamos utilizando nuestras memorias intergalácticas, intentado no llamar demasiado la atención. A pesar de estar ocultas en nuestras manos, despedían un brillo tan potente que podía llegar a apreciarse si se miraban con atención. 

El círculo tenía cuarenta y seis metros de diámetro. Era, sin duda, una representación codificada de los primeros nueve decimales del número pi, trazados con gran precisión. Decidimos dividirlo en secciones iguales, ya que estaba formado por diez bordes escalonados que partían de distintos puntos y que, como resultado, habían doblado los tallos a diferentes alturas.

—¿Por qué este número? —pregunté con curiosidad.

—Es una cifra antigua e interesante, no solo para los humanos, sino a nivel cósmico —respondió Megan—. Es lo que en la Tierra llaman un número irracional, es decir, que no puede escribirse como una fracción de números enteros. 

—¿Y ya está? —contesté decepcionada.

—No —rio ella—. En él se encuentran contenidos los orígenes del mismo universo y de la vida. Pi hace posible que vuele un avión o que una persona se comunique por WhatsApp. Está en la música y en los átomos de hidrógeno. Incluso la fecha de tu nacimiento está dentro de pi. Este número contiene la realidad en la que nos movemos y en la que vivimos. Es un número especial, como puedes ver.

—¿Y se puede llegar a conocer en su totalidad?

—Por ahora, los humanos han logrado calcular tan solo veintidós billones de sus decimales a través de algoritmos complejos, por lo que, como puedes imaginar, estos son infinitos. Es más, si pusiéramos en línea recta sus primeros doscientos mil dígitos, seríamos capaces de dar la vuelta a la circunferencia de la Tierra.

—Pues sí que es un número universal —dije.

Pensativa, y a la vez admirada, continué observando el círculo de cosecha. Comprobar su fiabilidad era ahora nuestro principal objetivo. 

—¿Crees que es humano? —le pregunté a David cuando estuve cerca.

—Algunos de ellos lo son, pero este parece más complejo. Quizás lo haya hecho uno de los nuestros. 

Nos llevó quince minutos tomar los datos que necesitábamos. Cuando ya nos disponíamos a marcharnos, el hombre de la camisa a cuadros, que no nos perdió de vista ni por un instante, se me acercó. 

—Así que sois vosotros. —Suspiró mirando nuestras manos—. ¡Ya era hora! 

David y yo lo miramos sin pronunciar palabra y enseguida los demás se unieron a nosotros.

—Soy Thomas Wilson —dijo quitándose un viejo sobrero en señal de respeto— y tengo algo para vosotros.

—Disculpe, señor, ¿quién cree que somos? —pregunté por precaución.

—Hace catorce años, la noche del nueve de febrero, salí como de costumbre a cerrar una de las puertas que cercan el ganado. A lo lejos, divisé a un hombre de cabellos blancos y ojos azules. Se colocó en el centro del prado y observé cómo del interior de la palma de su mano salió una esfera luminosa.

»Llevado por la curiosidad, me acerqué aún más. El extraño artilugio se elevó un par de metros sobre el suelo y se movió con rapidez. Al principio creí que lo hacía de forma errante. ¡Parecía como si se hubiera vuelto loco! Pasados unos momentos, se posó de nuevo sobre la mano de aquel hombre, que, al girarse, se percató de mi presencia. 

»Quise marcharme, pero no pude: mis pies se encontraban inexplicablemente anclados al suelo y tuve mucho miedo. Se acercó hacia mí y me miró como si pudiera ver en mi interior. Mientras me sonreía, me hablaba con tanta amabilidad que no pude más que escucharlo. 

—¿Y qué le dijo? —preguntó Benjamin. 

—¡Ah!, ¡tenía el mismo acento que tú! —rio—. Me dijo que yo reconocería a los receptores de su mensaje en cuanto los viera. Ahora comprendo que los cabellos blancos no son signos de la edad. Vuestra piel también es diferente. Sois una especie distinta, no hay duda. Además, también tenéis esas extrañas esferas luminosas —apostilló señalando nuestros puños cerrados.

—¿Alguien más ha preguntado por el mensaje? —intervino Megan.

—Han venido curiosos, científicos locos y turistas, sobre todo turistas. Pero poco más. Nadie como vosotros. ¡Seguidme! 

El hombre nos llevó hasta su casa y sacó, de un hueco oculto en la pared, una caja cubierta de polvo. La colocó sobre una mesa antigua y la abrió. Para nuestra sorpresa, contemplamos un dispositivo electrónico, similar a un portátil, pero más moderno, de pequeñas proporciones y tan fino como un mapa. 

—Me dijo que solo debía entregároslo a vosotros y que de ello dependían muchas vidas.

Álex se aproximó, lo cogió con cuidado y lo observó.

—¿Y bien? —interpeló David ansioso.

—El botón de arranque parece manipulado —contestó pensativo.

—Sí, pero ¿sabrás encenderlo? —pregunté impaciente.

Álex asintió y nos dirigió una mirada inquietante antes de pulsar el botón. Para nuestra sorpresa, aparecieron unos huecos en blanco en la pantalla.

—¿Qué significa esto? —se extrañó Megan.

—Nos está pidiendo un código de acceso —contestó Álex. 

—Y no lo tenemos —añadió David, cruzándose de brazos sin apartar la vista de la pantalla—. Fijaos, no son los decimales de pi. Al principio son de un dígito, y los dos últimos son dobles.

—Creo que sé lo que falta ahí —respondió Benjamin.

Álex se apartó para permitirle acercarse al teclado. Observó los huecos y volvió a contar los espacios entre ellos.

—Mi padre creó un círculo de cosecha que contenía los nueve primeros dígitos de pi. Y ahora nos pide los nueve primeros dígitos de una secuencia que tiene relación directa con ese número: la serie Fibonacci.

Me alegré de que Benjamin estuviese con nosotros y miré a David con satisfacción. Era obvio que Henri lo había entrenado, sin que fuera consciente para que, en caso de que a él le sucediera algo, Benjamin pudiera ayudarnos.

—La serie Fibonacci tiene una particularidad: cada número que hay en ella es la suma de los dos anteriores. Y la suma de los primeros catorce dígitos multiplicados por cuatro dan exactamente el número pi. ¿Puedo? —preguntó buscando la aprobación de David.

—Claro —dijo él.

Tecleó con lentitud para evitar equivocarse con la secuencia numérica: 0, 1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21. Y, antes de pulsar intro, contuvimos la respiración.

El dispositivo emitió un sonido extraño y cargó una pantalla en blanco. Después, aparecieron unas letras que decían:

 

En Drachenburg se escuchan notas

que sin instrumentos se tocan,

de la novena, treinta brotan

si a todas suavemente frotas.

 

—Otro cuarteto —apunté.

—Le he tirado una foto con mi nuevo móvil —matizó Álex, mostrando su memoria intergaláctica transformada en uno—. Por si necesitamos volver a mirarlo. 

—Bien pensado —respondió David.

Sin previo aviso, el dispositivo emitió un chasquido y la pantalla se apagó, dejándolo inutilizado. 

—El lugar que se menciona es un castillo que está en Alemania —añadió Megan, que también consultaba su memoria convertida en tableta—, en la ciudad de Bonn, para ser exactos.

—Parece que Henri se tomó en serio lo de proteger los cristales, lo cual es de agradecer —comenté mirando a Benjamin.

Le agradecimos al señor Wilson todo lo que había hecho por nosotros y le pedimos que guardara silencio acerca de cuanto había visto y oído, por el bien del planeta. El hombre nos acompañó de nuevo hasta el prado, donde nos despidió con una sonrisa.

Anduvimos hasta estar seguros de que nadie nos observaba y, después, iniciamos el despegue. Aterrizamos en un área boscosa, cerca del castillo alemán. Esta vez, Megan se ofreció a realizar la maniobra. 

Íbamos a empezar a caminar cuando vi a David balancearse. Me acerqué a él y me di cuenta de que estaba verdaderamente pálido. En ese instante, cayó de rodillas mientras trataba de sujetarse, haciendo fuerzas con un brazo.

—¡Megan! —grité aterrada.

Ella se giró y, para cuando llegó hasta él, ya era tarde.


Capítulo 37

 

 

 

 

Álex y Benjamin lo sujetaron, pasando sendos brazos por sus hombros para levantarlo, y volvimos a la Coloma a la velocidad del rayo. Metimos a David en una cápsula de recuperación e iniciamos el camino de regreso hacia el Agujero Azul de Belice. 

Pusimos en marcha el protocolo de seguridad para llevar a Benjamin hasta la base. Aunque demostró estar en todo momento a la altura de las circunstancias, quisimos respetar la voluntad del capitán de la misión. Megan lo introdujo en una cápsula cercana a la de David y lo durmió para que no conociera la ubicación de nuestro escondite secreto.

Mientras yo pilotaba a la mayor velocidad que podía, Álex recalculaba los parámetros para hallar la ruta más rápida. El camino de vuelta a casa, que duró solo tres minutos, se me hizo eterno. Cuando vislumbré el Agujero Azul, sentí un gran alivio. Inicié el descenso, quizás un poco más brusco de la cuenta, y la nave penetró en las paredes de Belice. 

Una vez en casa, trasladamos a David a la sala de recuperaciones, aquella misma habitación pentagonal donde permanecí ingresada durante más de tres días después de nuestra odisea en Egipto. Sin dilación, Megan preparó unas microagujas cristalinas y fue clavándolas de manera superficial en algunos puntos estratégicos del cuerpo de luz de David, que ya no conservaba ni siquiera su forma humana. 

El líquido penetró en su organismo y, al instante, comenzó a recuperar brillo y volvió a mostrar su aspecto habitual. Fui consciente entonces de su gravedad y lloré.

—Ahora solo cabe esperar —suspiró Megan.

—¿Se pondrá bien? —pregunté angustiada.

—No sé qué le ocurre, no he tenido nunca un caso así. Vamos, dejémoslo descansar.

Obedecí y salí de la habitación, no sin antes echar la vista atrás para verlo. Me sentí impotente.

—Quizás, si te examino a ti, averigüe algo que nos ayude —titubeó mi compañera.

—Pues ya estamos tardando —contesté.

Entramos en una sala anexa y me indicó que me tumbara en el interior de una cápsula. Después, me indujo un estado de semiinconsciencia. No podía verla, pero sí percibirla. Sin saber cómo, me desprendí de mi forma humana y quedó al descubierto tan solo mi cuerpo de luz. Sentí una gran liberación, como si flotara. Poco tiempo después, mi apariencia humana lo envolvió todo de nuevo y desperté.

—Espera, no te incorpores —aconsejó, poniendo su mano sobre mi frente.

—¿Has averiguado algo? —pregunté con impaciencia.

—Digamos que toda la luz que a David le falta …es como si la tuvieras tú.

—¿Qué? Dime que hay alguna forma de que pueda devolvérsela.

—Me temo que, de momento, eso no es posible. Habéis intercambiado energía. Tengo claro que la que él te ha cedido parece no haber tenido ningún efecto en ti; sin embargo, la que le has pasado tú sí le ha dañado a él de algún modo —añadió pensativa—. Lo que me llama la atención es que la tuya no se haya visto afectada, es decir, sigue conservando su pureza.

—¿Quieres decir que, a pesar de todo, sigo perteneciendo a la fuente original?

—Sí. Tu brillo es incluso aún más fuerte. No sé si se debe al traspaso de energía, a los cristales que ya tienes o a ambas cosas. Pero nunca había visto un cuerpo de luz como el tuyo.

—Tiene que haber algo que podamos hacer —respondí con voz queda.

—Por el momento, no, salvo llevarlo a Eybiam. Si no hay recuperación, deberá volver. Quizás la luz de nuestro planeta pueda ayudarle, pero esa es mi última opción. No quiero que lo sepan allí arriba, si puedo evitarlo. Aunque me pregunto si desde las Altas Esferas podrían darnos una respuesta.

—Podríamos intentarlo —sugerí. 

—Esperemos a ver cómo evoluciona y, en base a lo que suceda, tomaremos las decisiones convenientes.

—Pero ¿y si es demasiado tarde para entonces? 

—Tranquilízate, Annia. No sucederá nada que no tenga que suceder.

Me incorporé lentamente y me senté. Echaba tanto de menos su voz y su sonrisa… Sentí un remolino en mi interior.

—¿Estás enfadada con nosotros? —pregunté asustada y a punto de romper a llorar.

—No —dijo sentándose a mi lado. 

—Yo lo estaría —musité. 

—Si ha ocurrido así es por algo. Nada es casual. En todo hay una razón cósmica, un equilibrio perfecto.

Sentí alivio al escuchar su respuesta y comprendí que estaba dispuesta a apoyarnos hasta el final, pero una tristeza mortal me aniquilaba por dentro.

—No podré vencer a Mouro sin él —repliqué con lágrimas en los ojos.

—Lo harás —dijo apoyando una mano sobre mi hombro—. De hecho, debéis partir. La misión no puede pararse. —Antes de que yo pudiera contestar, añadió—: Es lo que a él le hubiera gustado.

—No comprendo que algo tan hermoso como lo que sentimos pueda ser tan dañino. ¡No veo equilibrio! ¡No veo nada! 

—Pues es algo así parecido a una reacción hemolítica.

—¿Qué? 

—Bueno —añadió con paciencia—, como cuando se hace a un humano una transfusión sanguínea de un grupo que no es compatible con el suyo, ya sabes. 

—¿Mi energía lo ha intoxicado? —exploté. 

—¡Oh, Annia! No te enfades. No continúes pensando y sintiendo como los humanos. Debes despojarte de todo lo que es negativo o el Señor de las Sombras lo tendrá muy fácil contigo, y el esfuerzo que hemos hecho hasta ahora no servirá de nada.

—¿Que no me…?

—Controla tus sensaciones, tus sentimientos, tu estado de ánimo —interrumpió, apoyando su mano sobre la mía—. Debes ser fuerte.

—No puedo volver a Bonn, no sin ver cambios en él.

—¿Y si no los hubiera? 

—¿Qué quieres decir? —pregunté temblorosa.

—Es una posibilidad. De todas formas, debéis regresar ya. El tiempo juega en nuestra contra. Estoy segura de que eso es lo que te habría pedido si estuviera consciente. 

Me sequé las lágrimas y me levanté. Níkolas vino a mi mente, como si de una llamada se tratara. Si nada ocurría por casualidad, quizás él tuviera una respuesta.


Capítulo 38

 

 

 

 

Me tumbé en la cama y traté de concentrarme, pero me resultaba complicado. Comprendí que tenía que sacar a David de mi cabeza si quería llegar a un estado de relajación total donde, como logré en Italia, pudiera desplazarme sin utilizar mi cuerpo. 

Tras un rato, comencé a vibrar y visualicé a Níkolas. De nuevo me adentré en un agujero de gusano y viajé a una velocidad mayor que la de la luz. Observé mis manos traslúcidas y, antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba en otro lugar. Me encontraba en una nave espacial, diferente a la nuestra, y él parecía estar modificando con distintos utensilios el mecanismo que permitía la fisión del combustible.

—¡Has venido, Annia! —Sonrió girándose en mi dirección. 

—Dime qué quieres, estoy ocupada.

Observé que, según se apreciaba en la pantalla frontal del puente de mando, orbitábamos alrededor de un planeta que no me era familiar.

—Tu ayuda —respondió a secas.

—¿Tú pidiéndome algo, Níkolas? ¿Dónde está el truco?

—No hay ninguno, es fácil. Si me das lo que necesito, te daré a cambio la respuesta que estás buscando. 

—Qué sabrás tú —murmuré.

Paró lo que estaba haciendo y se puso frente a mí.

—Le besaste, ¿no? —preguntó con un retintín que me sonó a mofa. 

Debí quedarme de piedra, porque empezó a reír a carcajadas.

—Le has condenado a muerte. Lo sabes, ¿verdad? —dijo, cogiendo otra herramienta.

—¡No es cierto! Averiguaremos cómo salvarlo. Es solo cuestión de tiempo.

—Tiempo es lo que no os queda, Annia. Empeorará y será un proceso rápido —respondió impasible—, a menos que conozcas alguna forma de salvarlo ya. 

—¿Acaso la hay? —pregunté disimulando un fiero interés.

—Sí, pero es arriesgado.

—Níkolas, ¿cómo sé que no mientes?

—Te estoy diciendo la verdad —dijo con severidad—. Pero yo también quiero algo a cambio, ¿recuerdas? 

—¿Y qué es?

Sus facciones se endurecieron y borró la sonrisa de la cara. 

—El tercer cristal. 

—¡Jamás! —contesté con todo el dolor de mi corazón, a sabiendas de que arriesgaba la vida de David. 

Sentí ganas de llorar, pero me contuve.

—Entonces sí que le has condenado a muerte —masculló dándose la vuelta y se arrodilló para seguir con sus quehaceres, como si ya no le interesara la conversación. 

—Igual que lo estás tú —musité.

—No sé a qué te refieres —respondió con indiferencia.

—Hablo de Mouro. ¿Qué crees que hará contigo cuando todo haya acabado y ya no le seas de utilidad? 

—Te equivocas —respondió con una sonrisa burlona—. Mouro lo ha sido todo para mí, y para él soy su única familia. 

—Pero no es tu padre —añadí vacilante—. Caíste en sus manos como podría haber caído yo.

De repente, lo que parecía una incógnita se hizo evidente ante mis ojos. ¡Níkolas era el nieto perdido del señor Harper! Y yo no había corrido la misma suerte sencillamente porque mis padres terrestres me habían encontrado primero. Aquel pensamiento emergió como una revelación. 

—¡Y qué importa quien sea! Él me lo ha dado todo y me ha enseñado cosas que tú ni siquiera imaginas.

—Sí, pero no te permite ser quien eres de verdad —respondí.

—Ni me importa —contestó con desprecio—, y me da igual.

—¡Despierta, Níkolas! Eres un ser de luz y te ha ocultado tu verdadera naturaleza para manipularte.

—¡No es cierto! —gritó furibundo, poniéndose de pie. 

—¿Por qué crees que eres tan distinto a las otras sombras? 

—Porque soy mejor que ellas. 

—¿Solo eso? ¡Eres difer…! 

—¡Sí, lo soy! —interrumpió enérgicamente—. ¿Y qué? 

—Entonces… ¿lo sabes? ¿Sabes que eres un ser de luz y, a pesar de todo, sigues a su lado?

—¡Déjalo, Annia! No finjas interés por salvarme. Has venido hasta aquí solo por David, ¿no? 

—Níkolas, te ha adiestrado con la única finalidad de destruirme, pero no has podido vencerme, ni yo a ti. ¡Nuestras fuerzas están tan igualadas porque los dos provenimos de la fuente original! 

—Pero ¿qué dices? —respondió con incredulidad y sarcasmo.

—¡Él lo sabe! Como también sabe que tú y yo juntos podemos derrotarle, ¿no lo ves? Nos ha separado y enfrentado para asegurarse la victoria.

—¡Nunca me uniré a ti! —vociferó. 

—¿Te opondrás a tu verdadero origen? ¿A los tuyos? ¿A tu propia hermana?

Me lanzó una mirada penetrante, y un torbellino de energía fluyó entre nosotros. Su rostro palideció.

—Mi padre viene hacia aquí. ¡Márchate!

—Dime cómo salvar a David —imploré.

Cerró los ojos, pero intuí tristeza en él. Dudó antes de murmurar:

—Déjalo morir.

No podía creer que se negara a ayudarme. Retrocedí de nuevo en el agujero de gusano y abrí los ojos sobresaltada. Traté de tranquilizarme mirando a mi alrededor, mientras digería lo que había descubierto. ¿Seríamos hermanos en realidad?

Por el momento, no le diría nada a nadie, y en especial a Megan. Quería que su atención se centrara en David. Me puse en pie y bajé a la sala de recuperaciones. Entré deseando verlo y la encontré a ella introduciéndose en una de las cápsulas.

—¿Te encuentras bien? —pregunté con preocupación y me encaminé hacia ella antes de que se cerrara.

—Sí, sí —respondió debilitada—. Le he transferido gran cantidad de mi energía porque no puede producirla por sí mismo. 

—Descansa. Yo me quedaré aquí.

La cápsula se cerró y se puso en funcionamiento. Observé tras las paredes del pentágono a David y Megan. Hermanos, y cualquiera de los dos daría su vida por el otro. Si Níkolas era mi hermano, era evidente que yo no tenía la misma suerte. El mío, a una orden de Mouro, estaría dispuesto a arrebatarme la mía.

Pulsé un botón circular que hizo salir un asiento blanco de forma cilíndrica del suelo. Me senté y me envolvió el cuerpo hasta ajustarse a mí, proporcionándome una agradable sensación de confort. Después, mirando a David, mi mente se llenó de recuerdos: nuestro paseo en lancha por el lago Naivasha, en África, o aquel momento tan divertido en que los dedos, por culpa del algodón de azúcar, se nos quedaron pegados. Nuestra conversación en Islas Marietas; la estancia en París; sus besos en mi pelo, en mis manos, en mis labios en el Ponte Vecchio de Florencia; el último baile, a la luz de una farola…

Desconsolada, lloré y cayeron al suelo mis lágrimas. Él no lo hubiera permitido. Las habría recogido con el dedo, como hizo en Playa Escondida. Pero ahora, a pesar de tenerlo cerca, lo sentía lejos. Me levanté y, casi sin pensarlo, pulsé un botón, que trajo su cápsula al exterior, para abrirla. Necesitaba tocarlo.

Lo contemplé un instante. Lo tenía frente a mí y ahora era incapaz de tocarlo. Parecía dormido y su rostro seguía siendo dulce. Incluso en aquel estado, parecía esbozar una leve sonrisa. Le cogí una mano y la puse entre las mías suplicando al universo, o a quien pudiera oírme, que se recuperara. 

Hablé con él como si pudiera escucharme, recordándole algunos de los momentos felices que habíamos vivido en nuestro corto, pero intenso periodo de tiempo juntos. Volví a llorar, con la cabeza apoyada sobre su pecho y, cuando conseguí calmarme, me senté a su lado y lo contemplé en silencio durante lo que debieron ser horas.

Megan se recuperó y salió de la cápsula reconfortada. Después, volvió a cederle energía, pero en cantidades pequeñas. Iba y venía continuamente, observando su evolución. Álex y Benjamin también acudieron en varias ocasiones para interesarse por su estado, e incluso Álex le donó pequeñas dosis de su energía. Mientras, yo me sentía impotente y culpable, y esa era la razón por la que permanecía a su lado en todo momento. 

Intentaron persuadirme para que regresáramos a Bonn, pero mi respuesta negativa siempre era rotunda. Y así debieron transcurrir varios días, de los que no quise llevar la cuenta para no agobiarme demasiado, al no haber indicios de mejoría. Mis compañeros empezaron a preocuparse ante mi negativa a abandonar la sala de recuperaciones, pero en mi cabeza no cabía negociación alguna. La tristeza y la apatía campaban a sus anchas en mi interior y vivía a diario en una montaña rusa de emociones. 

Paseaba por la habitación mientras pensaba en lugares maravillosos que quería ver con él. E incluso imaginaba lo que podríamos hacer allí y se lo contaba, como quien tiene una conversación con alguien que puede contestarle. Después me hundía en la miseria pensando que no despertaría nunca, que el tiempo no pasaba… No allí.

En algunas ocasiones, salía a dar un paseo por la casa o por los jardines que la rodeaban, bajo un cielo submarino. Me relajaba ver el baile de los peces en el agua que, agrupados en bancos de colores, se movían en una sincronización perfecta sin rozarse unos con otros. Observaba las distintas especies marinas y cómo se relacionaban entre sí, y el movimiento grácil de las algas, que me hipnotizaba y me dejaba con la mirada perdida… Contemplaba el espectáculo de manera mecánica, aunque no durante mucho tiempo. No era capaz de estar alejada de él. Se me hacía insoportable. 

Pasé algún que otro rato en la biblioteca, en mi dormitorio escuchando música o buscando el nombre de un contacto alemán que pudiera ayudarnos a encontrar el siguiente cristal, pero todo era en vano. No lograba concentrarme. A mi cabeza regresaba él, una y otra vez. 

El entrenamiento era lo único capaz de vaciar mi mente, de dejarme descansar. Pero no salí de Belice, no en aquellos interminables días. No hasta que por fin oí lo que tanto había ansiado.

«¡Chicos, volved! ¡Se ha despertado!», transmitió Megan telepáticamente.

Desmaterialicé mi espada y corrí hacia la sala de recuperaciones. Mientras me acercaba, imaginé el momento, lo que le diría, todo lo que había planeado que haríamos cuando esto acabase… Los pensamientos se me agolpaban en la cabeza buscando las palabras perfectas, aquellas que fueran capaces de expresar cuánto le había echado de menos, esperando escuchar su voz y ver esa sonrisa suya tan especial.

Me detuve delante de la puerta y suspiré. Por fin había llegado el momento.


Capítulo 39

 

 

 

 

Presioné el botón y se abrió ante mí la puerta de acceso. Respiré profundo y me di cuenta de que estaba tan nerviosa como en el instituto, cuando lo vi por primera vez.

Álex y Benjamin entraron tras de mí, casi a la carrera, pero Megan los detuvo para evitar que hicieran ruido.

—Escuchad —advirtió con la precaución con la que hablaría un médico—, nada de voces altas ni de hablar mucho, aún está débil. Tampoco nada de emociones fuertes —añadió mirándome. 

Asentimos como colegiales. Después, se hizo a un lado e incorporó la cápsula para que pudiéramos verlo mejor. Observé que tenía los ojos abiertos, aunque parpadeaba como si aún tratase de acostumbrarse a la claridad.

—¿Cómo te encuentras, campeón? —murmuró Álex con una sonrisa de oreja a oreja.

—He estado mejor —respondió con esfuerzo.

—Pues yo te veo genial. Ya mismo, cuando menos lo esperes, estarás en forma de nuevo. Y ya puedes espabilar, porque he estado practicando muchísimo y te reto a un combate de artes marciales.

—Tomo nota. ¿Cómo lleváis la búsqueda del tercer cristal? —preguntó con la voz entrecortada—. Ben, me alegro de que estés aquí con nosotros.

—Gracias. Participar en esta misión a tus órdenes es un honor —respondió.

David pareció sentirse complacido.

—Por cierto, ya tenemos el nombre de un posible contacto que nos echará una mano en Bonn —añadió Benjamin.

—No perdáis tiempo por mí —murmuró. 

Se hizo un gran silencio y todas las miradas se dirigieron hacia mí. Sentí que me ruborizaba y avancé unos pasos. De repente, me quedé en blanco y no sabía qué decir.

—Os dejaremos a solas —intervino Megan—. Tendréis cosas de las que hablar.

—¡Uuuuhhhh! —aulló Álex—. ¡Qué guardadito os lo teníais, bribonzuelos!

—Álex, sal —ordenó Megan. 

—¿Ahora que se pone interesante? —protestó.

—Ahora —respondió ella en un tono que no admitía réplica. 

—Está bien, rubita. —Se giró hacia nosotros y la señaló mientras nos guiñaba un ojo—. ¡Qué carácter! 

La puerta se cerró de nuevo y nos quedamos solos. Me acerqué e intenté modular la voz para saludarlo no demasiado alto.

Lo miré extasiada, disfrutando otra vez del brillo de sus ojos, del sonido de su voz.

—Ven, acércate. No pasará nada —añadió al comprobar que yo guardaba las distancias—. ¿Sabes? He soñado mucho contigo. No sé… No podía verte, pero te sentía cerca de mí y oía tu voz.

El hecho de que la cápsula estuviera inclinada en un ángulo de noventa grados me permitió apoyarme suavemente sobre su pecho. Pasó un brazo por encima de mis hombros y me besó en el pelo.

—¿Me has echado de menos? 

—No sabes cuánto —respondí con los ojos vidriosos y la voz entrecortada.

—También yo. Extrañaba el verte y el poder acariciarte.

Nos quedamos callados, saboreando aquel momento que nunca pensé que volvería a vivir.

—No me arrepiento —intervino leyéndome el pensamiento—. Prefiero ese beso, todo lo que he vivido contigo, a mil vidas vacías —argumentó.

Intenté evitarlo a toda costa, pero me fue imposible y empecé a sollozar.

—¡Eh! No quiero que llores —añadió—. Tienes que centrarte, aún queda trabajo por hacer. Debes recuperar el tercer cristal, ¿me has oído? Dime que lo harás, que te emplearás a fondo.

—Sí, te lo traeré —repetí con un nudo en la garganta.

—Esa es mi chica —respondió con esfuerzo y entrecerró los ojos—. Ahora voy a descansar y espero que tengas buenas noticias cuando me despierte.

Me sequé las lágrimas, hice acopio de todas mis fuerzas para sonreír y lo besé en la frente. Traté de recomponerme porque no quería que me viera llorar antes de dormirse. Pulsé el botón diamantino y cerré la cápsula, que atravesó la cubierta cristalina pentagonal. Me quedé parada durante un rato, observando cómo volvía a dormirse.

—¿Qué tal ha ido? —preguntó Megan, que acababa de entrar en la sala.

Me abracé a ella y sollocé sobre su hombro. Sentía una losa sobre mí que apenas me permitía respirar. Con la paciencia y el cariño que la caracterizaban, me animó a salir de allí e intentó calmarme.

—¿Habéis hablado? —preguntó cuando conseguí recuperarme.

Hice un gesto afirmativo, no tenía ganas de conversación.

—Debes ser fuerte, Annia. Tienes que seguir con la misión.

—Lo sé —respondí—. Nos iremos hoy mismo.

—Te vendrá bien. Si tienes la mente ocupada, todo será más fácil.

Me sequé las lágrimas, reuní a los chicos y les pedí que se prepararan para salir. Si David quería ver el cristal en mi colgante antes de volver a despertar, así sería.


Capítulo 40

 

 

 

 

Aterrizamos en una zona boscosa cercana al castillo de Drachenburg, en Bonn, Alemania. En Königswinter, un pequeño pueblo a orillas del Rin, cogimos un funicular verde, que resultó ser muy puntual y nos llevó hasta la misma entrada del castillo, a través de un paisaje pintoresco.

Nos dirigimos hacia la puerta y, por un instante, pensé que me encontraba en el país de los cuentos. Construido a finales del siglo xix y a pesar de no ser un castillo medieval, podría pasar por uno de ellos sin dificultad. En cierta forma, los pináculos azules de sus torreones, las vidrieras de colores y las esculturas de dos ciervos dorados que flanqueaban la entrada invitaban a pensar en príncipes y princesas, caballeros y dragones. Bombardeado durante la Segunda Guerra Mundial, según Benjamin, había sido restaurado por una fundación a la que, casualmente, pertenecía Henri.

Frida Müller, el contacto que había localizado Benjamin, nos aguardaba en la puerta a la hora prevista, sentada dentro de una pequeña caseta donde se vendían las entradas.

—Señor Bouvier, le estábamos esperando —saludó de manera mecánica en inglés, pero con un marcado acento alemán.

—Buenas tardes, señora Müller. Tres entradas, por favor.

—Que sean cuatro —añadió a nuestras espaldas una voz musical. 

—¡Megan! —exclamé abrazándola feliz, aunque extrañada—. ¡No te hemos oído llegar!

—¡Bienvenida, rubita! —saludó Álex en su tono habitual.

Ella lo miró de soslayo.

—Pasen por favor. Ustedes no pagan entrada —comentó Frida, que salió de la caseta e hizo un gesto con la mano para que la siguiéramos.

La mujer, de mediana edad, pelirroja y complexión robusta, le entregó a Benjamin un panfleto informativo.

—Me alegro de que hayas venido, Megan. Para estas cosas, cuantos más seamos, mejor —argumentó Benjamin.

Con toda probabilidad debió ver en mi cara incertidumbre y preocupación, porque me susurró al oído:

—Está a salvo, Annia. Así que soy de más utilidad aquí.

Me cogió del brazo y me sonrió.

—He reservado el castillo exclusivamente para usted y sus compañeros, tal y como me pidió por ser hijo de monsieur Bouvier, así que no habrá más visitas mientras estén dentro. Pero recuerden que solo tendrán acceso a las habitaciones que le mencioné. 

Realizamos la visita tal y como Henri había dejado estipulado. Al principio, nos mostraron las diferentes estancias, al igual que se hacía con turistas convencionales. Visitamos en la primera planta, entre otros, un salón comedor, la biblioteca y una sala de juegos; en la segunda, los dormitorios. El mobiliario era clásico, del siglo xix: lámparas, frescos por todas partes y muebles tallados en madera eran la tónica dominante. 

—Monsieur Bouvier contribuyó en gran medida a la restauración del mobiliario y de las estancias como miembro de la fundación. De hecho, fue su máximo inversor y demostró un gran interés, visitando el proyecto en varias ocasiones durante la ejecución de las obras. Su única condición fue que, el día que ustedes apareciesen, pudieran utilizarlo como «sala de escape». 

Nos miramos entusiasmados. Un juego como aquel, en el que tuviera que mantener la mente ocupada y encontrar las pistas que nos permitieran salir a tiempo de las habitaciones donde nos encerraban, era justo lo que necesitaba.

—Como podrán imaginar son ustedes unos privilegiados, pero no deben salirse del perímetro acordonado y es fundamental que sigan todas las normas. Lean el panfleto antes de empezar. No hay que arrancar nada ni ejercer fuerza para obtener ninguna pista. 

»Tampoco hay nada escondido en los frescos de la pared, por lo que no los toquen. Si alguno de ustedes utiliza el teléfono móvil o cualquier dispositivo, como cámaras de foto o tabletas, se procederá a expulsar a todo el equipo. Tienen una hora para salir y les estaremos observando a través de las cámaras. 

 »Esta es la primera sala. Las otras dos se comunican con ella, pero tendrán que abrirlas ustedes. ¡Buena suerte! 

Frida se despidió con una sonrisa y cerró la puerta. Un cronómetro situado justo encima, con enormes números rojos, empezó a descontar segundos.

—Está bien, chicos. Tenemos una hora y hay que irse de aquí con lo que sea que Henri escondió para nosotros, así que vamos a organizarnos y a trabajar de forma eficiente. Si os parece bien, sería conveniente que estableciéramos roles —propuso Megan—. Benjamin, tú eres hábil descifrando las pistas, así que te traeremos cuanto vayamos encontrando. Álex, tú serás el vocal del equipo: canta todo lo que veas o lo que Benjamin te diga que necesita. Annia y yo rastrearemos las habitaciones. Nos las dividiremos para no buscar en el mismo lugar por partida doble y maximizar el tiempo.

A todos nos pareció coherente lo que Megan proponía y, sin más dilación, nos pusimos manos a la obra en la primera sala a la que accedimos, una biblioteca. El techo de madera estaba adornado con casetones —espacios rectangulares huecos— y de él pendía una lámpara de araña clásica. Las paredes, con dibujos lilas y rosas, simulaban motivos florales. Tenía un mueble escritorio de madera cerca de la ventana y un pequeño sofá tapizado en azul. Largas cortinas vestían los enormes ventanales y, en el centro, había una mesa cuadrada sobre la cual descansaban un globo terráqueo y varios manuales de consulta. Tras ella, una gran estantería repleta de libros.

Benjamin se situó en una antesala, cerca del quicio de la puerta, a la espera de noticias. Álex se dirigió a la habitación contigua, que permanecía cerrada, y volvió donde nos encontrábamos.

—Necesitamos un número de cuatro cifras para abrir el candado de la otra estancia —comentó en voz alta para que pudiéramos oírlo todos.

—¡Aquí hay una caja! —exclamó Megan después de abrir uno de los cajones del escritorio—. Pero está cerrada.

—Los libros de la estantería no son reales, están pegados —comenté.

—¿Todos? —preguntó Megan.

—En apariencia sí. Puedo probar a moverlos uno a uno, pero me llevará tiempo. Hay muchos.

—Inténtalo —sugirió—. Mientras no tengamos otra sala abierta…

—Chicas, Benjamin tiene algo —alertó Álex—. Estaba en el panfleto, fijaos.

Lo abrimos. Era un tríptico que contenía información turística sobre el castillo y fotografías, así como el horario de las visitas y del funicular. Además, introducía brevemente el contexto histórico en el que se enmarcaba el monumento desde su construcción. 

—¿Dónde? —pregunté.

—Mirad aquí. Entre las letras: «CUENTA LA LEYENDA QUE LA CONDESA DE DRACHENBUR9 PERDIÓ UN ANILL0 DE 6RAN VALOR Y QUE SE ENCUENTRA OCULT0 EN EL CASTILLO». 

—¡Ya lo veo! 9060. ¿Has probado a abrir la segunda con este número, Álex? —pregunté.

—Sí, pero no me sirve.

—¡A mí sí! —gritó entusiasmada Megan al abrir la cajita que había encontrado en el escritorio.

Corrimos hacia ella ilusionados, pensando que en su interior se encontraría el código que nos daría acceso a la otra habitación, pero nos llevamos una decepción.

—¿Qué es esto? —preguntó Megan.

—Un escudo nobiliario —contesté examinándolo—. Mirad, hay un trazo rojo detrás. Dáselo a Benjamin —sugerí—. Seguro que nos sirve más adelante.

Seguimos inspeccionando. El tiempo pasaba implacable y aún no habíamos inspeccionado las otras dos salas. Corrí cuanto pude por la estantería, sin dejar de mirar el cronómetro, hasta que por fin uno de los libros se movió. Lo abrí y busqué entre sus páginas.

—¡Un sobre! —vociferé.

—¡Ábrelo! ¡Ábrelo! —exclamaron los dos a la vez.

Desdoblé el folio que había en su interior y leí su contenido en voz alta: «1. Amarillo; 2. Naranja; 3. Rojo; 4. Verde; 5. Azul; 6. Morado; 7. Gris».

—Seguid buscando, chicas. Seguro que estamos cerca —nos animó Álex desde el pasillo mientras le llevaba el sobre a Benjamin.

—Ya no sé dónde mirar —suspiró Megan.

—Llevamos casi veinte minutos. Vamos mal de tiempo —añadí apoyándome en una de las cuatro sillas de la mesa del centro—. ¿Has echado un vistazo a estos manuales?

—Sí —resopló—. Y al globo, pero no hay nada marcado en él. 

—Nada fuera, pero ¿y dentro?

—¡Eso es! —exclamó Megan.

Se acercó al globo terráqueo y empezó a manipularlo pasando la mano suavemente por la esfera y después por su base.

—Aquí hay algo, Annia. 

Me mostró un pequeño botón, lo presionó y este emitió un sutil clic. El globo se abrió por la mitad y en su interior había numerosos tubos dorados.

—¿Alguien puede explicarme lo que estoy viendo? —preguntó extrañada.

—Ni idea —respondí.

—Es una cigarrera —comentó Álex—. ¡Qué pasada! Una vez vi algo así en una peli. En los años cincuenta, la usaban los hombres en sus reuniones de negocios. En los tubos dorados, se colocaban los cigarros y cada cual se servía las veces que quisiera. Cigarros y alcohol para cerrar tratos sucios y negocios turbios, cosas de gánsteres. 

—Hay un papel dentro de uno de los tubos —comenté.

—¡Si es un código de cuatro cifras, no puede ser otra cosa que la clave que abre la habitación de al lado! —gritó Benjamin desde la antesala.


Capítulo 41

 

 

 

 

Salimos de la sala en tropel e introdujimos el código en el candado.

—¡Bingo! —gritó Álex.

Entramos en la nueva habitación y dimos varias vueltas en círculo. Se trataba de un salón de juegos presidido por una gran chimenea con azulejos de colores cuadrados blancos y negros, que recordaban a un tablero de ajedrez. Sobre ella había un pequeño y antiguo reloj dorado. En el centro había una mesa de billar y, en un lateral, una vitrina que se convirtió en nuestro primer objetivo.

—Está cerrada —comentó Megan—. Y llena de pequeños escudos heráldicos como el que hemos encontrado, pero nos hace falta una llave.

Echamos una ojeada a la chimenea e introdujimos las manos en las troneras de la mesa de billar, y nada. No nos lo iban a poner fácil.

—Llevamos más de media hora. No podemos entretenernos aquí —comentó Ben—, o no saldremos a tiempo.

—Pues ni idea —refunfuñé, mirando el cronómetro que habían colocado también en esta habitación. 

Continuamos la búsqueda, pero el tiempo pasaba y no dábamos ni con la llave para abrir la vitrina ni con el código de la siguiente puerta. Al no obtener resultados, tras unos minutos infructuosos, tanto Álex como Benjamin se unieron a la búsqueda.

—Si fueras tu padre, ¿dónde habrías metido esa llave? —dijo Álex entre dientes, cansado de dar vueltas.

—No lo sé —respondió Ben—, donde no la pudieran encontrar las sombras.

—Donde no la puedan encontrar las sombras… Las oscuras y malditas sombras… Nosotros somos la luz… ¡Creo que ya lo sé! —gritó Álex, que palpó con los dedos la barra dorada de la lámpara, que conectaba las dos tulipas verdes que iluminaban la mesa de billar—. ¡Aquí está!

La llave era pequeña y plateada. La introdujimos en la cerradura de la vitrina y la puerta se abrió tras un leve chasquido. Megan metió la mano y comprobó que, al igual que ocurría con los libros, algunos escudos se podían sacar, mientras que otros estaban pegados a las baldas. Extrajo los cuatro que no estaban fijados a la madera y los pusimos sobre la mesa de billar. Benjamin añadió el que encontramos en la biblioteca y formaron una extraña figura.

—Esperad, creo que hay que darles la vuelta —dije.

Giramos todos los escudos y los unimos de nuevo.

—A-M-L-D —dijo en voz alta Benjamin—. Deben ser las letras que abren el candado de la última sala. 

Echamos a correr e introdujimos las letras en el candado, que se abrió de inmediato, y entramos en la tercera habitación. Esta vez nos encontramos con un salón comedor, presidido también por una gran chimenea, y revestido en un lateral por un friso doble de madera de caoba. Incrustado en este y fabricado con la misma materia prima, se encontraba un mueble adornado con arcos lobulados que contenía en su interior un vaso medidor milimetrado. Decidimos sacarlo por si era de utilidad.

Una lámpara de araña daba luz a la estancia. La mesa de comedor, situada en el centro, estaba engalanada para recibir a los comensales: vajilla de porcelana, servilletas de un blanco inmaculado y cubiertos perfectamente alineados producían una sensación de orden germánico y de limpieza.

—Mucha vajilla cara, pero parece ser que se han olvidado de las copas —añadió Álex—. Aunque sí que nos han dejado jarras con agua.

—No las toquéis —sugerí—. Seguro que aquí no hay errores ni nada está colocado al azar.

—¿Y los posavasos? —dijo Megan, cogiendo uno para mirarlo de cerca—. Hay siete, pero solo seis asientos para comensales. También es muy extraño.

—Fijaos. Los colores de los posavasos coinciden con los que vimos en el folio que encontré en la primera sala, dentro del libro —añadí.

—Vamos a ordenarlos según los números. Ponedlos en el centro de la mesa —sugirió Benjamin—. Mirad, tienen unas cifras detrás. En el amarillo está el 45. 

—Dadles la vuelta, pero no los desordenéis —comentó Álex.

—En el naranja, 60; en el rojo, 75; en el verde, 90; el azul, 105; en el morado, 120, y en el gris, 135 —enumeró Megan—. ¿Qué significará?

—Es una escala ascendente, pero ¿de qué? —murmuró Benjamin.

—Sea lo que sea, tenemos veinte minutos para resolverlo. Así que pensemos rápido —recomendé.

—Podrían ser los mililitros de agua que hay que poner en cada copa o lo que sea, pero ¿dónde están? —comentó Benjamin.

Megan y yo echamos un vistazo rápido a la sala y nos apresuramos a intentar abrir las puertecitas del mueble de caoba, pero una de ellas tenía un nuevo candado con código. En cuclillas, nos volvimos hacia los chicos para informarles.

—¡No fastidiéis! —exclamó Álex, echándose las manos a la cabeza.

—Un momento, ¿cuántas cifras pide? —preguntó Ben.

—¡Tres! —respondimos las dos.

—Si ahí dentro están las copas, quizás el resultado sea la suma de las cifras de los posavasos. 

—¡Bien pensado! —exclamé.

Realicé el cálculo de cabeza a una velocidad que ni yo misma podía creer, lo que me recordó a las clases del instituto. 

—¡Seiscientos treinta! —gritamos todos a la vez.

Megan introdujo el código y la puerta se abrió.

—¡Eres un crac! —exclamó Álex, palmeándole el hombro a Benjamin.

Sacamos las copas, que resultaron ser de los mismos colores que los posavasos, y colocamos cada una en su lugar.

—¡Rápido! ¡Hay que llenarlas! —ordenó Megan.

—Usad el vaso medidor para poner en cada una la cantidad que marcan los posavasos —avisó Álex.

Benjamin cogió la jarra y fue añadiendo el agua de manera precisa en cada copa.

—¿Y ahora qué? —preguntó Megan.

—¡La pista! —exclamé—. ¡La que encontramos en el dispositivo de Leicestershire! 

—Esperad, yo le tiré una foto —contestó Álex. 

—¡No! No nos está permitido usar dispositivos —recordó Megan.

—¿Cómo empezaba? Hacía referencia a la música —pensó en voz alta Benjamin—. «En Drachenburg se escuchan notas…».

—«Que sin instrumentos se tocan». Esa parte la recuerdo porque me llamó la atención —repuso Álex.

—Creo que había un verso que hacía referencia al número nueve —añadí—. Pero no recuerdo cómo era.

—Música… El número nueve… Háblame, papá —susurró Benjamin para sí mismo.

—¿Beethoven no era alemán? —preguntó Álex.

—¡Sí! Y ahora que mencionas el nueve…, ¿no fue él quien escribió la Novena sinfonía? —comenté con una sonrisa.

—«De la novena, treinta brotan… ¡Si a todas suavemente frotas!» —recordó Megan—. ¡Hay que tocar la Sinfonía n.º 9 frotando las copas! 

—Yo sé algo de solfeo —repuso Álex—. ¡Uf, pero hace mucho que no practico! Cuando era niño, mi padre me regaló un órgano y me enseñó a tocarlo. Aunque no sé si seré capaz de acordarme.

—¡Inténtalo! —lo animamos.

Álex mojó el dedo índice en la primera copa y frotó el borde, lo que produjo un sonido. Después, repitió la misma operación con la última. 

—De acuerdo —concluyó—, el sonido más grave es el de la copa más llena, por lo que la primera es do. Están ordenadas, como en la escala musical.

—Quedan siete minutos, da tiempo —lo alentó Megan.

—Allá voy —resopló—. Las iré nombrando en voz alta. Eso evitará que me equivoque. A ver: si-si-do-re-re-do-si-la-sol-sol-la-si-si-la-la. 

—¡Suena genial! Lo haces muy bien. Ya tienes quince —farfullé emocionada.

—La segunda parte es como la primera, pero con una leve variación al final si mal no recuerdo, aunque no estoy del todo seguro —dudó.

—¡Ánimo! ¡Lo vas a lograr! Aún queda tiempo —insistí.

—Si-si-do-re-re-do-si-la-sol-sol-la-si-la. 

Se detuvo un instante y nos miró.

—Por lógica, debe ser sol-sol —suspiró frotándose las sienes.

Contuvimos la respiración y escuchamos un crujido. Nos asomamos bajo la mesa, pero no vimos nada. Optamos por pasar la mano, empezando por el contorno, sobre el mantel y palpar. Al principio, pensé que no encontraríamos nada, hasta que noté una pequeña protuberancia cercana a uno de los bordes. La toqué y decidí presionarla hacia dentro. Para mi sorpresa, un compartimento, hasta entonces secreto, se abrió bajo la mesa y un objeto pequeño rodó hasta chocar con una pletina que, a modo de cuña, lo frenó e impidió que cayera al suelo. Me giré para mirar el cronómetro. Se había detenido a falta de veintinueve segundos. Suspiré. ¡Lo habíamos conseguido! 

Me pregunté qué era eso que Henri había sabido esconder tan bien y que tan solo nosotros podríamos encontrar. Álex se agachó, lo cogió y nos lo mostró. Después, formamos un corrillo improvisado, saltando y gritando de alegría. Teníamos el objeto que nos llevaría a la siguiente pista o, con suerte, hasta el tercer cristal. 

—Seguro que es el anillo de la condesa que mencionaba el panfleto —resolvió Álex. —Pero tiene una piedra central y un símbolo extraño grabado en el interior.

Frida apareció por la puerta con una amplia sonrisa, nos agradeció que hubiésemos respetado las normas en todo momento y nos felicitó por haber resuelto el enigma.

—¿Podemos llevárnoslo? —preguntó Álex.

—Por supuesto —respondió ella—. Desconocíamos que ese objeto estuviera ahí. Además, la sala de escape se diseñó exclusivamente para ustedes, como ya les comenté.

Le agradecimos la atención prestada y pusimos rumbo de vuelta a casa, iniciando de nuevo el protocolo de seguridad con Benjamin, aunque con serias dudas por parte de todos al respecto de si era necesario.

Megan y Álex observaban el anillo con detenimiento y charlaban sobre nuestro próximo destino. Pero yo tenía los ojos puestos en el cielo. Añoraba a mi padre y, por otra parte, deseaba llegar a la base y ver a David para, de paso, darle la noticia.

Aterricé con rapidez la nave y eché a correr por el hangar sin esperarlos. Apenas había recorrido unos metros cuando, para mi sorpresa, vi a David de pie. Pero ¿quién era el ser vestido de un blanco deslumbrante con el que hablaba? ¿Y por qué David estaba tan serio?


Capítulo 42

 

 

 

 

Frené en seco. Observé que David escuchaba con atención todo cuanto aquel ser le decía.

—¡Ah! Tú debes de ser Annia —exclamó. 

Me hizo un gesto con la mano para que me acercara.

—Soy Akem.	

—Akem pertenece al Consejo y ha venido a visitarnos —intervino David en un tono muy formal.

Aquella entidad con apariencia humana de unos setenta años, pelo blanco y ojos claros, sonrió complacido.

—Veo que habéis hecho grandes progresos —dijo mirando mi colgante.

—Sí, señor —respondí.

—¡Ah! Teniente Lyra, ¡qué agradable sorpresa!

—Señor… —respondió Megan, inclinando la cabeza en señal de reverencia.

—¿Y estos dos caballeros son…? —preguntó dirigiéndose a Benjamin y Álex.

—El cadete Álvarez y el señor Bouvier son dos colaboradores valiosos —respondió Megan, que se giró hacia ellos antes de que Álex abriese la boca—. Su ayuda está siendo de inestimable valor para esta misión.

—Si me lo permitís, deseo tener una conversación privada con Annia, ahora que creo que todo ha quedado claro con el capitán Érion.

David y yo cruzamos por un momento la mirada, pero él desvió la suya. Megan bajó la cabeza e intuí que se avecinaba una situación complicada.

—Pase por aquí. —Indiqué con la mano, señalando una sala contigua que hacía las veces de salón.

La habitación, de enormes proporciones y revestida en madera desde el suelo al techo, tenía varios rincones con sofás y butacas de diferentes estilos, improvisadas mesas de centro, alfombras… Pero lo que más me gustaba de aquella sala era que, al fondo, había una enorme cristalera desde la que se veían el jardín y la bóveda de peces marinos. Álex la llamaba, con cariño, la pecera.

Akem paseó por la sala y contempló pensativo las vistas.

—Imagino que, primero, querrás preguntarme por el motivo de mi visita. Pues bien, responderé a tu pregunta, ya que su respuesta me lleva, entre otras cosas, al tema que, en realidad, quiero tratar contigo. He venido, como miembro del Consejo, a supervisar la misión. Érion es el mejor oficial de la Guardia Estelar, fiel a su trabajo y leal a Eybiam. Siempre ha sido responsable y estrictamente puntual en cuanto a los informes sobre las misiones, por lo que, al pasar más tiempo del habitual sin tener noticias de él, nos temimos lo peor. 

Hizo una leve pausa y se volvió hacia mí. 

—La buena noticia, que transmitiré al Consejo y a las Altas Esferas, será que habéis hecho grandes progresos. Supongo que ya estáis tras la pista del tercer cristal y, según me ha contado el capitán, eres valiente y tenaz en la lucha. Él tiene todas sus esperanzas puestas en ti y está convencido de que conseguirás derrotar al Señor de las Sombras. 

»Nosotros no dudamos de su criterio y también hemos puesto nuestra confianza en ti. Es por ello por lo que te entrego una poderosísima arma de la que tan solo podrás hacer uso una vez. Debes llevarla siempre contigo y evitar que caiga en manos equivocadas. 

Como por arte de magia, hizo aparecer entre sus manos una caja ovalada azul. La abrió con cuidado y me asomé con precaución hacia lo que pensé que sería un arma mortífera.

—¿Una pulsera? —respondí con incredulidad.

—No todo es lo que parece. —Akem sonrió.

Cogí el obsequio y lo analicé con detenimiento sin apreciar nada que me indicara el porqué era tan especial. Parecía fabricada en oro blanco y, al igual que mi colgante, también portaba el emblema de Eybiam. Pero, en esta ocasión, las estrellas entrelazadas resaltaban sobre una piedra de un tono azulado suave, idéntico al del color de la caja.

—Lo que tienes en las manos es un láser de rayos ultra —respondió Akem—. Perteneció a tus antepasados y ahora, de nuevo, vuelve a ti como ser de la fuente original.

—¿Y qué se supone que es capaz de hacer? —pregunté escéptica.

—Mucho. Contiene un rayo de luz procedente de un cuásar, tan potente que es capaz de atravesar la oscuridad más densa.

—¿Y cómo se usa? 

—Lo sabrás cuando te haga falta —respondió—. No debes preocuparte por ello. Érion también me ha comentado que has obtenido el poder de la teletransportación con el primer cristal. 

—Así es.

—Es admirable, Annia. Y debo decir que nada frecuente. Aunque aún no sabes cuál habrá sido el que has adquirido con el segundo cristal. 

—No, lo desconozco.

—No importa —dijo con amabilidad—. También lo descubrirás cuando llegue el momento. Pero hay una cosa que sí está clara: cuando recuperes todos los cristales, serás el ser de luz más poderoso. Recuerda que el poder sin control corrompe a quien lo posee —añadió en un gesto cariñoso, como lo hubiera hecho un padre.

Escuché con atención, pues fui consciente de la responsabilidad que tenía sobre los hombros.

—Por otra parte, aunque imagino que lo sabrás, me ha sorprendido encontrar al mejor de mis oficiales gravemente herido. Tengo que admitir que me resulta muy duro verlo así —comentó con seriedad—. Su cuerpo de luz no puede valerse por sí mismo y, al parecer, los dos sois responsables de este hecho, que perjudica en gran medida la misión. 

Akem hizo una pausa e intuí que con ella me otorgaba el turno de la palabra.

—¿Va usted a ayudarnos? —pregunté con valentía. 

—Acércate. Haremos una pequeña prueba. Pero necesito tu permiso para ver en tu interior. 

—¿Es necesario? —Me ruboricé.

—¿Quieres decir obligatorio? —Sonrió—. No, no lo es. Pero podría dar respuesta a algunas cuestiones que son importantes.

—¿Cómo cuáles?

—A aquellas que tal vez puedan serte de utilidad.

—¿Para curarlo? —respondí con rapidez.

—Eso no puedo garantizarlo, pero tal vez se pueda vislumbrar también.

—Cierra los ojos —dijo, colocando la palma de su mano con suavidad en mi frente.

Obedecí y sentí que mi mente recorría veloz un túnel entre chispas luminosas. Como en una película, se rebobinaron todas las imágenes que tenían que ver con David hasta que llegamos al punto del beso en el Ponte Vecchio. Analizó con detenimiento aquel momento, observando despacio cada detalle. Supe que fue consciente de mis emociones, de mis sentimientos, de mis pensamientos más íntimos. Tuve que hacer un gran esfuerzo para contenerme y no detener el proceso. Tras un análisis exhaustivo, prosiguió hasta alcanzar el momento presente, donde percibió mi dolor cuando David apartó su mirada de mí en su presencia. Recorrí el túnel de nuevo hacia atrás y abrí los ojos. 

—Gracias. Has sido de gran ayuda.

—¿Y bien? —pregunté.

—Vuestros sentimientos son puros, algo inusual en dos seres de luz tan diferentes. 

—¿Hay alguna forma de que pueda curarse, Akem? 

—Debes dejarlo morir —respondió con voz pausada.

—¡¿Cómo?! ¿Eso es todo? 

—Annia, debe morir en esta vida y nacer en la siguiente.

—Pero… —interrumpí. 

—Aprenderás que, para ganar, a veces es necesario perder —murmuró dulcemente.

—No podré vencer a Mouro si lo pierdo —balbuceé.

—Como ya le he explicado al capitán, quizás esa dependencia que tenéis el uno del otro sea la razón que os impide avanzar y la causa que os ha llevado a esta situación. En el universo no hay errores y todo ocurre por una razón. Debes dejarlo marchar.

—¿Quiere decir que sobrevivirá si me alejo de él?

—No puedo interferir. Te he dicho todo cuanto podía. El Consejo se encarga de guiar a los habitantes de Eybiam, así como vosotros ayudáis a los humanos en su evolución. Pero debéis recorrer el camino y tomar las decisiones por vuestra cuenta. 

Se levantó con una agilidad que no se correspondía a su apariencia física.

—No tengas miedo. Él siempre estará a tu lado.

—No como yo quiero —respondí con los ojos vidriosos.

—Eso ya depende de ti —concluyó—. Debo marcharme, estas densidades me resultan muy costosas. Pero déjame decirte otra cosa antes: lo que hemos hablado es solo para ti. Recuérdalo. Confía en lo que te he dicho, cree en ti misma y lo conseguirás. Ahora, sé fuerte. 

Salimos y lo acompañé para que pudiera despedirse de mis compañeros, que esperaban fuera. 

—Annia, te dejo al mando de la misión, si el capitán y la teniente están de acuerdo —dijo Akem frente a los demás—. Ya es hora de que vayas asumiendo responsabilidades. Creo que estás capacitada y que lo harás bien. 

David y Megan asintieron como gesto de aprobación.

—Debéis proseguir —nos animó—. El tiempo apremia.

Y, como si de un holograma se tratara, su cuerpo se desvaneció. Después de aquello, me dije que, si no hubiera colocado su mano sobre mi frente, habría tenido serias dudas de que su presencia hubiese sido real. Cuando todo acabó, David esquivó mi mirada como si la repeliera. Yo, que tampoco tenía muchas ganas de hablar, decidí marcharme a la sala de mandos, donde teníamos los ordenadores, las pantallas gigantes y todos los dispositivos que utilizábamos para investigar.

Intenté concentrarme en el símbolo que aparecía en el anillo, pero no dejaba de recordar la conversación que había mantenido con Akem y que no cesaba de repetirse una y otra vez en mi cabeza: 

 

—Vuestros sentimientos son puros, algo inusual en dos seres de luz tan diferentes. 

—¿Hay alguna forma de que pueda curarse, Akem?

—Debes dejarlo morir.

—¡¿Cómo?! ¿Eso es todo? 

—Annia, debe morir en esta vida y nacer en la siguiente.

 

Y también me vino a la memoria, como en flashes, la que tuve con Níkolas: 

 

—Tiempo es lo que no os queda, Annia. Empeorará y será un proceso rápido, a menos que conozcas alguna forma de salvarlo ya.

—¿Acaso la hay?

—Sí, pero es arriesgado. […] Mi padre viene hacia aquí. ¡Márchate!

—Dime cómo salvar a David.

—Déjalo morir.

 

Aquella última frase se repetía en mi mente como un eco. «¿Qué quiso decir Níkolas con que era arriesgado? ¿Me estaría mintiendo? ¿Dispondrá de la misma información que los ancianos del Consejo? No, eso no es posible. Estará intentando aprovecharse de la situación para conseguir el cristal. Sin embargo, esta coincidencia…», pensé.


Capítulo 43

 

 

 

 

Indagué durante un rato sin apartar los ojos de la pantalla. Conseguir el tercer cristal me otorgaría un poder que quizás me permitiera salvarlo. Repasé en mi cabeza la información que tenía: «El símbolo del anillo me recordaba a una esvástica de cinco brazos, con la salvedad de que sus brazos no eran rectos. ¡Qué extraño!», pensé.

Descubrí que, durante la Segunda Guerra Mundial, los alemanes buscaron objetos perdidos, como el santo grial, o tecnología alienígena con el fin de obtener su poder para conseguir la supremacía militar. 

La esvástica era un símbolo antiquísimo que ya existía en la India y que aludía a la buena fortuna y el bienestar —nada que ver con la asociación que de ella se hacía en la actualidad— y se encontraba grabada en numerosas esculturas hindúes. Pero, contra todo pronóstico, mi destino no sería la India. Allí no había nada parecido a lo que estaba buscando, ya que la mía me recordaba a las hélices de un submarino. Casualmente, descubrí que esos símbolos antiguos grabados en piedra tenían un origen celta.

—¡Estás aquí! —exclamó Álex—. ¿Qué te ha dicho Akem?

—No puede contártelo —intervino David, acompañado de su hermana, antes de que yo respondiese.

—¿Y eso por qué? —preguntó Álex con cara de decepción.

—Porque es así. Los mensajes del Consejo son solo para su destinatario. De esta forma se evitan malentendidos y todo tipo de tergiversaciones —aclaró con contundencia.

—¡Pues vaya! —resopló.

—¿Qué tal, Annia? ¿Has encontrado algo? —preguntó Megan.

—No estoy segura —Me eché a un lado para que viesen la información que tenía en pantalla—. Parece celta.

—¡Hombre, eso recuerdo que lo estudié! —respondió Álex—. Los celtas, los íberos… Son los pueblos prerromanos que habitaron la Península en la Edad del Hierro.

—¿La Península? —repetí extrañada.

—¡Sí!, ¡España! El país de donde vengo —respondió con una amplia sonrisa.

—¿Y en qué parte del país se instalaron los celtas? —preguntó David.

—Creo recordar que, por el norte, por el centro y por Portugal, que es el país que limita con España al oeste. Pero podemos mirarlo. Además, yo soy del sur, de la Costa del Sol —alardeó.

—Sol, luz… —repitió pensativa Megan—. Algo así estaría bien cuando todo acabe.

—Te tomo la palabra, rubita —añadió guiñándole un ojo.

Continuamos al frente de las pantallas hasta que nos cansamos. Había mucha información acerca de los pueblos prerromanos y encontramos símbolos parecidos, pero no iguales. 

—Lo más parecido que he encontrado está en Santa María de Lebeña, en Cantabria —señaló Álex—. La descubrieron por casualidad, durante unas obras de restauración. 

—Y hay más, fijaos —añadió Benjamin, señalando la pantalla—. Estas rocas enormes con símbolos grabados son comunes en esa zona.

—Centrémonos ahí —sugerí—. Quizás haya suerte. Presiento que el norte de España tiene un cierto magnetismo y un halo de misterio celta.

—¡La tengo! —gritó Megan con satisfacción—. Está en Santander, en el museo arqueológico de Cantabria.

Nos levantamos todos como resortes para verlo, excepto David. 

—Ven a verlo —lo animé.

—Creo que no debo acompañaros en esta ocasión —respondió con tristeza—. Os retrasaría. 

—No voy a dejarte aquí.

—Vamos, Annia… —imploró.

—¿Lo habrías hecho tú en mi lugar? 

 Guardó silencio y bajó la mirada.

—Ya lo suponía. —Sonreí—. Chicos, ¿quién de vosotros podría proporcionarle energía? 

Megan y Álex se pusieron de pie a la vez.

—Estupendo, saldremos en cuanto estés listo —resolví.

Esperamos el tiempo que fue necesario para que David estuviese preparado. Con suerte, esa sería la pista definitiva que nos llevaría al tercer cristal. Aunque eso significaba que mi encuentro con Mouro se acercaba cada vez más. No podría escabullirme del momento decisivo que lo determinaría todo y, con solo pensarlo, me estremecía.

Pusimos rumbo hacia Santander y aterrizamos en un pequeño bosque del municipio de Liencres. Nos acercamos a la playa para contemplar el mar, que era un verdadero espectáculo. Las subidas y bajadas de marea se apreciaban en las marcas de las rocas que emergían de la arena y en los acantilados que bordeaban la playa, aunque lo que me encantó fueron las dunas. El océano, con su fuerte oleaje, besaba la arena sin descanso. Y el cielo, cubierto de nubes, le otorgaba al agua un color plomizo. 

Nos hubiéramos quedado más tiempo disfrutando de aquel maravilloso paisaje, pero sabíamos que teníamos que cumplir con nuestra obligación. Materializamos dos vehículos y nos distribuimos para llegar a Santander lo antes posible. 

Buscamos un parking cerca del centro, que era donde se encontraba el museo. Álex manipuló las cámaras y el programa informático, mientras entreteníamos al vigilante con preguntas típicas sobre la ciudad. La ciberpatía era el don con el que más disfrutaba, ya que le permitía comunicarse con cualquier aparato tecnológico y modificarlo a su antojo.

Salimos del aparcamiento, y la humedad y el olor a salitre impregnaron nuestra ropa al instante. A un lado, quedaba un puerto marítimo con pequeñas embarcaciones de recreo y algunas destinadas a la pesca de bajura; al otro, la ciudad presidida por majestuosos edificios antiguos, adornados con inmensos balcones cerrados de madera, y decorada por una gran bandera que ondeaba gracias a la suave brisa marina. Recorrimos Puerto chico —o así comentó alguien que se llamaba aquel lugar— y desembocamos en un paseo marítimo con unas impresionantes vistas a una de las bahías que, casi con toda certeza, debía estar entre las más hermosas del mundo. 

A lo lejos, en el mar, se divisaban pequeñas embarcaciones que paseaban a los turistas. Al final del paseo marítimo, encontramos una grúa de puerto antigua y, a poca distancia, una estructura metálica singular que resultó ser un museo de arte moderno llamado Centro Botín. 

—El museo arqueológico se encuentra cerca de aquí. Hay que buscar el mercado del Este —sugirió Álex mientras consultaba su memoria convertida en tableta—. Según esto, estamos a unos tres minutos.

Cruzamos la calle hasta llegar al paseo de Pereda y nos topamos de frente con el mercado y la entrada del museo, que se hallaba en un lateral. Compramos las entradas y bajamos las escaleras. Tras caminar un rato, y casi al final de la visita, encontramos las gigantescas estelas cántabras que estábamos buscando. Tal y como habíamos visto en internet, eran enormes cantos de piedra con dibujos grabados en su interior.

Las analizamos palmo a palmo, centímetro a centímetro, pero no descubrimos en ellas nada que nos pudiera servir para localizar el cristal. Desanimados, iniciamos el ascenso de nuevo por las escaleras. 

Observé a David en varias ocasiones, pero parecía conservar las fuerzas. 

—Yo agradecería poder tomar algo. Estoy hambriento —añadió Benjamin. 

Nos dirigimos hacia la cafetería que se encontraba debajo del Centro Botín. De estilo moderno, al igual que el resto del edificio, estaba completamente acristalada, lo que permitía a los clientes tener unas vistas estupendas de la bahía desde el interior. Sin embargo, decidimos sentarnos en una de las mesas exteriores para tomar el aire. La brisa marina se me antojó relajante y, a pesar de que el día estaba nublado, no hacía frío. Observé los barcos turísticos en su recorrido por la bahía y recordé nuestra pequeña travesía por París. ¡Qué lejos quedaba, ahora que otra vez nos comportábamos como dos extraños!

Nos sentamos alrededor de la pequeña mesa, dispuestos a hacer tiempo. Álex se balanceaba en su silla, inquieto como siempre; Megan y yo materializamos gafas de sol y disfrutamos con algunos rayitos que sobresalían entre las nubes; Benjamin engullía su comida y se deleitaba con un café recién hecho, y David vigilaba todo el perímetro, como de costumbre.

Los barcos atracaban cerca de allí y los viajeros se subían y bajaban, realizando el mismo trayecto una y otra vez. Creo que llegamos a relajarnos casi por completo, hasta que un cliente, en la mesa de al lado, mencionó que lo que más le había gustado de su estancia en Santander había sido «el viaje por la bahía hasta la isla de Mouro».

En aquel instante, Álex casi se cae y Benjamin espurreó el café. Megan y yo dimos un respingo en la silla, como si alguien hubiese puesto chinchetas en los asientos y David hizo chirriar la suya, en un bote involuntario, al arrastrarla medio metro de la mesa. Nos miramos y, sin mucha conversación, pagamos la cuenta. 

Nos acercamos hacia el puesto donde se vendían los billetes y preguntamos por la isla de Mouro. La chica que vendía las entradas nos explicó que era un islote sobre el cual se encontraba el faro que indicaba a los barcos el acceso a la bahía, pero que, durante el trayecto turístico, solo se bordeaba. Desembarcar allí estaba prohibido. Agradecimos la información y nos reunimos para trazar un plan.

—Tenemos que llegar hasta allí como sea —anunció Álex.

—Sí, pero no podemos ir sin un barco turístico —repuso Megan.

—Debe de haber alguien que visite el islote para hacerle un mantenimiento al faro —comenté.

—¿Por qué no materializáis una embarcación y vamos por nuestra cuenta? —preguntó Benjamin.

—No, eso no es posible. Las aguas se patrullan, y más aún las de una bahía. Nos interceptarían antes de llegar —explicó Álex.

—A menos que sea una embarcación que cuente con los permisos necesarios —argumentó David—. Ya sé, volvamos a Puerto chico. Allí había muchas y quizás podamos alquilar alguna.

Iniciamos el camino de vuelta a paso ligero sin dejar de admirar la bahía y llegamos de nuevo al puerto deportivo. Dimos varias vueltas intentando localizar a alguien que quisiera llevarnos hasta el islote, pero las embarcaciones de recreo estaban vacías y, en las otras, los pescadores preparaban sus aparejos.

Uno de ellos nos informó de que había un joven, un tal Pedro Liaño, que alquilaba embarcaciones y organizaba excursiones de submarinismo en el islote. 

—Siempre llega sobre esta hora —comentó el marinero, echando un vistazo al reloj.

—¿Podría indicarnos cuál es su embarcación? —preguntó Álex con curiosidad.

—Es aquella de allí, la que queda justo al final de la dársena uno —respondió el hombre—. De todas formas, podéis contactar con él por Internet. Creo que tiene una página y allí podréis ver los precios y los horarios. 

Apenas había terminado de hablar cuando Álex ya tenía la información en pantalla.

—¡Ostras!

—¿Qué has encontrado? —pregunté intrigada.

—¡No os lo vais a creer! 

Giró la tableta y nos quedamos boquiabiertos.


Capítulo 44

 

 

 

 

—¿Será una casualidad? —pregunté sin apartar los ojos de la pantalla.

El logotipo de la página web de Liaño no era otro que la estela cántabra de Lombera que estábamos buscando, es decir, contenía el dibujo grabado en piedra, que me recordaba a las hélices de un submarino y que se encontraba en el interior del anillo.

—Mi padre solía decir que las casualidades no existen —respondió Benjamin.

—No hay dudas. Estamos en el lugar adecuado —afirmó David.

—Y en el momento idóneo —añadí, indicando con un gesto de cabeza a un joven que se acercaba a la embarcación.

—Perdona, ¿eres tú el que organizas viajes hasta la isla de Mouro? —Se aproximó Álex ni corto ni perezoso.

—¿Estáis interesados? —preguntó con una sonrisa.

—Sí —respondió David—. ¿Cuándo podríamos visitar el islote?

—Eso depende, ¿buscáis a alguien que os lleve o alguno de vosotros tiene carné de patrón?

—¡Yo! —contestó Álex—. Solo necesitamos la embarcación.

—Submarinistas, ¿eh? Se os nota a la legua —respondió Liaño.

Le devolvimos la sonrisa como gesto de cortesía.

—¿Os valdría esta o buscáis una más grande? ¿Traéis mucho equipo? Tengo otra, justo allí —señaló una embarcación situada casi al fondo del puerto—, pero tiene más metros de eslora y a lo mejor se os va de precio.

—Creo que eso no será un problema —replicó David. 

—¿Sois todos extranjeros o…?

—Yo soy español —afirmó Álex y sacó un documento identificativo.

—Eso me parecía. Perfecto, me vale con tu DNI. Podemos formalizar el pago y rellenar los papeles ahora si tenéis aquí la documentación y os urge.

—Estamos deseando bucear cuanto antes —remarcó David.

—Claro, seguidme.

Echamos a andar mientras Álex buscaba imágenes de un carnet de patrón de embarcaciones de recreo para materializar uno idéntico. A escasos metros estaba un edificio blanco peculiar que, sujeto por unos pilares de hormigón armado y de varias plantas, había sido construido dentro del mar. Tan solo una pasarela lo unía a la dársena del puerto.

—Este es el Real Club Marítimo de Santander —comentó Pedro con evidente satisfacción contenida en el rostro—. Firmaremos aquí el contrato de alquiler de la embarcación mientras disfrutáis de las vistas.

Tras mostrar lo que parecía ser una acreditación de socio, nuestro anfitrión nos dirigió hacia un amplio salón con inmejorables vistas a la bahía. Allí nos sirvieron unos refrescos mientras David y Álex finalizaban los trámites. Algunas familias con niños también disfrutaban de un aperitivo.

El ambiente era agradable, pero una honda preocupación crecía en mi interior. Sabía que estábamos cerca del tercer cristal y que Mouro no nos lo iba a poner fácil. 

Pedro nos recordó una serie de normas fundamentales y se despidió con un apretón de manos. Salimos del club y nos dirigimos hacia la embarcación. Mientras nos paseábamos por la cubierta, Álex hizo un reconocimiento del interior y de los mandos.

—Esto está tirado —comentó ansioso—. ¡Vámonos ya! 

La embarcación, un velero de unos quince metros de eslora de color blanco, estaba bien equipada. Contaba con un pequeño salón comedor, anexionado a una cocina, y un par de camarotes, todo ello revestido en madera.

Pasamos por delante de la Magdalena, una hermosísima construcción palaciega situada en una pequeña península, según consultamos en internet. El edificio, construido en piedra, resaltaba aún más gracias a sus dos torreones, detalle que lo asimilaba a los castillos británicos, pero con un toque montañés. Comenzamos a navegar y, poco a poco, dejamos atrás la protección que nos brindaba la bahía de Santander para meternos de lleno en mar abierto. El oleaje era suave y la embarcación se movía al son de las olas. 

—Allí está —señaló Benjamin.

—Sí, pero hay embarcaciones alrededor, lo que significa que debe haber buceadores —respondió David.

—Era de suponer —repuse—. ¿No pensaríais que la isla iba a estar ahí solo para nosotros?

—No, pero seamos cautos. No podemos exponernos —replicó.

—Esperaremos hasta que se vayan y, cuando la zona esté más despejada… —propuso Álex.

—¿Y qué hacemos aquí mientras tanto parados? —preguntó Megan. 

—Creo que no me va a gustar lo de vivir en Eybiam —ironizó Álex, materializando un par de motos acuáticas—. ¿Alguien se apunta?

—¡Yo! —gritó Benjamin sin que tuviésemos tiempo de reaccionar.

Se lanzaron sobre las motos y pude ver chiribitas en sus ojos. Eran dos niños pequeños con juguetes nuevos. Materialicé un bañador, unos AirPods de última generación y transformé a TIM en un móvil para descargarme Spotify y escuchar música mientras tomaba el sol.

—¿Qué haces? —preguntó Megan.

—Disfrutar y, de paso, hacer tiempo —contesté con una sonrisa pícara mientras me acomodaba en la proa.

—El sol terrestre es como el tofu —suspiró ella—. No nos llenará de energía, pero te repondrá un poco, David. Quizás deberías… 

Pero él hizo un gesto con la cabeza y Megan se calló de inmediato. Yo ni siquiera me molesté en girarme para verlo.

—No sé qué os habrá contado Akem, pero no creo que lo solucionéis con esa actitud —replicó con contundencia ella—. Además, estáis perdiendo de vista que somos un equipo. Todos nos necesitamos.

Permanecimos inmóviles, como si su conversación no fuera con nosotros.

—Muy bien. Aquí os quedáis.

En ese momento, vi como Álex daba la vuelta y se acercaba de nuevo a nuestra embarcación: estaba claro que ella le había pedido por telepatía que fuera a buscarla.

—¿Me has llamado, rubita? —vociferó desde abajo.

Megan descendió por las escalerillas y se acopló en la moto.

—¡Agárrate fuerte! —gritó. Aceleró y emitió un sonido fortísimo y oí a los chicos alejarse entre alaridos.

Giré la cabeza con disimulo, buscando a David. Pero ya no estaba tras de mí. «¿Dónde se habrá metido?», me pregunté mientras me quitaba un auricular para poder escuchar mejor. Nada.

Apoyé la cabeza con la vista al frente y me percaté de que se había tumbado junto a mí para tomar el sol. «¡Qué vergüenza! Seguro que me ha pillado de pleno buscándolo», me dije. Decidí hacerme la tonta, aunque, con los nervios, casi me dio la risa.

Al cabo de un rato, donde no intercambiamos ni una palabra, oí un chapoteo extraño que provenía del mar. Me asomé llevada por la curiosidad, ¡eran delfines! Nadaban y jugueteaban sin parar, y me quedé embobada viendo cómo se alejaban de la embarcación.

David seguía callado y no supe cómo romper el hielo. Quería hablar con él, decirle que estaba dispuesta a luchar, a buscar una salida que nos permitiera estar juntos. Me daba igual lo que pensaran la Confederación Galáctica al completo y el resto de la galaxia. Necesitaba hacerle saber que no pararía hasta dar con una solución y averiguar si él sentía y pensaba lo mismo que yo. 

Buscaba cómo darle forma a mi discurso, mientras organizaba las ideas en mi cabeza. Entonces, sin previo aviso, los delfines empezaron a cruzar por el aire, de lado a lado la embarcación, pasando por encima de nuestras cabezas, mientras emitían esa risita tan característica suya. Empecé a reír de alegría, era una sensación maravillosa. Y me di cuenta de que él, con una amplia sonrisa, no apartaba la vista de mí.

—¿Lo has organizado tú? —pregunté con admiración.

—Pasaban por aquí —respondió.

Me asomé por la proa, donde seguían los animales.

—¿Qué hacen ahora? —pregunté observando cómo se agitaban en el agua y gorjeaban.

—Se ofrecen a darnos un paseo —dijo con timidez.

—¡En serio! —exclamé.

David asintió y sonrió.

—¡Pues vamos! —dije bajando por las escalerillas con rapidez y me metí en el agua, pero con cuidado, para no espantarlos.

Uno de ellos se acercó complaciente y se inclinó para que pudiera agarrarme a su aleta dorsal. Palpé su piel con las manos, era increíblemente suave. Su tacto me recordó a un traje de neopreno. Tomé un ligero impulso y, una vez sujeta, me abracé a él en señal de agradecimiento. El delfín respondió con un silbido y miré a David exultante de felicidad. Él ya se había sujetado al suyo.

—¿Estás preparada? —preguntó.

Me agarré con fuerza y apenas le había sonreído en un gesto de afirmación cuando el delfín empezó a nadar como si volara por el agua. Me pareció increíble la velocidad que llegó a alcanzar. Durante un leve instante, me vi insegura y, al percatarse, se dio la vuelta con agilidad para que pudiera sujetarme a las dos aletas pectorales. Sentir el agua pasar tan rápido bajo mi piel me produjo una sensación de libertad inigualable y no pude evitar gritar de alegría. 

Aquellos maravillosos animales, además de pasearnos, parecían ansiosos por jugar. Cuando nos acostumbramos a navegar sobre ellos, tanto David como yo nos deslizábamos a propósito por sus lomos y nos dejábamos caer para que volviesen a buscarnos. También nos impulsaban con sus alargados hocicos, desde las plantas de los pies, para hacernos saltar.

Al cabo de un rato, David les pidió que nos llevaran de vuelta al barco. Subimos las escalerillas entre risas, no sin antes despedirnos de nuestros amigos y agradecerles una experiencia tan increíble. 

De nuevo en la embarcación, recordé mi misión y me convencí plenamente: debía salvar a la Tierra y todo cuanto había en ella.
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—Ha sido genial, gracias. —Sonreí con timidez. 

—Si te soy sincero, no sabía que iba a ser tan divertido.

—Pues lo ha sido —farfullé aún con la respiración entrecortada.

—Ya lo creo.

—Pero estos hermosos animales me han devuelto a la realidad de lo que hemos venido a hacer —comenté en un tono más serio.

 Nos quedamos callados y permanecimos mirando al frente, sin saber qué decirnos.

—David, ya sé que no debemos contarnos lo que nos comentó Akem, pero su mensaje me resultó contradictorio. 

—¿Permitiste que accediera a tus recuerdos? —preguntó.

—¿Le dejaste tú?

—Sí —admitió—. Creí que arrojaría algo de luz.

—¿Y te sirvió?

—En cierto modo, sí.

—A mí no. Cuando se fue, me quedé aún más confusa. ¿Crees que pudo equivocarse en lo que vio? —pregunté ansiosa.

—No, Annia. No hay error en sus predicciones. El Consejo Galáctico nos envió a un hermano que está mucho más evolucionado que nosotros. Es algo así como cuando un adulto aconseja sobre un problema a un niño. Por su experiencia de vida, es difícil que se equivoque, ¿no crees?

—Claro —razoné. 

—Bien. Podría decirse que nos ha aconsejado utilizando sus conocimientos sobre una circunstancia que su civilización ya solventó hace tiempo. Eso sí, debes saber que no puedes interpretar sus mensajes literalmente. Tienes que descifrarlos leyendo entre líneas.

—No puedo creerme que sepa la solución y no nos haya ayudado —respondí decepcionada.

—Lo ha hecho, Annia. Aunque no lo creas. Pero debemos evolucionar por nosotros mismos. Cada planeta está en un nivel de aprendizaje que debe respetarse, a menos que suponga su propio exterminio o un desastre que pueda afectar a otros mundos.

De repente, me di cuenta de que, si sus mensajes no debían interpretarse de forma literal, eso quería decir que David no tenía por qué morir. 

—¿Por qué sonríes así? —me preguntó entrecerrando los ojos.

—¿Vas a contarme qué te dijo? 

—No —rio.

—¿En serio? —dije aproximándome despacio para intimidarlo.

—En serio —susurró y me dio un beso en la frente.

—¡Jo! —me quejé desilusionada—. Entonces yo tampoco te diré por qué sonrío.

—Ven aquí —musitó cariñoso. 

Nos abrazamos con fuerza, como quien tiene miedo de que se acabe el momento.

—Yo estaré siempre contigo, pase lo que pase. Te lo prometo.

Suspiré deseando que fuera cierto.

—Annia, debes confiar en ti —dijo levantándome la barbilla—. Tienes que creer en tus posibilidades al punto de sentirlo, visualizarlo con tanta fuerza como si ya lo hubieras conseguido. Solo aquello que deseamos con una intensidad así llega a cumplirse.

Medité durante un instante sin responder a lo que me había dicho.

—Vayamos a por los chicos. Con suerte, ya no debería haber nadie en el islote.

Recondujimos el barco hacia el lugar que nos indicaron Megan y Álex. Al pasar cerca de la isla, vimos que no había submarinistas. Encontramos al resto del equipo a no mucha distancia de la bahía. Habían materializado una lancha y, mientras Ben conducía, Megan practicaba esquí acuático. 

Cuando nos vieron llegar, se aproximaron a nosotros, colocaron la lancha detrás de nuestro barco y Álex la desmaterializó. 

Nos dirigimos a la isla y acordamos que, aunque disponíamos de cápsulas para respirar bajo el mar, utilizaríamos trajes de neopreno y bombonas de oxígeno como los humanos, por si alguien aparecía sin previo aviso. Sin embargo, también se decidió que tomaríamos las cápsulas como medida de precaución, en caso de que surgieran dificultades con las que no contásemos. 

Echamos el ancla, materializamos el equipo y después nos lanzamos al agua de uno en uno. Al principio, me resultó extraño verlos con las gafas y los trajes de neopreno. Levanté el pulgar para cerciorarme de que mi equipo se encontraba bien y, una vez que todos me correspondieron con el mismo gesto, comenzamos a bucear en dirección a la isla. 

Nos llevó poco tiempo aproximarnos al islote, que, tal y como pudimos comprobar bajo el agua, albergaba un gran ecosistema marino. Las aguas cristalinas nos permitieron disfrutar de la experiencia de bucear, aunque, ya acostumbrada al buceo «branquial», las burbujas me resultaron incómodas.

El lecho de la isla resultó ser tan rocoso como su superficie, en la cual no crecía ningún tipo de vegetación y donde solo se posaban gaviotas y cormoranes. Por el contrario, bajo las aguas, rebosaba de vida.

Descendimos por una zona que debía de encontrarse a unos doce metros de profundidad. Atravesamos un pasillo estrecho cuajado de coralinas y anémonas de un colorido inigualable. E incluso dimos con una bóveda de techos altísimos a la que, curiosamente, llegaba la luz natural. 

Tras inspeccionar el lecho de la cueva y comprobar que no había nada que pudiera darnos una pista, decidimos subir a la isla. Accedimos a través de una ensenada que resultó tener una escalinata, lo que nos facilitó el trabajo. Con suerte, esperábamos que Megan no tuviera que hacer uso de su amnepatía, es decir, de su don para borrar nuestra imagen de la mente de los humanos.

Nos acercamos hasta la casa del farero. La vivienda era blanca, aunque tanto las ventanas como las esquinas se veían reforzadas con piedras y cemento para resistir las embestidas de las olas durante las tempestades. Estaba protegida por un sistema de alarma que Álex desactivó sin mayor dificultad. Era antigua y no había sufrido muchas remodelaciones, tal y como pudimos comprobar. En su interior se encontraba el acceso al faro.

Inspeccionamos las habitaciones, pero no había mucho que registrar. El mobiliario se reducía al de una cocina antigua, un salón comedor, un baño y un par de dormitorios poco amplios, con camas individuales. 

—¡Esperad! Creo que tengo algo —alertó Megan, al tiempo que nos señalaba un reloj de pared antiguo, de madera maciza, esfera dorada y numeración arábiga—. Tiene el mismo símbolo que aparece en el anillo de la condesa de Drachenburg en esta pequeña puerta que da acceso al péndulo. Fijaos, un orificio extraño en donde debería estar la cerradura.

—Es un reloj de cuerda manual como el que había en casa de mis abuelos —respondí sacando el anillo—. Y creo que sé lo que encaja ahí.

Extraje la piedra central del anillo y la introduje en la abertura, que encajó a la primera. Después, presioné hasta abrir la puertecita. Y fue allí, en la base de aquel reloj, donde encontramos un artilugio de lo más extraño. Se trataba de unas gafas con lentes redondas y montura dorada que se unían magnéticamente, lo cual resultaba llamativo, teniendo en cuenta que parecía un objeto antiguo. 

Al probárnoslas, comprobamos que en una de las lentes había un cuadrado diminuto de un cristal de mayor grosor, que permitía grabar y tirar numerosas fotografías en décimas de segundo. ¡Todo un adelanto para la época de la cual debía datar el artefacto! Además, en la patilla derecha incorporaba unos pequeños engranajes que, al poner el mecanismo en marcha, giraban muy veloces y oscurecían las lentes.

—Es un lentígrado —resolvió Benjamin—. Otro de los aparatos favoritos de mi padre. ¿Puedo cogerlo?

—Claro —lo animé—. Seguro que tú mejor que nadie podrás decirnos cómo utilizarlo. 

—Creo que esta vez no —respondió Níkolas, apoyado en el quicio de la puerta.
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En un movimiento inesperado, y antes de que alguno de nosotros pudiéramos hacer algo por impedirlo, Benjamin lanzó el lentígrado por los aires y este fue a parar a manos de Níkolas, quién logró atraparlo sin dificultad.

—¡Ben, no! —gritó Megan.

—Siento vuestra enorme decepción —comentó Níkolas—. Pero el Señor de las Sombras puede llegar a ser muy convincente.

Dirigí la mirada hacia Ben y vi que sus ojos claros se habían ennegrecido.

—Acabemos de una vez —vociferó Benjamin en una voz grotesca que nos resultó desconocida a todos—. El cristal debe de estar en la linterna del faro. ¡Usa el collar de la chica! —gritó refiriéndose a mí.

El don de persuasión de Mouro sobrepasaba mis expectativas: no consistía tan solo en cambiar el punto de vista que se pudiera tener sobre un hecho o asunto, sino que incluía además la posibilidad de adueñarse de un ser y dominar su mente para que ejecutara sus oscuros propósitos.

—¿Vas a paralizarnos a todos? —preguntó David en un tono de mofa a Níkolas—. Es tan cobarde por tu parte… 

Níkolas parecía dubitativo.

—¡Vamos! ¡A qué esperas! —increpó de nuevo Mouro, usando a Ben a su antojo. 

—¿Me estás retando, David? Precisamente tú, en estos momentos, no eres rival para mí —rio sarcástico Níkolas.

—¡Mátalos ya! —acució el Señor de las Sombras con impaciencia—. ¡O lo haré yo!

Pero Níkolas continuaba parado y sujetaba con fuerza el lentígrado. «Hay que quitárselo antes de que nos paralice a todos», comentó Megan telepáticamente. «Y hay que hacerlo ya».

Álex hizo uso de su don de la hipervelocidad y logró acercarse lo suficiente como para arrebatárselo y lanzárselo a David, justo antes de que Níkolas lo paralizara. De improviso, las gaviotas y cormoranes de la zona aparecieron en tropel por la puerta. David los habría congregado allí, lo que resultó confuso para los presentes, que a duras penas podíamos ponernos de pie o alzar la vista. Los animales se agitaban de manera compulsiva sobre nuestras cabezas, impidiéndonos cualquier tipo de movimiento. Entre tanto aleteo, David logró pasarme el lentígrado. 

«¡Corre!», me ordenó. 

Me quedé helada. Subir implicaba dejar a mis compañeros con Níkolas y Ben, lo que me producía una enorme incertidumbre. Pero el sacrificio que hasta el momento habíamos hecho no serviría para nada si me quedaba a luchar.

—¡Paralízala! —gritó Mouro—. ¡Tiene el lentígrado!

Todo sucedió muy rápido. Volví a sumergirme en los ojos azules de David y fui consciente de que, al regresar, cabía la posibilidad de que no los volviera a ver abiertos. Pero en su mirada había convicción y tanta fuerza hacia lo que hacía, que no pude más que teletransportarme a lo más alto del faro: la linterna. Desde arriba, observé la escalinata de subida. Calculé que la torre debía medir unos dieciocho o veinte metros. A Níkolas le llevaría un tiempo alcanzarme, pero tampoco demasiado.

La linterna se encontraba en el interior de una estructura metálica en forma de rejilla gigante, por lo que tuve que romper algún cristal para acceder a ella. Las enormes lentes, formadas por cristales redondos de diferentes grosores, daban vueltas a un ritmo lento pero constante, ya que se hallaban situadas sobre una plataforma giratoria.

Intenté tranquilizarme y hacer caso omiso a los gritos que escuchaba abajo, hasta que se hizo el silencio y, acto seguido, oí cómo alguien subía a toda velocidad por las escaleras. Aun así, me concentré y descubrí que la linterna emitía tres destellos blancos cada veintiún segundos exactos, según pude calcular, lo que no me daba mucho margen de tiempo para buscar el cristal.

Me ajusté el lentígrado y giré la pequeña rueda para oscurecer las lentes. Por increíble que pareciese, no se veía absolutamente nada. Esperé con paciencia el destello del cristal con las gafas puestas. Aquellos veintiún segundos se me hicieron eternos, así que decidí palpar los cristales de la linterna a ciegas, pero eran inmensos. 

Oí un estrépito, abrí los ojos y levanté el lentígrado un instante. Me asomé mientras me sujetaba a la barandilla y casi me fallaron las piernas cuando vi cómo Ben y Níkolas estaban a pocos peldaños del final. 

«¿Qué habrá pasado allí abajo? Níkolas no los habrá eliminado. Él no es así», me dije. Me repetí una y otra vez que solo los habría paralizado. Pensar en otra posibilidad me enloquecía y me provocaba un dolor tan intenso que no podía contener.

Por fin, el faro emitió un destello y vi el pequeño cristal camuflado en la linterna, que brillaba como una luciérnaga en la oscuridad gracias al lentígrado. Alcé la mano para cogerlo desesperada y, justo cuando iba a alcanzarlo, sentí que alguien me agarraba con fuerza y me empujaba contra las barandillas del balcón. Como resultado del golpe, me mareé. Níkolas me vigilaba mientras Ben se hacía con el cristal.

—¿No vas a paralizarme? —pregunté.

—No, no lo hagas. Quiero que vea su derrota —se regodeó aquella voz tenebrosa desde el interior de Ben.

—Eres un miserable. Has utilizado a un pobre y débil muchacho en vez de venir tú mismo a hacerme frente. ¡Me decepcionas! —grité furibunda.

—¿De verdad alguna vez pensaste que podías derrotarme? —Rio a carcajadas—. Tú, una muchachita… ¡Nada puedes contra mí! ¡No eres nada!

Le lancé una mirada a Níkolas, buscando algún indicio de complicidad, pero me esquivó. Las facciones de su rostro estaban endurecidas y blandía su espada. Benjamin se acercó con el diminuto cristal en las manos.

—¡Obsérvalo! —Rio con malicia—. Lo tienes tan cerca y a la vez tan lejos… ¡Ahora ya es mío y nada ni nadie impedirá que me adueñe de este planeta y de la galaxia!

Intenté incorporarme. Níkolas me apuntaba con su arma, pero yo no pensaba quedarme de brazos cruzados. Mientras lo tuviera allí delante, había posibilidades.

«¿De verdad crees que te va a recompensar por lo que haces?», le pregunté telepáticamente. «Te está utilizando, Níkolas, igual que a Ben. ¡Ayúdame! No necesitas a Mouro como padre cuando tienes a tu abuelo, el señor Harper, en Oia». 

Níkolas me dirigió una mirada fugaz pero intensa. Aquel nombre pareció suscitar algún tipo de recuerdo en él y su rostro se llenó de aflicción. 

«Apártate y déjame cumplir con mi deber», le ordené. 

Apartó de forma sutil su arma de mí y comprendí que su reacción no era a consecuencia del miedo, sino que trataba de ayudarme sin que el Señor de las Sombras se percatara.

En un momento de descuido, mientras Ben observaba el cristal, me abalancé sobre Níkolas y nos teletransportamos a un sitio donde Mouro no pudiera encontrarnos. 

Aparecimos en el Nido del Tigre, un antiguo monasterio budista a más de tres mil metros de altura. Rodeado por un precioso valle que lo custodiaba como un verdadero centinela y con un camino adornado por banderolas de colores, para los budistas era un símbolo de oración. La fortaleza constaba de cuatro templos conectados entre sí por unas escaleras esculpidas en la roca. 

Aquel lugar era impresionante, pero tuve que abandonar a Níkolas a su suerte con la esperanza de que, si yo no lograba vencer en aquella batalla, al menos Mouro no lo buscaría, ya que su desaparición no le parecería intencionada. De esa forma, tendría la oportunidad de empezar de nuevo bajo el anonimato, aunque aquello implicara esconderse de por vida del Señor de las Sombras. Así que, tan pronto como fui capaz, me teletransporté de nuevo al faro: Benjamin me estaba esperando.

—Sabía que volverías —dijo con satisfacción—. Eres terca, y ese defecto es el que me va a ayudar a destruirte.

—Yo diría que soy tenaz —respondí con convicción, blandiendo mi espada de luz.

—¿Vas a acabar con uno de los tuyos, que además va desarmado? 

Durante unos segundos, dudé. Quitarle la vida a Ben no estaba en mis planes.

—No tienes opción —masculló—. O lo matas, o te mata.

—No soy como tú —respondí mientras buscaba una solución en mi cabeza sin bajar la guardia.

—¡Entonces muere! —gritó arrebatándome el arma de un golpe. 

La espada cayó, me giré y la oí impactar contra uno de los peldaños de las escalinatas. La observé impotente y Benjamin se precipitó hacia mí. Al intentar defenderme, de forma involuntaria, extendí la palma de la mano para detenerlo, y Ben salió despedido hacia atrás y se golpeó con contundencia contra la barandilla. 

—Vaya, así que este es tu segundo don —gruñó. 

«¡Telequinesia, eso es!», pensé. Me incorporé con rapidez para intentar teletransportarme hacia mi arma, pero Ben me agarró por el brazo antes de lograrlo.

—¿De verdad que tu guardián estelar no te lo dijo? Todos tenemos que esperar unos minutos para volver a usar nuestros dones, y no creo que dispongas de tanto tiempo —rio mientras apretaba las manos alrededor de mi cuello—. ¡Ahora mismo no te quedan armas contra mí! —vociferó.

El poder que el Señor de las Sombras infligía sobre Ben era inconmensurable, hasta tal punto que su rostro y su cuerpo se habían oscurecido de forma que apenas podía reconocerlo. Mi vida me pasó por la mente como en una película y, entonces, lo recordé: el arma de Akem era capaz de atravesar incluso la oscuridad más densa.

Dejé de oponer resistencia y, mientras sus manos se aferraban a mi cuello, materialicé en la muñeca derecha la pulsera que Akem me había dado. El tiempo corría en mi contra. Estaba a punto de desmayarme cuando apunté hacia él, como pude, con aquella preciosa joya. La piedra central se iluminó y emitió un rayo de luz finísimo, pero tan potente que apartó a Benjamin bruscamente de mí y lo precipitó al vacío. Después de aquello, permanecí durante segundos tirada en el suelo del balcón del faro, aún en estado de shock.


Capítulo 47

 

 

 

 

Me desperté aturdida, recordando lo sucedido. Cerré los ojos y apreté los párpados mientras me palpaba el cuello. Me daba escalofríos solo de pensarlo y no quise ni asomarme: el cuerpo de Benjamin debía yacer inerte en la base del faro. Me sentía triste y no pude sacarme de la cabeza el momento en el que lo vi caer al vacío.

Contra todo pronóstico, el cristal no salió despedido tras el forcejeo, sino que permanecía a escasos centímetros de mí, en el suelo, probablemente atraído por mi colgante. Me arrastré con ayuda de los antebrazos, utilizando las piernas como pude para reptar. Extendí una mano abierta y, haciendo uso de mi nuevo don, lo atraje hacia mí. Lo acerqué al colgante y quedó incrustado en su lugar de manera automática. 

—Ya solo faltan cinco —musité tumbada bocarriba.

De pronto, me sentí restablecida y me puse en pie. Ya podía volver a teletransportarme y aunque temía lo que pudiera encontrarme allí abajo, lo hice.

La imagen que presencié fue dantesca. Mis compañeros no yacían petrificados, sino con heridas mortales que ennegrecían casi por completo sus cuerpos. Se encontraban moribundos, hasta tal punto que habían perdido su apariencia humana. A David solo parecía quedarle un hilo de vida, así que me arrodillé y apoyé su cabeza sobre mis piernas. Me miró complacido al ver el tercer cristal y sonrió. 

—Sabía que lo conseguirías —susurró.

Lo mandé callar entre lágrimas. No podía soportar tanto dolor.

—¿Cómo lo has derrotado? —preguntó.

—Tuve suerte —dije intentando sonreír—. Tengo el don de la telequinesia.

—No hay casualidades —insistió—. No hay errores.

Mis lágrimas comenzaron a brotar sin control. 

—No llores. Yo siempre estaré contigo. Déjame morir y ocúpate de los demás. Una buena capitana nunca abandona a su equipo. Aún puedes salvarlos —jadeó.

Dejarlo morir… tal y como me dijo Akem. Sabía que era lo que debía hacer, pero no podía, no tenía fuerzas.

—Sa-salva a tu equipo —insistió antes de quedarse inconsciente.

Me quedé obnubilada hasta que un gemido de Megan me sacó de aquel estado mental y me sequé las lágrimas. Besé la frente de David y apoyé su cabeza con cuidado en el suelo. Después, me dirigí hacia ella como un autómata.

—Megan, ¿cómo puedo curaros? —susurré arrodillándome con la voz temblorosa.

Pero ella solo se retorcía de dolor. Sus heridas habían ennegrecido más de la mitad de su cuerpo.

—No hay errores, no hay casualidades —me repetí sin poder contener el llanto.

Sostuve con firmeza mi colgante, imaginando que todo era una pesadilla, deseando tener la solución. Y entonces sucedió: comenzó a brillar y sentí en mi interior agitarse una fuerza extraña. 

Aún no había utilizado el tercer don y David me dijo que aparecían según las necesidades que surgían en cada momento. Si las casualidades no existían, quizás tuviera el poder de la sanación. Pero ¿cómo se utilizaba algo así? Se me agotaba el tiempo, así que hice lo que pensé que era lo más lógico: coloqué las manos sobre su pecho y visualicé la curación de dentro a fuera, tal y como me habían enseñado. 

—Vamos, Megan —susurré desesperada. 

En su interior, vislumbré un punto de luz blanca y sobre él deposité mi energía y mis esperanzas. Durante un par de minutos eternos, no vi resultados. Había empezado a pensar que tal vez me estaba equivocando, cuando aquella lucecita se iluminó por fin, provocando un estallido en su interior. Y como el efecto de una piedra que cae en un estanque, comenzaron a aparecer ondas de luces por su cuerpo, que cada vez se hacían más grandes, similares a las que visualicé durante mi breve estancia en Eybiam.

Grité emocionada, ¡tenía el poder de la sanación! Temí que si quitaba las manos pudiera invertirse el proceso, así que, solo cuando este ya estaba avanzado, probé con Álex. El tiempo volvía a ser mi enemigo. Repetí el procedimiento con él mientras comprobaba con satisfacción que Megan ya era capaz de producir luz por sí misma y recuperaba su aspecto humano. Pero David estaba ennegrecido por completo y apenas podía reconocerlo. 

Lloré de nuevo sin contenerme. Dejé a Álex en cuanto vi que también podía valerse por sí mismo y me dirigí hacia David. Quería darle otro beso antes de que su cuerpo se desvaneciera para siempre. Me arrodillé de nuevo ante él y puse las manos sobre su pecho. Al igual que ocurriera con Megan y Álex, una diminuta luz se encendió en su interior, pero esta parpadeaba y se apagaba para volver a aparecer después con esfuerzo. Probé a transmitirle parte de mi energía en lo que era para nosotros un proceso simple de curación, tal y como Megan me había enseñado. Pero nada, aquel pequeño punto terminó por extinguirse del todo. 

Insistí de nuevo, incrédula. No estaba dispuesta a rendirme, porque no me imaginaba mi mundo sin él. Volví a intentarlo con todas mis fuerzas, hasta que perdí mi apariencia humana y me transformé en un ser de luz brillante. Pero lo único que logré fue que volviera a parpadear tenuemente en su interior, como si hubiera algo que le impidiera estallar. 

Y entonces vino a mi mente una idea descabellada: si mi energía no le llegaba desde fuera, quizás lo hiciese desde dentro. La materialización no tenía secretos para mí, pero nunca había hecho nada así con el cuerpo de un ser de luz. Probé a presionar con los dedos su piel hasta que la atravesé. No sabía si con ello le hacía daño, pero las ocasiones desesperadas requieren medidas desesperadas.

Fue una sensación extraña, pero seguí avanzando y noté cómo atravesaba capas de energía moribundas. Aquella sensación me produjo angustia, aunque no temor. No podía hacerle daño porque, en teoría, estaba muerto.

Continué introduciendo los dedos hasta que mi mano y mi brazo, casi por completo, penetraron en su cuerpo. Avancé hasta llegar al lugar donde titilaba aquel minúsculo punto. Abrí la palma de la mano, lo puse en su interior y la cerré con fuerza. Continué cediéndole toda la energía que me fue posible. Fui consciente de que aquel sobresfuerzo me costaría caro, pero me mantuve fuerte y concentrada a pesar de que noté que enormes cantidades de luz salían a raudales de mi cuerpo y entraban en el suyo. Aquella transmisión de energía comenzó a romper las capas oscuras de su interior, que crujían al quebrarse como si de finas costras o láminas se tratasen. La oscuridad empezó a disiparse y la luz fue haciéndose cada vez más brillante. 

Vi que Megan y Álex se incorporaron y me observaban, aun con fuerzas limitadas, desde donde se encontraban.

—Por todas las galaxias —susurró asustada Megan.

—¿Habías visto algo igual? —masculló Álex sin poder apartar los ojos del cuerpo de David. Ella movió la cabeza en señal de negación, sin articular palabra.

No estaba segura de que David pudiera generar luz, así que continué hasta restablecer por completo su cuerpo. Después, volví a mi forma humana y me senté exhausta en el suelo. Lo observé con satisfacción: había recuperado su apariencia de nuevo y parecía dormir plácidamente.

Entre lágrimas, Megan se acercó y Álex nos abrazó a las dos.

—Gracias —sollozó ella. 

—¡Qué pasada de equipo! —comentó Álex.

Pero a mí se me cerraban los ojos. No sentí sueño, sino un agotamiento extremo.

—Descansa, hermana —dijo ella—. Ahora seremos nosotros quienes cuidaremos de ti.


Epílogo

 

 

 

 

Las palabras de Akem aún resonaban como un eco en mi interior justo antes de despertarme: «Debe morir en esta vida y nacer en la siguiente».

El canto de las aves y el suave beso del sol en mi piel me despertaron. Me sentía repuesta. Miré a mi alrededor y vi ondear los visillos blancos de unas ventanas a la par que escuché el susurro de las olas del mar. No me encontraba en la sala de recuperaciones y tampoco había agujas de haces de luz por mi cuerpo. Me incorporé con cuidado y me puse de pie. Al acercarme a un enorme espejo, descubrí que mi cabello se había aclarado aún más. Me asomé por la ventana y respiré la frescura del mar. Y allí, sobre las tumbonas, frente a una piscina infinity con vistas al mar, pude reconocer tres voces que me eran familiares y charlaban y reían felices.

—¡Mirad! —exclamó Álex, señalando con el dedo hacia donde me encontraba.

—¡Annia, estamos aquí! —gritó Megan mientras agitaba los brazos.

David echó a correr en dirección a la casa. 

—¡Corre, Romeo! —gritó Álex.

Materialicé un vestido blanco largo y bajé unas escaleras lo más rápido que me dieron los pies. Y allí, en el vestíbulo, lo vi como en un sueño.

—¡Estás vivo! 

—Gracias a ti —respondió ruborizado.

Corrimos el uno hacia el otro y nos dimos un abrazo inmenso. Sobraban las palabras. Me apretó con fuerza entre sus brazos, sentí de nuevo su calor y sollocé de alegría. Aún no podía creerme que estuviera conmigo.

—Sabía que lo conseguirías —dijo con ternura.

Nos tomamos un tiempo para disfrutar el uno del otro, mirarnos, sonreírnos y abrazarnos.

—¡Eres increíble, Annia! —exclamó—. Lo has hecho todo tú sola.

—Ha sido un trabajo en equipo. Aunque, ahora que lo dices, todavía queda algo por hacer. Deberíamos reunir a los demás —sugerí—. Por cierto, ¿qué ocurrió con el cuerpo de Ben? ¿Llegasteis a verlo?

—Por desgracia, se trataba de uno de los nuestros, porque, tal y como suele ocurrir en estos casos, su cuerpo había desaparecido para cuando fuimos a buscarlo. No lo encontramos por ninguna parte.

—¿Comprobasteis el perímetro del faro? Cayó desde lo alto.

—Sí, barrimos la zona y nada —explicó.

Oí que avisó por telepatía a Megan y Álex, que aparecieron por la puerta un minuto más tarde.

—¡Annia! —exclamó Megan, abrazándome—. Gracias por salvarnos a todos.

—¡Sí!, ¡eres la caña! —Se abrazó Álex también, echándose encima de todos.

Con tantos achuchones, hubo un momento en el que casi fuimos a parar al suelo y nos echamos a reír. ¡Fue genial! 

—Me alegro de haberlo conseguido. No puedo imaginarme el seguir adelante sin vosotros. 

Por fin estábamos allí de nuevo, los cuatro… «Los cuatro», repetí en mi interior, echando de menos a Níkolas.

—¿Os cerciorasteis de que ningún humano tomase fotos ni grabase nada? No tuve tiempo de comprobar si había embarcaciones alrededor —pregunté aún con intranquilidad—. Fue todo tan rápido que…

—Todo está bajo control, relájate. Yo misma apliqué una buena dosis de amnepatía a las embarcaciones cercanas. Nadie podrá recordar nada de lo sucedido en la isla, aunque lo hubiera visto.

—¿Y los móviles y tabletas? ¿Posibles grabaciones?

—De eso me encargué yo —respondió orgulloso Álex—. Manipulé los dispositivos que había en varias millas a la redonda. Casualmente, se quedaron sin batería. —Rio sagaz.

—Perfecto —respondí pensativa.

—Pero hay algo más que te inquieta, ¿verdad? —apostilló David.

—¡Qué bien me conoces! —Sonreí—. Sí, es Níkolas. Lo dejé en medio de ninguna parte. Debemos ayudarlo. Si no hubiera sido por él…

—¿Quieres que averigüe dónde está? —preguntó David.

—Sí, necesito que utilices tu don de la localización clarividente. No podemos dejar cabos sueltos.

David cerró los ojos un instante.

—¿Lo dejaste en una especie de fortaleza asiática? —preguntó sorprendido.

—Sí, algo así. Es un sitio que una vez vi en un documental, pero no estoy segura de su ubicación.

—Se encuentra en un pequeño país al sur de Asia, en la mismísima cordillera del Himalaya —comentó David.

—¿Aún continúa allí?

—Sí, pero no por mucho tiempo. Por lo que veo, se dirige al Aeropuerto Internacional de Paro a través del valle, a unos diez kilómetros. Imagino que pretende coger un vuelo desde allí. ¿Materializamos la Coloma? —preguntó abriendo sus enormes ojos azules—. Creo que nos da tiempo a llegar.

—No será necesario —sugerí—. Cogeos de las manos, quiero intentar una cosa.

—¿Vas a teletransportarnos a todos? —preguntó nerviosa Megan—. No se ha hecho antes.

—Alguna vez tenía que ser la primera —contestó Álex.

 Hicimos un círculo, cerré los ojos y visualicé el lugar donde debía de estar Níkolas. Deseé aparecer a su lado o en un sitio que no quedase lejos de él y donde no hubiera nadie. Al instante, nos precipitamos en el agujero de gusano y, de manera instantánea, aparecimos en uno de los arrozales del valle de Paro, un paisaje natural donde predominaban el color verde y las montañas escarpadas.

—¡Increíble! —musitó Megan, mirando a David. Él sonrió con satisfacción.

—Hombre, a ver… Ya os digo yo que, si hubiéramos comido antes de hacer esto, otro gallo habría cantado —bromeó Álex—. Menos mal que pertenecemos a una civilización que ya no lo necesita, porque si no… —Levantó sus deportivas empapadas y añadió—: Además, creo que aún hay que perfeccionar el «aterrizaje», ¿no crees? 

Sonreímos. Después de tanto tiempo, los comentarios de Álex empezaban a resultarle graciosos hasta a David.

—No tiene remedio —comentó Megan.

—¿Y ahora qué? Aquí no hay nadie —respondió Álex.

—Habrá que esperar un poco —sugirió Megan.

—Creo que no será necesario —bisbiseó sorprendido David—. ¿Aquel no es Níkolas?

Crucé el arrozal, materialicé calzado seco y me detuve en el sendero para salirle a su encuentro. Parecía cansado, pero, sobre todo, en su rostro había una gran tristeza.

—¡Hermano! —lo llamé.

Níkolas me miró y se quedó paralizado. Después, se aproximó a mí, aunque con reservas. 

—¡Enhorabuena! Veo que conseguiste el tercer cristal —dijo con sarcasmo y la voz apagada.

—Níkolas, sé que tienes tus dudas, pero déjame decirte que hiciste lo correcto.

—¿Lo correcto para quién? ¿Para ti? ¿Sabes cuál es el único objetivo que tengo ahora en mente? Intentar llegar hasta Grecia para despedirme de mi abuelo. Eso si Mouro no da antes conmigo y me quita de en medio.

—Te llevaré hasta él —repliqué.

—¿Y después qué? ¿Ya está? 

—Déjanos ayudarte —intervino David. Níkolas retrocedió unos pasos al ver cómo se acercaban los tres.

Me miró de soslayo sin perder de vista al resto del equipo.

—¿Cómo estáis vivos? —Palideció.

—Annia nos ha salvado —comentó Megan con una amplia sonrisa.

—¡Es imposible! —exclamó confuso—. Las heridas que os produjimos durante la petrificación eran mortales.

—No hay errores, Níkolas. Déjanos ayudarte —insistía acercándome aún más a él.

—¿Qué interés tenéis en mí? ¿Por qué me ayudáis después de todo lo que os he hecho? —preguntó desconfiado y retrocediendo.

—Se lo prometimos a un anciano en Oia. Y somos fieles a nuestra palabra —dije para calmarlo—. Además, eres uno de los nuestros. Si nos lo permites, te ayudaremos y te pondremos a salvo.

—Está bien. Ya no tengo nada que perder. No sé por qué ni cómo lo has conseguido, pero confiaré en vosotros. 

—Pues vamos allá. Nos teletransportaremos a Oia. Megan, ¿perímetro? —pregunté para cerciorarme de que no había humanos cerca.

—Limpio.

—Álex, ¿drones o cualquier otro tipo de dispositivos en la zona? 

—Controlado.

—Cogeos de las manos —ordené mientras dirigía a Níkolas una mirada afectuosa—. Pronto estarás en casa.

—¿Y la nave? —preguntó nervioso.

—Confía en mí —lo animé.

Entrelazamos nuestras miradas, nos precipitamos en el agujero de gusano y aparecimos frente a la pequeña y antigua casa del señor Harper. El octaedro continuaba impreso en el dintel de la puerta y nos daba la bienvenida de nuevo.

Níkolas se detuvo ante la verja, pero me coloqué a su lado y lo animé a entrar. Los demás permanecieron detrás. Al momento, me pareció distinguir la silueta de alguien que parecía observarnos tras los visillos de las ventanas.

—Mouro siempre me hizo creer que mi abuelo me había abandonado, que nadie me quería, excepto él —murmuró en un tono que denotaba culpabilidad—. Y yo lo creí.

—El Señor de las Sombras tiene el don de la persuasión. No fue culpa tuya —contesté guiñándole un ojo.

—Tampoco Benjamin es culpable de nada de lo que sucedió —respondió con tristeza—. Estaba abducido por él.

—Así es —dije sin acritud—. Tranquilo, hermano. Hoy empiezas una nueva vida.

Me devolvió una sonrisa, la puerta se abrió de improviso y el anciano apareció ante nosotros.

—N-no puede ser verdad —tartamudeó el viejo señor Harper—. ¡No puede ser!

—Abuelo, soy yo…

El hombre cruzó tembloroso el pequeño jardín lo más rápido que le permitieron sus ancianas piernas. Sin apartar los ojos del rostro del recién llegado, puso sus arrugadas manos sobre la cara de su nieto, mientras escudriñaba cada gesto, el color de sus ojos, las mejillas, su pelo…

—¡Eres tú, mi pequeño Albert! Creí que nunca volvería a verte —sollozó emocionado.

Los dos se fundieron en un emotivo abrazo y a mí se me saltaron las lágrimas de la emoción, pensando en que también yo podría abrazar así a mi padre algún día. David me cogió de la mano y me miró satisfecho.

—¡Gracias, gracias! —repetía emocionado, una y otra vez, el anciano.	

Contemplamos la escena hasta que por fin el señor Harper nos pidió que pasáramos al interior de la vivienda.

—No se preocupe, creo que ya habrá tiempo de visitas —respondió Megan—. De momento, les dejamos para que empiecen a recuperar el tiempo perdido.

Nos despedimos de Níkolas entre abrazos. 

—Nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí —respondió conmovido.

—Ni yo lo que hiciste por nosotros —respondí guiñándole un ojo.

—Pero antes de que os marchéis necesito pediros dos pequeños favores —continuó.

—¿De qué se trata? —preguntó David.

—Quiero entregaros mi blasón, con los pocos cristales que contiene —respondió quitándoselo y extendiendo el brazo en mi dirección—. Sin él, ya no le valgo a Mouro para nada. 

Lo cogí con respeto y lo desmaterialicé para guardarlo dentro de TIM.

—Y el segundo favor… —añadió mirando esta vez a Megan—. Quiero que me borréis la memoria para poder vivir sin miedo.

—Pero ¿y si los necesitamos? ¿Y si esos bichos aparecen otra vez por aquí? —preguntó el anciano con preocupación.

Materialicé un poco de energía de mi interior y la transformé en una pequeña esfera similar a una memoria interespacial.

—En ese caso, sosteniendo esta esfera en la palma de su mano, solo tiene que llamarnos —dije, entregándosela al señor Harper—. Pero guárdela bien y que no la vea su nieto una vez que le borremos la mente. Si no, le hará demasiadas preguntas.

—Eso seguro —contestó Níkolas. Y reímos todos—. Antes de que os marchéis, quiero que sepáis que Mouro aprovechó la ocasión para actuar en la mente de Ben desde el momento en que lo dejasteis solo en aquella casa de París. 

»Gracias a él, supimos dónde os encontrabais en todo momento, aunque él no era consciente de que estaba siendo utilizado.

Nos quedamos en silencio tristes, sintiendo la ausencia del que había sido uno de nuestros compañeros.

—Tened cuidado —añadió—. Puede entrar en la mente de alguien y manipularla sin que ese ser recuerde nada de lo que ha hecho.

—Por eso te resultaba tan fácil saberlo todo sobre nosotros —resolví, atando cabos en mi cabeza.

Níkolas asintió ruborizado. 

—Gracias por advertirnos. Lo tendremos presente —respondió David.

—Me temo que ha llegado el momento de que nos vayamos —dije dándole a Níkolas un último abrazo—. Aún nos quedan cristales por recuperar.

—Si alguna vez necesitáis mi ayuda, contad conmigo —añadió.

—Lo haremos. —Sonreí. 

—Será mejor que te sientes —sugirió Megan, que materializó una mesa de jardín y un par de sillas—. Tendré que dormirte para que no nos veas desaparecer —añadió.

—Está bien —dijo—. Estoy preparado.

Megan cerró los ojos y al momento quedó profundamente dormido. Le colocamos la cabeza con cuidado encima de los brazos, que a su vez apoyamos sobre la mesa. Su abuelo se sentó junto a él para verlo despertar.

—Recuerde, solo tiene que sostener esta esfera y hablar. Nosotros le escucharemos y acudiremos siempre que nos necesite —repetí. 

El anciano me agradeció el obsequio y se despidió de nosotros con palabras de honda gratitud. Nos tomamos de las manos y nos desmaterializamos para aparecer en nuestra base del Agujero Azul de Belice. Ese era ahora mi hogar y me alegraba de volver a él, aunque nunca hubiera imaginado que sería por tan poco tiempo…
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Antes de que te vayas

 

 

 

Quería darte las gracias por haber llegado hasta aquí. El hecho de que hayas disfrutado esta historia ya hace que todo el esfuerzo merezca la pena. 

 

Si te ha gustado Entre las estrellas, comparte tu opinión en las redes sociales con la etiqueta #entrelasestrellas. 

 

Finalmente, ¿puedo pedirte un favor?

 

Envíame tu experiencia con el libro (emociones, anécdotas, sensaciones…) y la publicaré en mis redes sociales. Para ello, solo debes seguir tres pasos:

 

	Hazte una foto con el libro.

	Escribe tu experiencia.

	Envíamela por email a annebrightofficial@gmail.com



 

Me encantará conocerte, saber tu opinión sobre mi novela y te haré un descuento en la compra de la segunda parte. Personas como tú son las que me animan a seguir escribiendo.
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